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ANTECEDENTES DEL 1'ROBLEMA A INVESTIGAR 

La creciente demanda de educación, la inmensa preocupación por 

extender los beneficios educativos al mayor r16mcro posible de 

personas, el constante numc11to de medios ccon6micos aplicados a 

la educación, así como el désarrollo de las técnicas cmprcsari~ 

les y de dirección, llevaron a la universidad a utilizar y re­
forzar las taren! acad~micas a planeamientos educativos apoyn-­

dos en la cuantificación de los elPmrntos (}Ue int~rvicncn en el 
sistema escolar; rcfor:ando asi la visión nu1n6r~ca de los pro­

blemas educacionales. Sin duda algun~. la educación tiene aspe~ 

tos cualitativos que no pueden ser olvidados y hasta se pueden 

considerar condicionantes para la efectividad de una acción cd~ 

cativa. 

Sin embargo, el derecho a la educación no es sólo el derecho a 
una determinada "cantidad" de educación, sino n uníl determin"lt!:l 
calidad de la misma. 

Sólo hay que recordar que la cantiáad se refiere a la material! 
zación de los seres, mientras que la calidad se refiere a la d!:, 
terminación del ser, y cuando se trata de personas a sus carac­

teres sicológic0s, espirituales; por esto el ser y el hacer de 
(.;Ui.iÜuÜ. 

Apllcan<lo e:;tas reflexiones a la nccesiad de la educación no se 
satisface a menos que ésta tenga la calidad necesaria; es impoL 
tante decir que c·~ta cali<lud, es el modo de ser de la eJucaciG11 
que debe reunir tres aspectos i1nportantcs: integridad, coheren­
cia y eficacia: micntr:ts o_11P ln r'1ntid.:!.d. S.'.! rcfi~:-c ül ¡¡umcntv 
o disminución de sus recursos (Víctor García, 1981). 

Si el proceso educativo como tal, es una realidad compleja en -

la que intervienen varios factores; pero el más importante es -
la cualificación de la cducaciór1 reflejada en la formación, ac­
tualización y profcsio11alización del docente, y por otra parte, 



si la educación no es sólo cnscftanza, sino también soci~liznción 

el docente por lo tanto, necesita una actividad y dedicación 

profesional, como también un espíritu abierto al reconocimiento 

de todos los factores que puedan contribuir a la formación del 

hombre como persona y que le permita un adecuado dcscnvolvimic~ 

tu dentro de su entorno. 

En mis planteamientos, esbozo además, que en los diversos medios 

la. UNAM, se ha manifestado, continua r decidida preocupación 

por el estudio de uno de los factores mfis importantes de ;.a cn­
sefianza supc~ior y en posgr~do: el de la calidad d~l profesor -

universitario, considerado no sólo en el aspecto imprescindible 

de su formación y actividad académica, $ino también en el con-­

junto de caractcristicas que configuran el perfil de este recuL 

so humano, clave para el desarrollo científico. social, económl 

co, politice y cultural de toda la nación. Pues considero que -

hay que hacerle frente a esta problcmfitica que no ha sido lo s~ 

ficicntemcnte replanteada en nuestra facultad de Contaduría y -

Administració11, la del perfil del doccutc de lri; Maestría de Co.!!. 
taduría, pues ninguna problemática, relacionada con la educación 

debe afrontarse con delimitaciones parciales y alejadas de la -

c~~!~~:~=!!<lüJ J~ la 1~aiiciaci h1stor1ca y social de nuestros 

paises latinoamericanos. 

Esta referencia es precisamente la que me ha llevado después de 

una experiencia de des anos y meJio ,:orno alumna de la Macstria 

de Contaduría. II-87 al II-89 a realizar este trabajo que pueda 

ofrecer una ~Pri~ de ~nquictud~~ r m~nir~~La~iones objetivas en 
torno a las actividades, situaciones y factores que determinan 

la ubicación de su función educativa, es una síntesis de las r.!:_ 

flexiones acerca del papel que éste debe desempeñar en su tarea 

académica. Todo su contenido está empapado de las experiencias 

viv~das, de los resultados de las diversas variables dentro de 

las cuales se d~ el proceso ensc~anza-ap~cndizaje, el · ,ntexto 

social, tecnológico, sicológico y profe~ional, el cual consoli~ 
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da y precisa su competencia, y expresa su nivel en t~rminos de 

conocimientos, habiliJades, aptitu<lc~ y ,icstrcz.as, razgos adqu!, 

ridos a través de su preparación profesional, como los que co­

rresponden a su personalidad (sentido de la responsabilidad, 

ecuanimidad, relaciones interpersonales, su comunicación, el 

respeto, etc) y sus carJctcristicas peda~ógicas (conocimiPntos, 

rnctodologia, proceso ensenanza-aprcndizaje, etc) que reunen en 

el desempeno de sus funciones docentes, de acuerdo a las polit! 

cas cducativns ~~tnhlecidn5 por la FCA y czocci~lmcntc para d~r 

cumplimiento a la finalidad de la Universidad, ~orno es su proc~ 

so de transformación y formaci6n de sus cduc~ndos a ~ivcl cicn­

tifico, tecnol6gico y social, y ofrecer una verdadera calidad 

de ensenan:a, como respuesta a las exigencias de la educación 

en una concepción pedagógica abierta a todos los elementos y ma­

nifestaciones sociales. 

Este ~studio ~ólo pretende vi:;u.'ll1:ar algunas r1,;f].c;...iunt!s, so­

bre la formación y profesionalización del docente, para obtener 

su excelencia académica. La presente iavcstigación SG limita a 

plantear algunos lineamientos b5sicos para la determinación del 

perfil acad6mico del maestro en el posgrado de Contaduria, con­

siderando que dentro de la estructura acad6mica de la Universi­

dad, se contem~la como uno de los recursos más imnortuntcs de 

planeaci6n estr3t~gico, como una de las funcio11cs sustantivas 

<le las Instituciones Universitarias: la formación de profcsicn~ 

les suficientes y eficaces que posibiliten a su vez la toma de 

decisiones aca.rlémicas-curric11lart:>~. p•.."rmiticndo l;t !;uficicncia 

profesional y la eficacia social de sus egresados para que como 

hombres conscientes sean capaces de cnfn~nt~r ln5- p-r0hle!!::lS µr~ 
sentes y logrc11 conquistar el futuro. 



MARCO CONCEPTUAL 

Es una realidad, en la cnscftanza Sllpcrior y concretamente en la 
educación universitaria, el problcir1a que constituye la expansión 

cuantitativa de las escuela; y unida<lcs académicas univcrsita-­
rias en contraposición con una deficiencia de productividad del 

proceso educativo; originado por aspectos tales como: un inade­

cuado proceso de cnsenanza-aprcn<lizajc, lo~ mGto<los de cnseftan­
za tradicional, falta de plancaci6n acad~n1ica, deficiencia en -

los planes de estudio consid~rados obsoletos profesionalmente o 

inadecuados curricularmcntc, así como rccur~ JS pedagógicos ese!!_ 

sos o deficientes, limitaciones en la conducción y administra-­
ción acad~mica o falta Je recurso humano o unldadcs acad~micas 
innovadoras, siendo la falta de profesionnlización de la docen­
cia, problema GUe existe en CUdnto a no definirse los comporta­
miento~ esperados de los profesores, de sus ~spccificacioncs 

académicas y administrativas que precisen su labor, su3 activi­
d3dcs, oblig~cionc~ y rc5pon5abil1d3dC5 doccn~~s. 

La formación y profcsionali:ación de la docencia pe1·mitc la de­
finición de 11 Perfil Docente" uni\.·crs i tario que consisten en pre­
cisar algun~s metas que contribuyan a elevar la efectividad de 
una labor tan difícil de cuantificar como es la docencia; por 
este motivo he querido enfatizar en esta temática que constitu­
ye un punto iunaamcnta1 para el acsarrollo educativo inst1tuc1~ 
nal a. nivclc5 como la en::;eñ;rnzn s11pe1 ior y el posgrado. Consid!_ 

ro por io tanto, que estableciendo este comportamiento observa­
ble del maestro, factor importante que contribuirá al cumplimic.!!_ 
to como es: la transformación del individuo en su contexto in­
tegral; asi como, el papel del personal acad6mico y su adecuada 

formación, adquiere verdadera rclevancin; todo lo ant~rior de-­
manda el sistema t1nivcr5itario redefinir las funcio1tcs del do­
CCiite y precisar los requerimientos de su formación. 

Existe sin duda, una serie de conflictos en el cumplimi~nto de 
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los fines de la universidad: tloccncia-invcstigaci6n y extensión, 

en nt1cstro medio lati11oamerica110 y de acuerdo a la situación a~ 

tual dentro de l;1s lnstitucio11cs 11nivcrsitarias, se prccisn de 
un nueva tipo de personal acad~mico, c3paz de implantar y desa­

rrollar in11ovacioncs, un profesor co11 n11cvns l1abilidades y com­

petencias para enfrentar las cxige11cias del propio sistema y del 

medio social. 

Sin embargo, a11tcs de adentrarme :11 ¡1robJcma en si, es ncccsn-

-~- --~··~"- h-····"-~~~~ .......................... --·-·-· .. ···~-
M~xico l1a alca11:ado; por ejemplo: l~a Constit11ción Política de 

los Est~dos Unidos Mexicanos en su articulo tercero cstubl~cc 

los objetivos de la educación y dice: "La Educación que imparta 
el Estado, tcnJcr5 a desarrollar armónicamente todas las facul­

t.:adcs del Ser lhur.ano y fomentará en 61, a la ve::, el a.mor a la 

Patria y la Concicr1cia de l~ solidaridad InteTnaciona] en 13 

Justicia y la lndcpcr1Jencia .•• ''. De estas indicaciones plantea­

das en la Co11stitución Política, la mayoría de las Institucio­

nes universitarias propenden por el cuinplimicnto <le estos prop~ 
sitos, pero la minoría <le ellas preparan a sus docentes ndccua­

<lamcntc, o se preocupan por la formn.ci6n para que puctlan contr_!:. 
huir en el estricto cumplimiento de estos objetivos. 

a partir de la d&cada de los a11os cincuenta, se dá una política 

de expansión cuantitativa <le la educación en Néxico con el "Plan 

de Once ar1os" a ni\'Cl <le ¿ducnción primaria. Dicha políticn se 
di u (lat·Llr Je lu~ ~u¡>t•c~Lt1~ Je 4uc a 111;1yu1c~ 11ivclcs eJu~ati-­

vos se garanti:a ln eficicnci¡1 y prod11ctividad en el proceso de 

ciales la educación es t111 canal de 1novilidnd ~acial. 

I.os efectos de cstn expansión 110 se hicieron esperar para los -

niveles ~ducativos medio y s11pcrior; estos estudios conjuntamc~ 
te con el desarrollo en materia <le plancaci6n educativa a nivel 
nacional, permitieron u11a preparación ct1n11titativn del recurso 



6 

humano y específicamente la formaci6r1 <le profesionales no cubria 
con los requerimientos rtílcionalcs en tl!rminos del mercado de tr!!_ 

bajo existente. 

El resultado por tanto del papel <lctcrmi11nntc de la cstr·uctura 
económica y social del p;iís en la formación profcsionaJ, es la 

falta de coherPnri~ rn !~~ activiJ~Jc~ uca<l~n1icas con los re­

querimientos sociales, como por ejemplo el contenido de los Jj_ 

fcrcntcs pla11cs de cstt1dios con las caractcristic;1s que deman­
da ~l rn~rcado lahnr;11 

En afias recientes, cr1 diversos medios universitarios y educati­
vo~, apenas si hubo manifestaciones concretas; sir.ceras rrrucstr.-is 

de prcocupaci6n por el estt1dio de este factor tan importante de 
la cnscílanzn Sltpcrior como es el <le la calidad <lcl profesor un! 

versitario, considerado no s6l0 en Sll aspect1J imprescindible <le 

su preparación acad6mica, sino tambi~n el sinn6mero de caractc­
ristic:i~ dcstin._¡Ja~ a cncr.us.Jr el flujo dP potcncL1lida<les hum.~ 

nas que configuran el perfil de 6stc para el desarrollo c1cnti­
fico y tccnológiro de la 11ación. 

Se entendió entonces, que la educación es una tarea dificil y -

compleja; vulnerable a los requerimientos del medio c11 que 6sta 
se desarrolla y susceptible de ser regulada por la volirntnfl 1~~ 

muna. 

Fue ent0nccs cuando las autoridades educativas del pais como la 

SEP manifcstaro11 un intcr6s muy especial sobre In preparación -

acad€nilca <le los protcsorcs ttnivcrsitarios, cstablccicn<lo poli­
ticos de apoyo como: capacitació11, becas, actttali:aci6n, scsio­

n~~ de Ji~c,,~1G11 sobre el tema, cxtc11sió11, varios proyectos de 
investigación entre otros. 

Adcm5s, la Dirccci6n General de Invcstigaci6rt y Superación Ac~­
d6mica {DGICSA) en junio de 1979, J1i:o co11occr un proyecto de 

investigación, sobre el fJcrfil del nivel aca<lGmico del personal 
docente de los subsistemas 1111i\·crsi tarios, medio superior y noL, 



mal b5sico superior. La invcsti¿aci6n adcm5s fue desarrollada -
C;n su parte técnic<l por la a~oci::ici6n ri.acionrtl d~ llniversidadcs 

e Institutos de cnscfia11zn superior, conjuntamente con el Centro 

de Estudios Educativos (CEE), estos organismos precisaron y cv3!. 
luaron el estudio sobre el perfil acad~mico de los profesores -

universitarios. las caractcristicas de los profesores mediocres 
(transmisores de co11ocim1cntos) y de los maestros excelentes 

(cnscnanza efectiva). 

El proceso de tr.inaJO en co1.::ahorac10n piuriin~tituLiuu.:11 1..u11 l'-'" 

prcscntantcs en la llirccci6n t:cncral de lnvcstigaci6n Cientifi­

ca y Superación .'..""tCa<lémica <le la ANUIES, del CEE dr. ~.a UNAM, del 

IPN de la UAM, del Colegio de Hacl1illcres y de la Normal Supe­
rior; llcg6 a una etapa J~ desarrollo conjunto, y como resulta­

do del mismo se definió y se aprobó un instrumento consistente 

en un triple cuestionario con el fin de obtener los rasgos pri~ 
cipalcs del perfil del rro{eg0r \lniv~rsita1·io. 

En el caso concreto de la UNAM, la formación de profesorcs con~ 
tituye una &rea o 11nn temfitica que forma parte de su proceso 

educativo. Inició ~on acciones aisladas, como reflexiones sobre 

formación de profesores, posteriormente, se fueron desarrollan­

do algunos ensayos y se llevaron a cabe seminarios 1 que analiz~ 
ron algunos ;t5pe..:tos soi11·c e~ta pr·ul1lcm.íi.iL•1, p..:'v llUl: uu fü.;:; 

ron st1ficirntrs p:1ra p1·oponcr soluciones con~rucntcs y concrc-­
tas con la ra:on de ser de la institución y de su realidad so­

cial dentro de 1;1 diversidad de campos profesionales que atien­

de. Sin embargo, el estudio de la UNAM prosiguió en su interés 
por desarrollar un programa de formación docente, siendo cons-­
cientc de q11c la <locc11cia en la mayoria de los casos es realiz~ 

dn por el conocedor del campo profesional, c11 diferentes cspa-­

cios y niveles del ejercicio pr6ctico de la profesión, situación 

que co11llev¡l caractcristicas propias laborales, es decir, los -

profesores <lcscmpel1an su función acndémica <le manera circunstan 
cial y complementaria <le su pr5ctica profesional; los honorarios 
que reciben por su activid:1d docente son simbólicos y su traba-



jo se realiza a travCs de la clásica exposición de un cont~nido 
tcmf'1tico, ante un grupo de alumnos o del cumplimiento de funri.2_ 

ne~ educativas dentro de tina aula de clase y co11 base en este -

modelo se dcsarroll6 una bucn:1 p;trtc de las facultades que con­

forman la UNAM. 

En la década de los setenta sr P"''<_1,.n n~:-ii.""icar <.i.:i.:.iullc!':> aisla­

das en relación con el contenido de la formación de profesores 

universitarios, a partir de la crisis universitaria de 1968 que 
pone de manifiesto la crisí:; m~í:. pr.1í111 .. 1-, ·~·!! ~.:. ~:-.!.:.;-• ...! .... l.t.::. 

formaciones socioccon6micas capitalistas del mundo occidcnt¡1l, 

cuando se vaH a proponer acciones y progrn1nas tcn<li<-•ntcs a una 
r~forma integral de la educaci6n superior. En esta misma d~cada 

es entonces cuando las universidades sajonas ejercen su influc!! 

cia sobre nuc.::.tras universidades latinoamericanas, yuxtaponien­

do su or&ani:aci6n tradicional napoleónica, una serie de innov~ 

cienes tecnológicas, sin omitir que en este proceso participa-­
'I'On factures particulares derivados de cada institución, (al re~ 

pecto v6ase asamblea extraordinaria de la A~UIES, Toluca 1971). 

Este proceso, designado por los estudiosos como t:~l de la "Mode,E 
nizació11 de la Educación'', aparece vinculado al agotamie11to de 

los modelos de desarrollo económico vigente hasta la década de 
los setenta. 

Asi en la década de los setenta, la UNAM tiende a superar la i~ 

provisnción de lo~ profesores universitarios mediante su profe­

sionalización, se desarrollan acciones sistcm5ticas y concretas 
como son: 

1971-1973 Capacitación y actualización de profesores en sus •'l 
versas facultades. 

1973-1975 Espcciali;::icioncs en docencia, programas de educación 

continua para profesores (ANUIES), cspccializaci6n -

para la docencia (Ex-centros de Didáctica UNAM). 

1975-1978 Incremento de las maestrias en educación con diver­

sas modalidades (UNAM). 
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En esta década se dá prioridad a lo pedagógico, se aborda con -

diferentes enfoques y perspc~tlvus t6cnicas, entre los que se -

destacan la tecnología educativa como corriente que reduce el 

tratümicnto de los problemas educativos al saber t6cnico. 

La politica de formación de profesores 11nivcrsitarios se habia 

c~Lablccido propiamente con la creación del centro de did~ctica 

y de la Comisión de nuevos métodos de enseñanza de la UNAM, en 

1969, cuy~1 fusió11 en 1977, dio origc11 al actual Centro de Invc~ 

ti5a1..lunt:::. y Serv1c1os Educativos (CISE), de la UNAN. Esta ac­

ción permitió al centro de did5ctica, principalmente durante el 

periodo de 1972 a 1974, realizar un trabajo renovador y, con ~l 

un proceso de búsqueda y aprendizaje, codo a codo con profeso-­

rP.s de diversas disciplinas. Al mismo tiempo, que se realizaba 

el trabajo con el CCH (Colegio de Ciencias y ffumanidadcs), en -

1972, al Centro de didActica se le solicitó participar con la 

ANUIES. en el programa n:ic:ional Je formación de profesores "De~ 

tinado primordialmente a integr~r y mejorar el cuerpo docente -

de las instituciones de educaci6n superior, teniendo como prop.2_ 

sito fundamentales: 

a- La formación de nuevos profesores. 

b- El mejoramiento del profesorado actual, y 

e· La preparación de instrumentos auxiliares para la docencia''· 

La formación de profesores se ubicó pues, como uno de los medios 

indispensables para "Elevar la calidad académica" univer~i.taria. 

Ademis de tal hecho los an4lisis realizados pcrmitian ver con -

mayor claridad que ''la calidad académica•• no sólo era rcspon~R­

Lllldaü cicl profesor, o de los alumnos, o de ambos y tampoco s~ 

lamente de la organización sistemática de los contenidos en un 

programa de estudios, de la utilización de métodos y técnicas -

dr enscftanz~ novedosos, del uso ¿e recursos didActicos refina-­

dos, o de la elaboración y aplicación de un buen examen de con~ 

cimientos para otorgar una calificacibn ''objetiva''. Pero tampo­

co dcpcndia solamente del buen diseño de un plan de estudios o 
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del establecimiento de un sistema exigente y riguroso de titul~ 

ción, o de un sistema administrativo existente. Era indispcnsa~ 

ble rcpla11tear el proi>lcma con u11 c11fo~uc lolaliza<lur, mc<llu11lc 

el cual se visualizara integralmente todos los factores, suje­

tos e instan¿ias implicados en la vida universitaria. 

Esta idea de la ' 1calidad acad6mica'1 cobraba significación en la 

profcsionali~ación de la docencia y en la formación de profes~ 

res como medios para lograrla; tenia que ser tomada en cuenta y 

de aquí que al profesor se le ubicara, no como 11 El 11 responsable 

sino como ''uno'' de los sujetos que inciden en el proceso educa­
tivo universitari•J y por tanto responsable de mantener "la cal.!, 

dad académica" )' <le "actuar con eficiencia acad~1.üca 11 • 

Cabe sefialar que la orientación y el marco que se ha descrito 

para la formación de profesores y para la profesionalización de 

la docencia, ha implicado un intento y un comprometido proceso 

de investigación, reflexión, discusión, construcción y recons-­

trucción de propuestas conccptu~lcs metodológicas y operativas 

~obre la investigación y la docencia, en sus diferentes dimen-­

sienes: como funciones, como objetos de estudio, como activida­

des y como procesos. 

En la década de los ochenta las características y los alcances 

te, dantlo como resultado una universidad liberal reformada sin 

dejar de ser estncialmentc ~radicional, se encuentra sujeta a -

proyectos <le modernización que pretenden adecuarla a l•>S rcque­

rimi~11tos <l~ la ~cu11on1la. 

De acuerdo a un estudio llevado a cabo en 1984 por la dirección 

de proyectos académicos, sobre los planes de cstud:~ que defi· 

nen objetivos generales de la formación profesional y perfile~ 

profesionales, se obtuvo que aproximadamente 64 del total de 91 

planes de estudio contemplan de alguna manera estos elementos. 

El 73\ de los planes de estudio en la UNAM se refieren a conoci 
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micntos especificas de ~ada disciplina y los que presentan pcr· 

fil profesional en general se refieren a lus posibilidades <le -
mercado de trabajo actual y no a ln5 diversas posibilidades Jel 

campo profcsio11al, mucho menos a la superación ncad&micn, al 
proceso de formación de un doce11te, ni la definición de las ca­

ractcristicas dcscahlcs del profesor uniVftrsitario como respor1-

sable del proceso y desarrollo del trabajo acadfimico. 

Actualmente el presidente lo ha planteado en eJ. Plan Nacional -

de Desarrollo para este sexenio (PANADE, 1989-1994), la modcrnj_ 

=~ción dP 11~ ~<l·!~2~i6~ ~upc:i0i ~11 M~Aicu va na tener ~filtiplcs 

y variadas expresiones, una de las cuales va ha ser todo un es­

tudio sobre la calid3d Je la educación, sobre la formación de 
profesores y particularmente sobre la profesionalización de la · 
docencia como una ncccsi<l~d cada vez más imperiosa. Es precisa­
mente en esta perspectiva que se ubica la superación académica. 

Sj bien en la UNAM, la actividad central comprende el surgimie~ 
to e incremento de Ja maestría en educación, como hechos deriV_l!. 
dos de la tradición universitaria medieval o del propósito de -
formar profesores, es a partir de la modernización de la educa­
ción superior en México, cuando esto se incrementa como mftdio -
para incorporar nuevos contenidos o de replantear los ya cxis-­

tentes. Cabe señalar, el caso de nuestra facultad de Contaduría 

y AdministrariAn. ~n d~~¿~ = p~r:i~ ~e i;aa 5e crea 1a Maestrla 
on Co11taduria, incorpor~ndose asi esta facultad al 6rea educat! 
va, derivada de sus propósitos formales y como rcsuJ.tado de su 

objetivo como es: el de preparar pcrsonnl docente de alto nivel 
dar form~rci6n en lu~ métodos de investigación y que éstos es~ 

t6n acordes a lo contemplado en el articulo 6 del reglamento de 
P~rudi!:!!! ¿e p~:;.;.-ü .. !ü p1vmuigacio y aplicado en la UNA.M para est!!_ 
dios <le maestría. 

En c~tn m:1cstrin se ha tratado de profundizar además de los pu.!!. 
tos anteriores, ~spcctos t6cnicos, metodológicos para formar 
profesionales cr1 1~1 <loccncin vinculados a la cotidianeidad de -
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su experiencia c11 el propio quehacer profesional, unificAndolos 
n las condiciones del nivel educativo en que se ha desenvuelto, 
y en formn complementaria a su prfictica profesional. 

Tanto en su lcgis lación como en sus cstu,1.ios, la UNAM ha enfoc!!. 

do sus csfucrzo5 para generar acciones que permitan superar las 
necesidades de tran!-iformación de las estructuras académicas, C.!:! 
rriculnrcs, pP1taeAeicas e in~titucional~s, ~u11gruc11t~s con la -

razón de s~r de la universidad. 

Lo importante Je estas reflcx io11~~, ~~ que el decente dchP p.:-.··­

fcccionar y actuali:ar su lal1or, pero tambian es cierto que las 
in~titucior1cs deben definir un parhmctro para establecer su ex­
celencia, J>t1cs no existe tina definición de los comportamientos 
exigidos y dctcrminantus qt1e el profesor debe cumplir para lo­
nrar el papel que cstA llamado ¡1 d~scmpenar en su ~abor doccn-­
tc. (ANUIES 1981). 

CJbc destacar, sin cmlinren, qt1r ll f~cult~d de Contd<luriu y Ad­
ministraciún ha onido es{ucrios p:~ra la discusión, difusión y ut.!. 
.liz.ación d<.~ procedimientos cv:1lu.itivos, que propenden por el m;:_ 
joran1icnto y la caliJa<l de los servicios educativos, haciendo -
que la actividad docente se perfile como una labcr con caracte­
risticas propias. 

Pnr ~~~ u::= ~= !:~ f~~~:¡,,,;~~ Ltlll mnyor tlCSarrollo dentro de la 
universidad, su fu11cJ6n princiJ>:ll 05 prnf11ndiznr ~obre algunos 
aspectos importantes que intl!n:icncn directamente en el d~sarrE_ 
llo de sus actividades cducativ:1s, e•~ etitc cao;o menciono al mae~ 

troy la ncccsid3d de definirle ~'' J>crfil Joccntc con el fin Je 
identificar el conjunto de su, liahill<ladcs, aptitudes y conoci­
:icntos ijüó <lc~e ¡>oscer 6ste c11 ul ejercicio Je su actividad 

acad6mica en la liccnciaturil y el l'ºsi:rndo. 

Es importante destacar y hacer pól,lico reconocimiento de los 
trabajos de algunos de nuestros macstros 1 los ClHHes han dedic_!! 
do buP.na parte de su l3bor académica en llevar a cabo investig!!_ 
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nes. sobre lo que constituye el papel del docente en el sistema 

de enscnanza, como el estudio realizado por el actual director 

de la facultad. el maestro Salvador R~iz de Chávcz, una recopi­

lación documental sobre la postura educativa y sus bondades en 

cuanto al aprendizaje modificando el m~todo tradicional (1985). 

Otra aportaci6n experimental, es el c~tudio realizado por el -­

maestro Jos& Scrdo, 5abrc al ~¡11plcu d~l m~todo de casos, en la 

mnteria de Metodologia de la investigación (M~todos Didficti~os, 

1982). 

A continuación, scflalarcmos los enfoques recientes sobre la te­

mática del "Perfil del OQcentc" dentro de nuestra facultad: cxiJ! 

ten algunas investigaciones real izadas por el Dr. Fernando Arias 

Galicia, tales como: "El Inventario de Comportamiento Docente, 

un lnstrum~nto para evaluar la calidad de la Enseftanza'' y ''Los 

Fundamentos Educativo~, Jurídicos, Organi1acionales y Psicológi 

cos del Inventario de Comportamiento Docente" (Perfiles Educat! 

vos 1984, Revistn de Contaduría y Administración 1987) y su li­

bro ''Capacitaci5n para la Excelencia'' (1988) donde hace una se­

rie de planteamientos sobre el trabajo y los requerimientos pa­

ra lograr que la labor sea cficlentc dentro del proceso cducatl 

vo que ir.iparte la facul:ad; la investigación incluye información 

acerca de los cuestionarios aplicados a los estudiantes. los 

cuales miden las h:1hi 1 irl;_:uj'e'~ :· :!:::::!::-.::;ü.i '-V1t:iolüc.cadas oásicas -

en su formación previa, necesarias para su tarea acadimica y 

donde se definen ciertas actitudes y conocimientos indispensa-­

bles para el dominio de las diferentes disciplinas que impnrt~, 

y de los m6todos de enscnanza (activo o tradicional) que \itili­

za en el proceso ensefianza-aprcndizajc, definiendo de esta man~ 

ra un c:"0nju~tc d.:: Cü.rü.~t.:;:ri.:;t.i.i;a~ geueraies que debe poseer el 

profesor para el desempcfio óptimo de las tareas qt1e involucran 

su acción educativa, ad~más este cuestionario permite detectar 

la necesidad de capacitación y actualización de los profcsicna­

les involucrados en la actividad docente, y pretende establecer 

con su investigación el perfil correspondiente a un excelente -

profesor. 
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De todo lo anterior, s1~ deduce que la investigación propuesta 

sobre ''El Perfil del Maestro, en la Maestría en Contaduria'', 

tiende a presentar aspectos importantes y justificantes en tor­

no al problema de formación de docentes universitarios a nivel 

de posgrado, mi intención 5P proyecta sólo a explicitar mi pre~ 

cupación y los cucstionamicntos surgidos en mi vivencia en la 

Macstria y en donde nos desenvolvimos en distintos espacios de 

instru~t:iúu y con <limcnsioncs ct1tcrcntcs las relaciones alurnno­
macstro. E5 por esto, que en mi trabajo de investigación docu­

mental, he querido establecer y desarrollar aspectos ~obre la 

---....1··-·- ..,._,.,,.,,,11.n.1.i !>uUrt! las caractcr1st1cas, habilidades, y 

actitudes intrinsccas y cxtrinsccas en el desarrollo de la la­

bor docente, por los profes~rcs de la Maestria en Contaduria y 

que encierran las aspiraciones de éstos por asumir su papel ad!:. 
cuado, junto con la aplicación de su experiencia profcsioi1al; -

como sujeto activo en el proceso de enseñanza impartida por la 

facultad, contribuye 6sta al cumplimiento de los objetivos de 

nuestra institución (UNA.\f) y los cu<tll"s se sinteti:.:In en la tra.'1.:!_ 

formación cientif ica, intelectual y social del individuo. 

La investigación se resume en un planteamiento importante sobre 

el papel del docente, conccptualiznndo algl1nos par5metros para 

el buen desempeño de su trabajo académico, d~scribiendo el con­

j~nto de p2rticularidadcs que deberían posee~. en la conduc=ión 

(Maestr1a en Contaduria de la FCA) caracT.erísticas que incluyen 

una nueva mentali~ad del docente que involucra un compromiso 

del egresado consigo mismo y con su encor~o social. 
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JUST!FICACION Y FUNDAMENTACION DE LA INVEST!GAClON 

El momento actual por el que atraviesa M~xico. un problema de -

rnodernizaci6n que alcanza a todos loa niveles, y sectores naci~ 

nalcs. Problema que incluye n ln educación. 

La expansión de la educación en esta última década delinea nue~ 

áreas de reflexión como la formación ac~démica de profesores y 

la definición de su responsabilidad, el incremento de su cali-­

dad docente y las caractcrist1cas que posee para desarrollar las 
funciones que le son propias. 

Buscar fórmulas para ayudar a maximizar el proceso educativo en 

su eficiencia y productividad es un deber importantisit~o e im­

postergable, es rcsponsahil1d~d de nosotros comu parte integra!! 

te e inmersos en la Contaduría, en el campo educativo e investi 

gativo, asi como el acad~mico. El hecho de presentar trabajos y 

estudios f11ndamcntalcs y novedosos contribuye a solucionar el -

problema cualitativo del recurso humano (docentes) en la mayo-­

ría de los casos, y de la profesionalizaci6n del mismo en otros. 

En este 5cntida la inycstigación e-11 su porte inicial se refiere 

a una rctrospecci611 qu~ nos permite evocar hist6ric3mcntc sobre 

el proceso de cnscña,nza univcrsit:irin y de la fundamentación 

educativ~ como canal de movilidad social y ccon6mica para aten­

der a los requerimientos de la realidad nacional. Además esta -

p~imera parte nos permite conocer los principios fundamentales 

del sistema educativo; los primeros estudios e investigaciones 

realizados en la materia, así como de los esfuerzos, análisis y 

alcance de las acciones llevadas a cabo en torno a la formación 

del docente 11or las instituciones de ensc~anza superior. En es­

ta parte, igualmente se hace un recorrido a travós de los prin­

cipales estudiosos en la teoría educativa, sus conceptos e in­

vestigaciones realizadas sobre el tema, asl como sus expcricn--
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cias, procedimientos y resultados que se han llevado a cabo; P.2. 
ra extraer sus argumentos y conceptos y obtener asi las bases -

suficientes para realizar con objetividad mi propuesta de mode­

lo del perfil docente del posgrado en Contaduría de la FCA de -

In UNAM. 

A co11li11uaci6r1, ~u l1acc u11 a11filibib Je la lahúr J0c~nte, suapl! 
cación en el proceso de cnsc~anza-aprendi:ajc en el c0ntcxto de 

la universidad donde la perspectiva de los objetivos educacion~ 

les y desde un punto de vista de la integración docc11cia-scrvi­

cio viene a ser el rctroa.1 imcntador de contenidos y cxperi.:ncias 

de apr~ndizaje, abordando sus funciones en cuanto a la tarea de 

sistematizar su labor <locen".:c identificando, seleccionando y pl!!_ 

nific3rdo lns cstrntc~i~s d~ instrucci6n adecuadas para el mane 

jo de los plane~ curriculares; c0ntinu6 describiendo el conju11-
to de relaciones interpersonales y <le acciones necesarias para 

la conducción y formaci6n de actitudes c11 los alumnos, tendien­

tes a la obtención de las cond11ctas mds adccuad;ts para una bue­

na relación alumno-profesor, promoviendo una educación dinimica 
y dejando a un lacio la enseñanza tradicional, que se ha caract:E_ 
rizado ent~e otras cosas, al vinculo del docente con el educan­

do, en términos de dependencia del segundo ccll respecto al prim!:, 

ro. Sin crnb2rgo 1 estas reflexiones ne intentan agotar de ningu­

na manera todas las posibilidades que ofrece el tema, sino por 

el contrario, es una necesidad concr~ta de ubicar el desempcfio 

del docente en el esquema vigente de la universidad y situarlo 

en el contexto social en el que se mueve, y en el proceso de -

de evaluar, para verificar su acción educativa, reorientar sus 

actividades y encausarlas hacia el logro de los objetivos tras~ 

dos por el sistema educativo nacional. 

El otro aspecto que señalo, además de la teorización valorativa 

de la docencia~ es la profcsionalizaci6n docente, la formaci6n 

del personal académico universitario; a quién compete, y bajo -

qué mecanismos es posible su formación, es importante que rnedi-
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ternos ciertas inquietudes como: por qui hay que mejorar la ac­
ción del docente, cómo es su práctica y cómo deseamos quC fuera 
esto nos conduce a plantearnos qué tipo de docencia es convenic.!l 

te y viable en nuestra Jnstitu,ión p:ira contribuir u la modern.!_ 
dad de Jtucstro sistema edt1cativo y principalmente a propiciar -
la calidad de la cnscnanza. 

A continuación pretendo inferir en el marco teórico del perfil 
doccntP 1 <lescritc ~orno u11d Jcfi11ic1ón que traduce las caractc-­

rfsticas deseables y d~ las condiciones factibles para lcgiti-­
rnar el desempeño Je la tarea y actividad educativa ~n térmiuos 
de lo~ ra~~n~. v~rtic~!~~iJdJc~, los cor~oc1micntos y las espec­

tativns que califica11 al docente como excelente para generar la 
transformación de la realidad, capacidad para el can1bio~ para -
la creación y para la difusión de inraovacioncs que trasciendan 
en el desarrollo integral del hombre. Lo anterior, supone un é.!!, 

fasis en torno al pe1·til docente como medio para describir ac­
ciones educativas dofinidas y como punto de referencia indispc.!!. 
suble para el desarrollo institucinnnl> 13 productiviJ¿~ del 
proceso educativo y el perfeccionamiento de los docentes. 

Por Qltimo, he tomado como base estas reflexiones para plantear 
una propuesta del modelo del perfil docente para la Maestria en 
Contaduría, de acuerdo con el plan de ~3tudios vigente 1989, orle~ 
tadc: por una parte, a detrrminar cuál es la situación actual -
del docente en ln OPG y q~5 pc~r¡¡ Ju~c11te se requiere parn s11 

excelencia, e11 tErmirtos de conocimientos~ habilidades y aptitu­
des, y por otra parte, cuáles son sus implicaci0nes en la expe­
riencia profes ion-al, p.1ra coordinar y ! levar adelante sus tareas 
de superación docc11t~ que exige la actividad educativa; mi pro­
puesta sólo es un planteamiento a considerar por la DPG sobre -
las ~ar~cter!~~ic~s y ~1 verdadero papel del catedr5tico unive~ 
sitario del posgrado en Contaduria que se identifica o no con 
los objetivos y fines de la FCA y determina si sus maestros es­
t5n contribuyendo a que ~stos sean coherentes con las necesida­
des del desarrollo económico, político, científico y social, 
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qu~ definan su excelencia acad~mica paru responder cficicntcmen 

~e a las exigencias y aspiraciones de la facultad, como factor 

decisivo parn que nuestra Universidad Autónoma de M6xico cumpla 

a cahalidnd con sus funciones científicas, tócnicas, investiga­

tivas, culttiralcs y de extensión como pilares de la moder11i~n-­

ci6n del sistema c<lucatJvo ttacional. 
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FORMULAC ION DEL PROBLEMA 

Oe unos años a esta parte se habla con frecuencia y ju~tifica<l~ 

mente de la "calidad" para la educación. Un definitiva al hacer 

cualquier reflexión sobre algún apsecto educativo lo que se bu_! 

ca es la integración del concepto de educación; la educación -­

cuanJo ~s c0n3idcr3da como rc~ult~do o rro~urtn no se termina -

de justificar hasta que se recurre a la ~tica, y cuando Esta es 

considerada como proceso se l1alla vinculada a la necesidad de -

r~uc se utilizan va-

ra alcanzar sus objetivos. 

Si la educación es un proceso transformador y constructor de ln 

nueva sociedad, la personalidad y la dedicación profesional de 

quien la dirige incide en su quehacer; por lo tanto, el maestro 

necesita estar atento para ver y prevenir los riesgos que corre 

su propia identidad. 

Una educación prcycctada hacia las necesidades futuras debe ate!!. 

der los cuatro grande~ sectores del hombre: corporalidad, afec­

tividad, sociabilidad e intelectualidad. Para ello, las Instit~ 

ciones Universitarias deben definir las conductas esperadas o 

metas concretas para que ~1 docente en su labor sea efectivo y 

excelente. 

Asi las metas sirven para dirigir y mantener los esfuerzos, mo­

tivar y evaluar sus actividades académicas. 

Muchos de los estudio~ y experimentos t~nto de lnborntorio como 

de campos muestran que el desempeno es mnyor cuando se estable-

esfuerzo. Asi, pues, la a11sencia de metas conductualcs concrc-­

tas puede conducir a desperdiciar esfuerzos, y por ende a disml_ 

nuir la efectividad académicaª 

A través del trabajo que ha desarrollado la fCA, al emplear un 



20 

inventario de comportamientos (o pcrf il de excelencia) contrib~ 

ye a elevar la efectividad en una labor tan difícil de cuantifl 
car como es la docente dentro de la Universidad; adcmhs esta i~ 

vesti~ación sirv~ par3 detectar nc~c~idades de capacitación. 

El perfil docente llniversitarío, justificante de gran importan­

cia para definir el papel del docente en el contexto del proce­

so de cnsenanza t1nivcrsitaria y en consc~uencia, del rol que d~ 

be dc~crap~~dr 1~ realidad educativa, con objetivos concretos y 

orientados al dcscmpeno ulterior de funciones especificas den­

tro de la sociedad, se ha implementado, aplicado y probado en 

~i~rt~= ~!~~1~~ uc la caucac1ón b5sica, media y superior, pero 

en !o referente al perfil docente en nivel de posgrado, no ha 

sido aún puesto en práctica, incluso no se ha descrito ni deii­

nido algo al respecto. 

El propósito del presente trabajo es describir, profundizar y -

sintetizar una propuesta sobre la viabilidad de aplicar las co~ 

ceptos fundamentales teóricos de la definición del perfil doccn 

te universitario, en la Maestría en Contaduría que se imparte -

en la DPG de la FC.\, basado en el plan de estudios vigente 1989 

de la UNAM. 
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OBJETIVOS DE LA INVESTIGACION 

l.os objetivos trazados en :a presente investigación son los si­

guiente~: 

1.- Describir las características del quehacer docente, en el 

contexto del proceso académico. 

2. - S:t:.~!ür lv~ ~111i..cLCÜCJltCS r perspectivas de la profcsionali­

zación docente de los profesores universitarios. 

3.- Analizar las características fundamentales del perfil doce~ 

te. 

4.- Definir las características y particularidades del docente 

de la Maestría en Contaduría de la DPG c.lt" la FCA de la IJNAM. 

5.- Escribir un documento qu~ sirva de consulta para los estu­

diosos en el campo pedagógico. educativo y docente, con es­

pecial intcr6s en el dcscmpcno de la labor docente en el 

posgrado. 

6.- Proponer ante las autorirl:uJ.,.~ r:-0!"!~~t~::t~:;, ....... muul.!.i.u Ut!l 

perfil docente 1>ara la Maestrin en Contadt1ria, de acuerdo 

con el plan de estudios vigente 1989~ 
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HIPOTESIS 

Dado que el estudio que realizo es la propuesta de un modelo so~ 

bre el perfil docente de la Macstria en Contaduria, de acuerdo 

al plan de estudios vi~cntc 1989: establezco las si~uientcs hi­

pótesis: 

- El contar con un modelo del pcrf il docente para la Macstria 

en Contnduria, contribuye a la profcsionali:ación de la c11se­

ftanza y práctica docente, paralela co11 la modernización educ~ 
tiva de los actuales y futuros ~lacstros en Contaduria. 

- Proponer un modelo del perfil dc·.:cntc para la Maestría en Ca!}_ 

taduria, 

tener la 

permitirá avanzür ~n la formación del docente, y así 

capacidad de integrarse al compromiso so~ial que 

conlleva s~ quehacer y prfictica acad~mica. con una posición 

critica, reflcxi\•a r comprometida según lo establecido pur los 

planes de estudio vigentes 1989. 

- El diseno de un modelo del pcrf il doccntr para la Macstria c11 

Contaduría, de la FCA de la UNAM, podrá hacer responsables a 

los profesores, de su propia superación acad~mica, con dcci-

lidad y cobertura que fundamenten en el futuro medidas de or­

den normativo y acad6mico, tendientes a regular el proceso de 

selección de su ingreso, aplicfindosc criterios de capacidad y 

cfici~11cia, ca1111li~fi11<lulos i1acia su in4uietud por lu investi­

gación y a cornprc11dcr mejor el proceso de cnsc~an:a-aprcndiz~ 

je, .::1 Ji,;;i:;¡'"n:. J..; iíhitcri~l JiJ..1Lticv f l.J pld.ilc'1CÍÚ1l J.,; :iil ld-

bar académica. 

- La propuesta de un modelo del perfil docente para la ~tacstria 

en Contaduria, de acuerdo con el plan de estudios vigente 1989, 

permite analizar y estudiar al docente como u11 intelectual, 

definiendo sus características y ~1 papel que desarrolla en 
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la recreación del conocimientot sobre un saber específico, 

proyectando su interacción entre la problem5Llcd de una disci­

plina y la prod11cción de conceptos sobre aspectos cicntificos, 

relacionando a su vez, ~us aptitudes, habilidades y destrezas 

para que actúe como un profesional, reflejando su formación 

académica-pedagógica 1 permitiendo de est.a 111anc1·.:i. una partici 

pación activa del estudiante en el proceso educativo; hacien­

do mis efectivn su labor docente e investigativa, contribvyeit­

do al desarrollo del plan de estudios. y a la consecució11 

logro de los objetivos definidas por las Directivas de la FCA 

de la DPG, pa1·n a.lca11zar un mejor nivel académico, contribu-­

yendo así, al logro de una de las metas de la Universidad Na­

cional Aut:ónoma de Móxico. 
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INTRODUCCION 

El contenido de In presente invesligaci~n, i111ci~ con la funda­

mentacióit del proceso educativo y describe una serie de ncontc­

cimicntos que trascendieron en Ius últimas d~cadns y que origi­

naron un debate contra la rigidez de la educación y contra las 

estructuras y mótodos desactualizados. l.a <l1•51:ripci6n de estas 

etapas incluyen los cambios rccient~s en la actividad educativa 

en México y deja entrever la actitud crítica y constructiva que 

ha permitido la iniciación de ~Jn periodo de r~fnru•~~ e1~~=:l~~~ 

con la sana intención de buscar solucior.cs a la ensc11a11za-aprc!!. 

dizajc y proceder a las correcciones oportunas. 

La problcm5tica planteada ha tomado diversos niveles de concre­

ción a través de su proceso históric·J enfatizándose en la form!!,_ 
ci6n de profesores para la educació11 en la Universidad, hacien­

do referencia partlcularment~ a las prácticas docentes que han 

trascendido en la prohlPmfiticn. de l~ U~~,\:.I y t¡uc por ende han S.i 

do determinantes en el desarrollo acad~mico de la FCA en lJ DPG 

de la Maestría en Contaduria. 

La estructura de este capitulo presenta la fundamentación del 

proceso educativo, los principios constitucionales y jurídicos, 
asi como la normatividad que lo rige y sus objetivos educacion~ 
le~; ~rl~~~~ r~l:=i~n~ ül J~~nrro110 que ha tenido este proceso 

dentro de su entorno s~~icl relacionfindolo con su filosofia, las 
técnicas y los modelos, que definen el quehacer, que debe lle~ 

var a cabo el docente universitario. 

La investigación a su vez incluye una rc~cna de las diferentes 
corrientes que han trn~cendido e~ al ~111bito educativo, asi como 

las tendencias del pensamiento co.ntemporánco sobre esta temáti­

ca. Por otra parte el esquema incluye la acción y los esfuerzos 

conjuntos realizados por parte de los organismos intcrnaciona-­
les, para reducir y dar solución n los problemas educativos. 
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El propósito principal de esta investigación es mostrar la rea­

lidad cambiante que se traduce. en el sistema educativo univer­

sitario que precisa de una constante reestructuración y cnriqu~ 

cimiento Je lu5 pr5cticas acad~rnicas {procesos de aprcndizaje,­

progra~as curriculares, etc.) y un punto muy importante que es 

digno Ge considerarse, la formación de docentes para su óptimo 

descrnpcfto acad6mico y la necesidad de perfeccionar s11 tarea me­
diante un proceso did~rtico ~nfoc~dc al c=~bic y a su pcofcsio­

nalizaciór. para <lctcrminnr la trascendencia de su quehacer ac9-
dEmico que tiene en el dml>ito social. El presente trabajo con-

centc, que muestra u11a dimensión diferente del profesor univer­
sitario, de su desempcno y funciones. Considero por lo tanto, -

que este capitular puede ser un apoyo de consulta para estudian 

tes, profesores y estudiosos involucrados en el campo de las 
ciencias de la educación, ya que el trabajo propone por si mis­

mo la posi~ilidad de comprender y analizar aspectos educativos 
que han sido recientemente discutidos y debatidos, pero no abo.!: 
dados con la verdadera importancia que amerita. 

A continuación, se conccptuali:a y sintetiza las nociones fund~ 

mentales y los aspectos esenciales en el proceso y cstructura-­

ción del "Perfil Docente Universitario", así como sus caracte-­
risticas y particularidades en su aspecto teórico, de tal mane­
ra que se comprenda el contenido y l ne; ~.r-:-~t:!~i-=~::::; :;;.:.o: iil tvma 

produjo en la realización e.le lllÍ propuesta que a su vez puede 
ser~ir e11 el fururo como base para nuevas investigaciones sobre 
este tema. 

Como alumna de ld Maestria en Contaduria y en base a algunos 
años de trabajo en el ejercicio de la Docencia: j 1mto con e! 
acervo bibliográfico y la información proporcionada por la FCA 
de la UNAM, fue el soporte para el desarrollo de mi invcstiga-­
ci6n documental que contiene las definiciones, fundamentos y -

sintesis de las diferentes facetas y etapas que caracterizan el 
desernpeflo de la labor docente de los profesores vinculados a e~ 
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ta Maestría, su status acad~mico, su participación en el proce­

so cnscftanza-aprendizajc, sus particularidad~s profesionales su 

constante mejoramiento académico, su desarrollo científico e i~ 

vcsligalivo y por úitimu !'JU condición humana. Adicionalmente e~ 

te estudio documental l1acc rcfcr~ncia a otros aspectos rclati-­

vos a su ejercicio y a su comportamiento; donde se ha proporci~ 

nado a través de todos estos semestres espacius hacia la crcat! 

vidad. la criticaf la información~ Ja memorización, la consult.a 

y la motivación, girando todos estos aspectos en torr.o a la pr~ 

ducción del conocimiento, el anfilisis y la investigación, ya un 

proceso didáctico cnfoc~do al cambio: ubic5ndonos como cstudi3n 

tes activos en el contexto de la realidad y la p!'oblcmática del 

proceso educativo mexicano. 

En el 6lti1no capitulo se esboza el desarrollo de mi propuesta -

sobre el modelo del "Perfil Docente para la Maestría en Contad_!! 

ria, de acuerdo al Plan de Estudios viger1tc 1 1989'', sustentado 

en una investigación documental y la información otal, que me -
permitió llegar <11 planteamiento del tema objeto Je estudio, con 

el propósito de que en el futuro se pueda continuar con su in-­

vestigación de. campo y se pueda establecer una comparación en­

tre la~ conductas cspcrad.1s por los docentes en su labor acadE­

mica dentro del Posgrado, y de las conductas observables dentro 

del ejercicio de la docencia en su quehacer diario y así esta-­

blecer si el modelo propuesto pueda tener una aplicación prácti 

ca en el futuro y pueda ser objeto de consulta. 

El presente trabajo sólo pretende sugerir una orientación a uno 

de los problemas en el campo de actuación de la Contaduría, por 

ser uno de los mfis interesantes y poco investigados: 11 E1 de la 

Docencia y la Definición de su perfil, con el propósito de coa~ 

yuvar al perfeccionamiento del proceso cnscfianza-aprendizajc a 

su nivel de excelencia en la Macstria en Contadurla. A su vez, 

este estudio puede servir como una herramienta estratégica en -

la toma de decisiones internas, en el ámbito académico de la f~ 

cultad, por las autoridades competentes, si así lo consideran pcrti!lcntc. 
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Por último, quiero agradecer la valiosa conducción y la gran e~ 

laboraci6n qt1c me proporcionó L.C. y M.A. Maria Teresa Pantoja 

Sánchez, además de la Dirección y Asesoría constante, en la pr~ 

paraci6n, realización y culminación de mi trabajo, canalizando, 

e incentivando mis inquietudes sobre la problemitica del ejerc! 

cio docc11tc dentro del sistema educativo condicionado a las ca­

ractcristicas de su entorno social, permitiéndome tener una vi­

sión de lo que es nuestra realidad educativa Universitaria del 

Posgrado en nuestra Facultad. 
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"ANEXO 1" 

CONSTTTllC:ION POL!T!CA DE LOS ESTA!JUS UNIDOS MEXICANOS 

Jfist6ricamente, anterior ~ los postulados de la UNESCO y de la 

ONU, puede constatarse una coincide11cia de pensamiento e inten­

ción ccn el artículo 3o.: 

rr1.a educación que imparta el estado ••.. tenderá a desarrollar -

armónic~mentc toda~ 1··~ f~=u!:~~~> J~i 5er numano y fomentará -

en ~1, a la vez, el amor a la Patria y la concie11c1a de la sol! 

darida<l internacional, t•u la independencia y la justicia ... (la 

educación), bas.:ida en los resultados científicos, luchará -.on­

tra la ignorancia y sus efectos, las servidumbres, los fanatis­

mos y l'Js prejuicio:;. Además: será democrática, considerando a 

la democracia ... como un sistema de vida fundado en el co11stante 
mejoramiento económico, social y cultural dr>l pueblo: será na­

cional en cuanto -sin hostilidades ni exclusivismos- atenderá a 

la comprensión de nucst ros problemas, al aprovechamiento de nuc~ 

tros rec11rsos, a la defensa de nuestra independencia politica, 
al aseguramiento de nuestra independencia económica y a la con­
ti11uidad y acrecentamiento de nuestra cultura, y .•. contribuiri 
a la mejor convivencia h1tmana, tanto por los elementos que apo!. 
te a Tin ~~ ~==~~~~~~' ul ~ciucando, junto con el aprecio por la 
dignidad de la persona y la integridad de la familia, la conviE 
ción del interés general de la sociedad. por el cuidado que po~ 
ga en sustentar los ideales de fraternidad e igualdad de los d~ 
rcchos de todos los hombres .•• " 

ílECP.ETO D!: ADICIGN AL ARfJCULO TERCERO CONSTITUCIONAL. - La Coml_ 
sión PermaHcntc del Congreso de los Estados Unidos Mexicanos, -
en uso de la facultad que le confiere el último párrafo Col ar­
ticulo 135 de la Constitución General de la Rep6blica y previa 
aprobaci6n d~l ll. Congreso de la Unión y de la mayoría de las -
Honorables l~cgislaturas de los Estados, declara: 
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ARTICULO UNICO.- Se adiciona con una fracci6n VIII el artículo 
3o. de la Ctmstituci6n Política de los Estados Unidos Mexicanos 

y cambia el n6mcro de la 61tima fracción del mismo articulo, p~ 

ra quedar como sigue: 

Articulo 3o. - .................................................... . 

I a VII. - ••......•.•....••• •• • .•...•... · · · · · · · · · • · · • • · • • • • • • • • 

VIII.- Las universidades y las demás instituciones de cducaci6n 

~u~·~rinr a la5 aue la I.cy otorgue autonomía, tcndran lu facul-­

tad y la responsabilidad de gobernarse a sí mismas; rea11zari11 

sus fines de educar, investigar y difundir la cultura de ncucr­

do cor1 los principios de este articulo, respetando la libertad 

de citcdra e investigación y de libre examen y discusión de las 

ideas: <le terminarán sus planes y programas: fj j arán los téri1ai- -

nos de ingreso. promoción y permanencia de s11 p~rsonal académi­

co; y administrar.in su patrimonio. Las iclacioncs laborales, tag 

to del personal acad6mico como del a<l1ni!ti~trativo, ~e normnrAn 

por el apartado A del articulo 123 de esta Constitución, CJ\ los 

términos y con las modalidades que establcz.ca la Ley Fcde1·al del 

Trabajo conforme a las caracteristicas propias de un trabajo e~ 

pecial~ de manera que concuerden con la autonomía, libertad de 

catedra e invcstigaci6n y los fines de las instituciones a que 

IX.- El Congreso de la U11i6n, con ~1 fin de unificar y coordi-­

nar la educación en toda la República, expedirá las leyes nece­

sarias, dcstinmd:ts n distribuir la función social educativa en­

tre la Federación, los Estados y los Municipios, a fijar las -

~pcrt~ci~n~~ Prnnómicas correspondientes a ese servicio póblico 

y a senalar las sanciones aplicables a los funcionarios que ~o 

cumplan o no hagan cumplir las disposiciones relativas, lo mis­

mo que a to~os aquCllos que las infrinjan. 

EXPOSICION DE MOTIVOS DE LA !N!CIATIVA DE DECRETO POR E!. QUE SE 
ADICIONO AL ARTICULO TERCERO CONSTITUCIONAL.- La filosofía edu-
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cativa rechaza postulados cerrados a toda posibilidad dialécti­
ca. Supone un sistema ajeno a fanatismos y prejuicios, abierto 

a todas las corrientes del pensamiento universal y atento a la 
convicción del interés general, a la comprensión de nuestros 

problemas y al acrecentamiento de nuestra cultura. 

Invocar a la autonomia universitaria es señalar la posibilidad 
que tienen desde hace SO años a nivel nacional estas comunida­
des de garantizar Ja cducnri6n superior y ofrecerla al a1ranrP 

del pueblo. 

La autonomía universitaria es una institución que hoy es fami-
liar a la nación mexicana ...••••.•.•.•...•..•..••.• 

Las universidades e instituciones de educación superior que dc­
rivun su autonomia a la ley, dcber511 responsabilizarse primera­
mente ante las propias comunidades y en óltima instancia ante -
el E~tado, del cumplimiento de sus planes, programas, métodos -
de trabajo y de que los recursos han sido destinados a sus fi-­

nes. La universidad se consolidará de esta manera idóneamente -
para formar individuos qt1c contribuyan al desarrollo del país. 

Las universidades públicas del pais han solicitado que se legi~ 
le a nivel constitucional ~~rn ~~~~~~i:~= =! ~j~7~i~~v u~ ~u a~ 

tonom!a y precisar las modalidades de sus relaciones laborales, 
con la finalidad de hacer compatibles la autonomía y los fines 
de las instituciones de educación superior con los derechos la­
borales de los trabajadores ta11tu acad~micos como administrati­
vos. 
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"ANEXO 2" 

LA LEY FEDERAL DE EDUCACION 

Esta ley obliga al Estado, a sus Organismos descentralizados la 

U.N.A.M. es uno dr ellns 1 de ~cu~rdo con su ley arg~1kicd~ y a 

los particulares ~ desarrollar ~ducación de acuerdo a los prin­

cipios del A~t. 3o. de la Constitución. En el articulo So. de -

esta Ley Federal del Trah~jn, ~- ~~2t~ d= =n:!i=~~ c0n fu;~ J~t~ 

lle y en forma consecuente las finalidades de la educación. Ve~ 

mas que dice esta ley que podamos aplicar en la dcc~ncia: 

DISPOSICIONES GENERALES 

Artículo lo. Esta ley regula la educación. Federación. Estados 

y Municipios, sus organismns descentralizados y los particula-­

res ~on autori:aci5n o con reconocimiento de validez oficial de 

estudios. Las disposiciones que contiene son de orden público e 

interés social. 

Articulo 2o. La Educación es medio fundamental para adquirir, -

transmitir, y acrecentar la cultura, es proceso permanente que 

contribuye al desarrollo del in,tivir111'"' y'.'!!:? t:-.::.;:.:;f~:-rn¡¡.:!.0ü Je 

la sociedad y es factor determinante para la adquisición de co­

nocimientos y para formar al hombre de manera que tenga sentido 

de solidaridad social. 

Artículo 3o. La educación que imparten el Estado, sus organis­

mos dcscentrali:ados y los particulares con autoriznri6n o con 

reconocimiento de validez oficial de estudios es un servicio pú 

blico. 

Artículo 4o. La aplicaci6n de esta Jey corresponde a las auto­

ridades de la Federación, de los Estado¡;, de los Municipios, en 

los términos que la misma establece y en los que prevean sus r~ 

glamcntos. 
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Articulo So. La educación yue impartan el Estado, sus organis-­
mos descentralizados y los particulares con autorización o rec2 
nocimienlo de validez oficial de estudios, se sujetarfi a los 
principios establecidos en el articulo 3o. de la Constitución -
Política de los Estados Unidos Mexicanos y tendri las siguien-­
tes finalidades: 

I.- Promover el dcsarr~llo arm6nico de la personalidad, para 

que se ejerzan en plenitud las capacidades humanas. 

,.. ___ .._ .. . • • • • • -· •• 1 • 

.1.Ul \.t1J.t;"-C"I La '-Ulll. .. .1.C'll\....Ld UC .Lti iiU\....1.Ullt1.LJ.UUU 1 

sentido de la conveniencia internacional. 

IIt.- Alcantar~ mediante la enscnanza de la lengua naci.onal, un 
.¡ idioma comfin p~ra todos los mexicanos, sin menoscabo del 

uso de las lenguas autóctona~. 

IV.- Proteger y acrecentar lo$ bienes y valoies que constitu-­
ycn el acervo cultaral ~le la 11a~ibn y 11ac~rlos accesibl~s 

a la colectividad. 

V.- Fomentar el conocimiento y el respeto a las instituciones 
nacionales. 

VI.- Enriqucczr la cultura con impulso creador y con la incor-

VII.- Promover las condiciones sociales que lleven a la distri­

buci6n equitativa de los bienes materiales y culturales, 
dentro de un r~gimen <le libertad. 

IX.- Hacer conciencia sobre la necesidad de una planeación fa­
miliar con respeto a la dignida<l humana y sin menoscabo -
de la libertad. 

X.- Vigorizar los J1ibitos intelectuales que permiten el an~l! 
sis objetivo de la realidad; 

XI.- Propiciar las condiciones indispe~sables para el impulso 
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de la invcstigaci6n, la creación artistica y la difusión 

de la cultur¿i. 

XII.- Lograr que las experiencias y conocimientos al adquirir, 

transmitir y acrecentar la cultura, se integren de tal -

modo que se armonicen tradición e innovación. 

XIII.- Fomentar y orientar la actividad cicntifica y tecno16gicn 

de manera que responda a las necesidades del desarrollo -

nacional independiente. 

AiV.- 1ntund1r el conocimiento de la democracia como la forma -

de gobierno y convivencia que permite a todos participar 

en la toma de deci3ioncs orientadas al mejoramiento de la 

sociedad. 

XV.- Promover las actitudes solidarias para el logro de una vJ:. 

da social justa; y 

XVI.- Enaltecer los d~rcchos inJiviJ11alds y sucial~s y poslular 

la paz universal, basada en el reconocimiento de los dcr~ 

ches económicos, políticos y sociales de las naciones. 

Ai la ley destaca, los principies acad~micos, que mantienen de!!. 

tro de ell~ especiales condicione~ de libPrtati, conjuntamente -

expresa que las instituciones educativas son centros donde se -

debe promocionar el nacionalismo intcrn~tliando con la cultura y 

particul3rrncntc con la invcstiga~i6n ci~ntifica donde la crea-­

ción del conocímiento y el }prendizajc de éste, puedan aplicar­
se en la práctica, para integrarse la educación mexicana entre 

los sistemas educativos cuyo ob!ctivo primordial y constante es 

propender por el desarrollo intelectual y la creación de cien­

cia. 

El sistema educativo para cumplir con sus fines establecidos -

por ley, debe ~onsidcr~r que la universidad es un cuerpo docen­

te con carácter invcstigativo que 110 prescindir de la sociedad 

en que se descnv~elvc, ni de la idiosincrasia de su pueblo, ni 

de los particulares de su raza, es claro que el sistema educat! 
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vo nacional debe acentuar la enscnanza superior, que cumpla su 

función de la ciencia. Ademas. es importante que la ley defina 
la función docente de la universidad como formadora integral 
del estudiante, tiene a su careo la libre investigación cientí­
fica, la participación de los problemas nacionales y el estudio 
de sus posibles soluciones, dcr1tro de su 6mbito docente, permi­
te la vinculación a la vida internacional de la ciencia y de la 
c11lt11r:l: l:i libre trJ.nsmi..iiú11 a tu<lu el pueblo <le su labor edu­

cativa; presta al estado la colaboración tócnica de sus organi~ 

mos especiali!a¿os para el ejercicio de la fu~ción constitucio­

nal dn i n'"p•4 '-·~ i.·'.:o~'-. :-~t;!.::w..:.-.t.;..:l~u 1 Luv1 Uinación oc .La cnse11on­

za; la formación del profesorado y dirigentes de la educación y 

de la preparación de profesionales que requiere el pais, dentro 
de los planes de la ~nscnanza-aprcndizajc que adopta la univer­
sidad en sus programas generales de estudio; y la orientación y 

perfeccionamiento del profesorado en ejercicio. 
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"ANEXO 3" 

LA LEY FEDERAL DEL TRABAJO 

Debemos 5eñalar que las relaciones de trabajo en las universid~ 

des e instituciones de cducaci6n superior en México se rige, pr_<:_ 

cisamente, por l~ Ley Federal del Trabajo, y es importante re­

cordar que en el articulo 353; define al académico como ''la pe~ 
sana fisica que presta servicios de docencia e investigación •••• 
'""VU.1.VUlll..l " J.V::. µ;..suc-:::. r P' ug1 iJ.W.U~ C!> laÜicciüu:, ••• :: • 

Por otro lado, sin olvidar el aspecto legal, es preciso recordar 
que la Ley Federal del Trabajo, en su a~tlculo 25, fra~ción II, 
señala que el documento que contenga las condlcion~s <le trabajo 
debe incluir ''El servicio o servicios que deban prestarse, los 
que se determinarán con la mayor precisión posible". La Ley Fede­
ral del Trabajo (Art. 34 fracción !I) es:ipula además las obliga­
ciones de los trahajadorP5 1 nlr;UnflS r_:omo: 11 CUI!\plir l:!S d:.sposiCi_2, 

nes de trabajo que le sean aplicable'...:" y en la fracción IV del m~ 
mo artlculu csla!Jlcce "Ejecutar el tr:1bajo con la intensidad, cui,. 

dado y esmero apropiados y en la forma, tiempo y lugar conveni­
dos". Es indudable que para ciar cumplimiento a los deberes que -
nos rigen laboralmente, debc1nos conocer la Ley qt1e establece los 

parámetros, para que se cumplan. Por todo lo anterior, el profe­
sor de educación sup~rior debe ubicarse en esta normati\•a para -
cumplir a ca.baliil.:!.J. con :;u íunciún ::.ocial, ciePtífica e invcstigativa. 

El docente debe fundamentar su desenvolvimiento acad6mico en el 
avcgo a las disposiciones legales que le permita una labor bien 
definida, hilvanada en una fuerza pujante de desarrollo cicnti­
fico, que: 1.:: JH:1111ila u11u Ílt!xibiii<la<l en su actividad, canal1z!!_ 
da hacia el progreso y la modernización de su pais, que conten­
ga proyecciones educativas que vayan hacia la b6squcda constan­
te por la realización intelectual y una mejor proyección de los 
objetivos educativos a nivel superior y de posgrado, aspirando 
a formar la individualidad vital dentro de la colectividad, en 
un ambiente libre y por medio del trabajo académico. 
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CAPITULO 

PRINCIPIOS Y BASES JURIDICAS, FILOSOFICAS Y ORGANlZACIONALES. 

Es necesario, tomar como base las diferentes corrientes y los -
diversos pensamientos contemporáneos sobre educación para ubi­
car cuAl es el papel que debe dcscmpcnar el docente dentro de -
este contexto y establecer una comparación entre lo que son los 
objetivos de la labor educacional y lo que se define como el 
perfil ideal del maestro en el posgrado para la consecución de 
estos propósitos planteados por los diferentes organismo~ tanto 

legislativos, institucionales como acad&micos. 

1.1 NACIONES UNIDAS. 

En la <lc1.:L.u:at..:ió11 unlvcr:;.tl <le lu:> D~re-..:hus Humanos, proclamaJa 

por la Asamblea General de las Naciones Unidas el 10 de diciem­
bre de 1948, se expresa que: ''La Educación tcndr~ por objeto el 
pleno desarrollo de la personalidad humana y el fortalecimiento 
respecto a los derecho~ humanos y a las libertades fundamenta-­
les •.•• ''. Por ello, la UNESCO, organizaci6n dedicada al fomento 
de la educación. la ciencia y la cultura en el seno de las Na­
ciones Unidas, postula tres objetivos fundamentales de la cduc~ 
ción: 1.- Aprender a hacer. 2.- A aprender. 3.- A ser. 

Si definimos hacer.- Tendremos que afirmar que el sistema cduc~ 
tivo debe procurar entre sus educandos la acci6n de crear o pr2 
ducir conocimientos en base a la experiencia, el análisis, el 
cst1Jdio y sus habilid~des y aptitudes, para generar aportes e 
instancias a su propia visión del mundo y a SJ propia realidad. 

Aprender.- Es importante que las instituciones educativas desa­
rrollen acciones de conocimiento que le permitan al docente vi­
sualizar las actividades conceptuales y prácticas, buscando sie_!!! 

pre su desarrollo integral, y una relación de causalidad entre 
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su medio sociocconómico y el estudio y conocimiento de una teo­

ría coherente con su medio. 

Ser.- Por naturaleza, la educación debe establecer objetivos p~ 

ra que el hombre tie11da a realizarse en esencia, sus anJ1elos, -
sus ~sfuerzos, por lograr su identidad, sus frustraciones, sus 

similitudes y sus particularidades, considerándolo como una uni 
dad integral humana, con exigencias espirituales y con libertad 

de pensamiento y expresión, la 6nica cortapisa para cumplir con 

esta esencia, es el dcscmpcno docente y el sentido de responsa­

bilidad propia del académico. 

1.1. 1. La UNESCO. 

Consciente de los muchos puntos ccnvcrgcntcs que se tiene sobre 

''educación'', y a su vez,· como es natural, algunos puntos diver­
gentes, especialmente en el sistema educativo en algunos paises 
laliuo.:J.111cricano:., ha ¡aocura<lo plantear estos objeti·1os con el 

fin de inducir los primeros y conciliar los segundos. lo que he 

propuso fue generar un cambio, YQ que ~on motivo de la celebra­
ción del :iño internacional de la educación; publicó algunos tr!!_ 

bajos sobre el deber de la Universidad, lo que por h~ccr ésta y 
qu6 es ingente. debe hacerse en la Universidad y deidc la Uni-­
vcrsidad: 11 Educar' 1

• La Universidad tiene la permanencia en el 

ti~mpo y en el espacio, tie11e las luces <le la i11telige11cia 1 ti~ 

ne la experiencia de sus preceptores y maestros, la i1naginaci6n 
el vigor y el empuje de la juvcntud 7 la vivencia de los diferc.!! 
tes niveles de la ~ocicdad r ~u cobertura &cogr~fica y fjtnica, 
y principalmente el cuestionamicnto del deber ser de nuestra 

hacen reflexionar y debemos aceptar, que existen problemas es­

tructurales, metodológicos y t6cnicos de ensenanza-aprondizajc, 
Y dise1'os de instrucción que debemos ;.onallzar, estudiar, modifi 

car y accpt~r. porque son parte de la propia realidad de cada -
nación o sociedad. 
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Veamos ahora, las pollticas y los fundamentos que tiene otro o~ 

ga:"Lismo muy importanLt:, la UDUAL. 

1.1.2 Unión d~ Universidades de América Latina. 

La UDUAL fue fundada el 22 de septiembre de 1949 1 por acuerdo -

tomado en el primer congreso de Universidades Latinoamericanas, 

cnlebrado en Guatemala. 

Agrupa actualmente a 130 Universidades e Instituriones V~ cduc~ 

ción superior, donde es miembro activo la UNAM: es uno de los -

organismos universitarios internacionales más prestigiosos a ni 
vel educativo. 

La UDUAL en s11s divers~s planteamientos ha to~ado algunos pun· 

tos claves en el proceso educativo, que deben tenerse en cuenta 

y que de alguna manera permiten el surgimiento de la prohlemáti 

ca académica de este tiempo: la docencia, cuando dice: "En esta 

época, en que la ciencia tieudc a convertirse en la medida del 

poder de los pueblos, en que la acumulaci6n de la información -

desborda la capacidad de la mente individual, y la brecha entre 

los pueblos industrializados y los llamados en via de dcsarro-­

llo, tiende a ahondarse con el crecimiento gcom6trico del poder 

d~ aqu~ilos, es mas dramGtico el conflicto entre democratización 

Univcrsaliz~ción de la E<l11caci~n )' colidad de la cn~cnan:a~ M~­
todologia, especie y profundidad del conocimiento''. En razón de 

lo cual sobreviene el rompimiento a la pregunta d~ si podrá pr~ 

tenderse que este contraste se resuelva bien al calor de los 

scntimientu~, o cu11 simples proyecciones macroeconómicas; inte­

rrogante que nos hace recordar ncccsnriamcntc, que la educación 

es un valor en si que podria resolver este contraste, pues cada 

persona ha de poder acceder a la educación de acuerdo a sus ca­

pacidades, mas este panorama no puede omitirse: la calidad del 

trabajo intelectual generado por la eficiencia del trabajo aca­

démico y de sus resultados, está por encima de toda considera-~ 

ción conflictiva y cuanto mayor sea la brecha entre nuestros 
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paises y los industrializados, mayores tienen que ser sus es­

fuerzos y tas exigencias de una educación superior y de posgra­
do digna de este apelativo ... (I)• 

LA UDUAL en su trabajo académico, de la enseñanza superior y de 
acuerdo a uno de sus postulados plantea ''Educar, debe ser cnse­
ftar a pensar'', analizado y revisado algunos de los problemas, -
que se ciernen sobre el proceso cducntivo~ cr:incrct:?m~ntc ~obre 

ln universidad latinoamericana; y lo ha concretizado así: 11 La 
creciente demanda de ingreso como producto de la apertura dcmo­

c.;rática sin que 1:1 soci,~dad. el estado~ ni 1:1 11niv._·!"~ld.:!~ -::: ::.:!., 

se hubieran preparado para atcnderli:!., de modo que s1.: incurrió -
en la improvización y habilitación de recursos en general, pero 

sobre todo el docente ... 11
• 

Resumiendo 1 la UDUAL analiza la problem&tica universitaria y -

conceptualiza a las instituciones de cnscnanza superior como 

una herencia, un ambiente ~ara crear ciencia complementaria a -

un~ i<lPntidad ~· .iutancr.'.ia pcrr.u:rnentc para distribuir conocimien. 

tos e información a manera de unos inmensos vasos comunicantes, 

que son dirigidos y preparados por la tenacidad del desempcno -
Joct!'11te 1 en su quehacer académico cotidiano; la calidad y la Sf. 

riedad con que se adapte fiste, enriquecer& la tbcnologia educa­

tiva para lograr m5s dinamismo en la enseftanza e inclusive, una 
mayor personalización del aprendizaje cara el :llnmnn Ad~~:!::, 

los lineamientos de la UDUAL son que la universidad debe gcnc-­

rar una cducaciún 4uc rebase la estructuración técnica y se pr_!! 

yccte en la formación humanística, con el ánimo de que las nue­

vas generaciones dispongan <le una mayor concicnc!a critica de -

la sociedad, ccn una misión politica y 6tica que no se oponga a 

la científica Y cultural sino pnr Pl ~ontr~ric la~ h~ga 1Ju~i~es 

y trascendentes. 

* Vt!r fichas biblioqrlificas al Cinal do la tesis, nÚllleradas proqreslvtutente. 
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1.2 LECISLACION DE LA UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOM/\ DE MEXICO 

La Ley Orgánica de In UNAM .. - Artículo In .. "l.a IJNAM es un orza­

nismo descentralizado del Estado, do!ado de plena capacidad ju­

ridica y que tic11c por fines imparti1· cducaci611 superior para 
formar profcsionistas, investigadores, profesores universitarios 
y t6cnicos útiles a la sociedad; organiiar y realizar invcsti­

gaci~ncs, principalmente acerca de las condiciones y problemas 

nacionales, y extender con la mayor amplitud posible, los bene­

ficios de la cultura" .. 

En este articulo se sintetizan los objetivos de la universidad, 

que constituyen el pivote de las naciones modernas, donde una 

de sus mejores cualidades es su vocación univcrsalista y sus fl 
ncs estAn signado~ por el fuego de la renovación científica. 

Adem5st haciendo una relación juri<lica, nos damos cuenta que, e~ 

ta casa de estudios en su artículo 13 de la misma ley dice tex­

tualmente: "Las relaciones f!Iltre la universidad y su personal 

de investigación, docente y administrativo, se regirfrn por est~ 

tutes especiales que dictará ol consejo u11ivcrsitario. En nln­

gún caso, los derechos Ce su personal serán inferiores a los que 

concede la Ley Federal del Trabajo''. Si analizamos, vemos que 

la UNAM toma como fundamento los principios de las leyes labor!!:_ 

educativos y la calidad de S\J labor acad&ruica hacia el cumpli-­

miento de sus fines y ajusta su proceso educativo a los rcsult~ 

dos propuestos por la legislación como una corroboración del si~ 

tema dinimico en la fijación de objetivos concretos, la búsque­

da de la verdad". 

Estatuto General Je la UNAM.- Continuando con el estudio de re­

ciprocidad de la Ley, el individuo, sus aspectos cientifico y -

jurídico, las instituciones y la sociedad determinan el conteni 

do del articulo de este estatuto que dice "Para realizar sus fl 
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ncs, la universidad se inspira en los principios de libre inve~ 
tignci6n y libertad de c5te<lra y acoger& en su seno, con prop6-
zitos EXCLUSIVOS DE DOCENCIA e invP!'tieación~ todas las carric!! 
tes del pcnsa~iento y las tendencias de car5cter científico y -

social .•.• ''. Analizando lo a11terior, vemos que estas oricntaci~ 

ncs legales so~ muy v51idas, y tienen coherencia con la razón -

de ser de la universidad (el desarrollo cic11tlfico y la b6squc­
da de la verdad), que a mAs de ser viable responde a una alta -
convE"nicncia y utilidad socinl. Ahora, veamos lo que dice el ª.!. 
ticulo 3o. de este estatuto: ''El propósito csen~ial de la uni-­

vcrsidad, será estar íntegramente al servicio del pais y de la 
humanidad, de acuerdo con un sentido 6tico y de servicio social 
superando constantemente cualquier interés individual" •. l\si, -

pues, la universidad debe seguir su camino, independientemente, 
de las i11dividualidades, con crientacioncs cada vez mds preci-­
sas, audaces y claras, a tono con nuestra 6poca y con el futuro 
que nos espera; tiene ella, l:i necesidad de profundi'?.ar en "la 
educación 11

, -.:n los valores sociales, fomt!HlJ.uJu uucvus retos P!!. 
ra su recurso humano (principalmente el acadé~ico), además debe 

proporcionar los medios necesarios, para que nosotros sus egre­
sados, en verdad podamos cumplir un papel de líderes en el pro­
ceso para el desarrollo social-integral de nuestras nacionc~ 
que requi~rcn docentes inteligentes y humanistas en todos los -
~ampn~ rl~l saher. capaces de entender. de sembrar y de cultivar 
en esos valores sociales la ética, el on.lt:n, los <lercdw!. humaw 

nos, el respeto cierto, la seguridad, la justicia, la paz, la -
democracia, la libertad, el poder, la modcr11idad, la solidari-­
dad, el amor y la lcalrad; principios sin los cu3les no existi­
ria el sentido de universidad. 

1.3 BASES FILOSOFICAS DE LA EDUCACION. 

Es importante sefialar de donde es que se origina la labor doce~ 
te, por esto, lo que intento es realizar una ubicación dentrodel 
campo filosófico de la psicologia educativa, para situar en és­
ta el proceso cnscñanzawaprcndizaje donde se interrelaciona la 
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actividad docente con los educandos. 

La filogofia se ocup~ de los plano~ de l~ verdad, les valores y 

el conocimiento, fundamentalmente es en este último aspecto en 
el que se centra todo el interés, el plano gnosológico se ocupa 
de la problemática ideológica y científica; dentro de la prime­
ra se ocupa de nocionP.s, leyes y modelos; la segunda desemboca 
un efecto de conocimiento de la realidad, <landa cuenta del modo 
de p~oducción de las rcprcsentacior1cs iniciales. 

~~¡, Lo~a ci~r1cia se ricsprenae ctc una 1dco!ogia; y s1 la Psico­
logía se da en el terreno de la p7áctica ídcológica, la rama de 
P.sta, l~ psicología educativa comprende el campo de la concien­

cia, de la conducta, la problemática ideológica y la científica 
dentro del plano gnosológico. 

Todos estos anteriores aspectos, nos defin~n de manera clara la 
realidad del dcs~mpeño de la labor docente dentro de la prácti­
ca educativa. 

En el rnotlelo del conocimiento, se reconocen 3 elementos: El su­
jeto cognoscente, el objeto de conocimiento y el conocimiento -
como producto, en base a lo cual se considera un modelo, en op~ 
sición al modelo mecanista (en que el objeto de conocimiento a~ 

túa sobre el aoarato !JCrceptivo del "'11jPto '!'1,.. P"' "" :tz"'~t"." ~.::.. 

sivo, Uonüo el producto resulta una copia del objeto). 

El modelo activista, donde el predominio o exclusividad está.en 
el sujeto cognoscente que percibe el objeto de conocimiento co­
mo su producción, cabe senalar la contraposición al modelo ant~ 
rior, éste es un modelo de reflejo activo (en que se atribuye -
un papel activo al sujeto que está sometido a condicionamientos 
diversos, relación en que el sujeto y el objeto mantienen una -
existencia objetiva y real, a la vez de que interactúan en una 
práctica social). 

Recapitulando, podría decir, que el docente integro e ideal de-
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be desenvolverse en un modelo del proceso del conocimiento idc.i!. 
lista y activista. Además, como lo plantea SWENSON en su libro, 
el contenido del aprendi~nje s~ dcriv~ de 3 tópicos: el qu6 Jel 

aprendizaje, el cómo del aprendizaje y la intervenci611 de fact~ 
res innatos; lo que me lleva a conciuir, que si queremos tener 

un docente ideal es necesario, q11c el docente intervenga Y se 

cuestione sobre estos aspectos, para que la educación que él i~ 
pa~ta este dentro del modelo activista y el proceso de aprendi­

zaje sea cognoscirivo (aprendizaje a trav6s de ideas o cs~ruct~ 

ras mentales), donde se requiere de un mecanismo dP refuerzo. -
el descmpcflo óptimo e ideal del profesor, para que la oricnta-­
ci6n cumpla sus objetivos, y asi se pueda establecer una imagen 
o perfil docente acorde con la naturaleza científica e invcsti­
gativa del proceso <le enseñanza. 

1.4 FILOSOFIA EDUCATIVA (FCA). 

La Facultad de Contaduría y Administración de la UNAM, tiene e~ 
mo propósito la formación intcg1·al de profcsio11istas y personas 
con grado acad&mico capaces de a;¡alizar, contando con los mar­
cos teóricos respectivos, los problemas de las organizaciones -
mexicanas y pro¡•oncr, implantar y cvalua~, mediante los m&todos 
y t6cnicas propi~s <le las carreras y grados de la facultad, las 
soluciones a loe::. mi.:.mno:. !:!!: -:~::.!.;::: ¿;:!;;:¡-,."¡;. "11111<1l"-ai·::.~ <lcntro -
de los mAs altos valores éticos, sociales y culturales. 

La formación integral no sólo comprende los 61timos avances en 
las teorías, técnicas y métodos u<lecuados, sino también la cap!!_ 
cidad de convivir y trabajar conjuntamente en los diversos gru­

pos a los que pertenecen los cgrcs~do~¡ n~í ~~~~ l~ po~ibilidüd 

de acrecentar la tecnologia y conocimientos mediante la invcst! 

gacíón y la actualización constant~s, empleando todas las pote~ 
cialidades, habilidad y creatividad que posee. Igualmente, com­
prende el conocimiento, la práctica y el acrecentamiento de los 
valores culturales, nacionales y universales y el cuidado y me-
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joramiento de la calidad de vida en todos los órdenes: biológi­
co. ecológico. familiar, social: político y económico. 

1.5 SISTEMA DE OBJETIVOS EDUCACIONALES. 

Para situarnos dentro de la problemfitica del <lescmpefto del do-­
cente y su perfil ideal, es importante que se dcfi11a si la uni­
versidad está cumpliendo con su quehacer académico y científico 
fomentando, promoviendo y vigorizando las metas per5eet1idas por 
el aprendizaje, pa~a lograr en el estudiante, el desarrollo de 
su área cognoscitiva, conjunt~mente con su área afectiva, siem­
pre motivada por el profesor. 

Los objetivos del dominio co~noscitivo, se refieren a la conno­

tación de nuevos conocimientos o signific~dos, qt1e se adquieren 

mediante el proceso de e11se~anza-aprendi~ajc y de interactuar -
con el medio. Rl firca coennsritiva deberfi establecerse dentro, 
de una escala de funciones psicológicas (Bloom 19i7), tales co­
mo: 

M~~orización.- Que es la función más simple, se atiende sólo al 
almacenamiento fiel <le la información. 

Comprensi611.- El estudiante debe cnptar Pl rnntAni~n tl~ l~ in­
formación, aun al carnbiarsela. 

Aplicación.- La inforwación facilitada por el profesor, debe 
ser utilizada por el estt1diante para resolver nuevos problemas. 

An4lisis.- Es necesario que el estudiante se enfrente a la in­
fu1·mación, y la desmenuce, y determinar cuál le sirve para re­
solver problemas, y cuál realmente no le es Gtil. 

Toma de Decisiones.- Esto constituye la cvaJ.uación; el estudia!!_ 
te tiene la posibilidad de elección define si es correcta su a~ 
ci6n o no 1 para realizar los ajustes necesarios. 

Integración (síntesis).~ El educando debe aportar sus conocimicrr 
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tos previos y sus experiencias pasadas para ofrecer soluciones 

a problemas planteudo5, empleando su pensamiento creativo. 

Los objetivos del dominio afectivo, se rcticrcn al impacto c111u­

tivo, anímico y sentimental que puede originar el docente con -

su labor sobre el estudiante y se presenta en el orden siguien­

te: 

Recepción. - Disposición para recibir y e tender .i. los diversos f~ 

n6mcnos o estímulos que se presentan en el medio circundante. 

tudio. 

Valoración.- Incorporaci6n, al esquema afectivo del estudiante, 

de que lo aprcndid~ es algo deseable y valioso. 

Estructuración.- Organi:aci6n de un sistema de valores, inclu­

yendo en él mismo la consideración de lo aprendido como algo m~ 

rítorio. 

Caracterización.- Se interiorizan Jos valores al grado que for­

man parte de la personalidad del estudiante, siendo rccon~cidas 

por los demfis las pautas respectivas del comportamiento. 

Por tudo lo anterior, lo más interesante es definir, si el do-

cumpllr con estos objetivas educacionales y si contribuye asi, 

con los fines de la universidad: Educación, Investigación y se!_ 

vicio. 

1.6 FUNCIONES EDUCACIONALES. 

El rc~o principal para lo educación en relación con su rcc11rso 
humano Y particularmente el profesora!, consiste en la identi­

ficación de las competencias y actitudes requeridas por el pe~ 

sonal académico para poder funcionar efectivamente en progra-­

mas y planes curriculares de cobertura amplia y a bajo costo. 



46 

Este es uno de ta11tos lineamientos para formular y postcriormcg 

te evaluar los programas c<llicacionalcs. 

Otra tarea consiste en equilibrar ~11trc lo altamente pragmático 

con la 11cccsidad de que los estudiantes y futuros profcsiu11alc~ 

entiendan sutilezas científicas necesarias para resolver probl~ 

mas reales, actuales y futuros. 

Los conocimientos e información t¡uc contempla un pla11 de estu­

dios para una licenciatura o maestría, debe provenir de 11na gran 

variedad de disciplinas bfisicas y complementarias tales como 
ciencias sociales y humanisticas, económicas, matemáticas, jur.!_ 
dicas, normativas, etc., para que los ~sttidiantcs puedan apren­

der tanto los contenidos como los m6todos de las asignaturus y 

poder crear una concic1:cia critica <¡uc les permita cuc&t1onar y 
dirigir sus esfuerzos hacia un desarrollo c¡uc les otorgue la 
adopción de enfoques intcr<liscipli11arios Je los problemas soci~ 

les, organizativos y tccnológic0s. 

Otro pu11t~ de importancia es acerca de la necesidad urgente en 
esta década, de que las universidades desarrollen una pcrspcct! 
va más amplia de los propósitos y de las oportunidades de scrvi 

cio cducativ0 hacia la bfisqucda de una relevancia social. 

La invcstigació11 debe ser dirigida por los académicos hacia el 

desarrollo social 1 cic11tifico, económico y politice de nuestros 

vcrsitaria, ¡1rocurando su mcjora1nlento acad&mico; canalizando -

la interacción existente entre !a infraestructura educativa, 

con sus nuevas dimensiones (enscnanza activa) y la realidad so­

cial. 

De esta manera, el sistema educativo actual debe, no obstante -

las limitaciones económicas, la falta de infraestructura o la -

carencia de recurso humano eficiente, en muchos de nuestros pal 

ses, se están explorando nuevas relaciones con la comunidad, la 

industria, el gobierno y otras instituciones, nuevas formas es-
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tructuralcs dentro Je la misma universidad y cambios en los pr~ 

gr~mas traJicioiidl~~ <le cducaci6n, investigación con una pcrs-­
pectiva innovadora global, de sus fu11cioncs tradicionales con -

cxplcracioncs creativas y actitud crítica, dcsarrollandu progr!!. 

mas educativos que están íntimamente vinculados con sus proble­

mas politicos. económicos y soci11lr~. 

1.7 PRINCIPIOS DE TECNOLOGIA EDUCATIVA. 

Este tem3 es importante involucrarlo por cuanto nos permite una 
reflexión más sobre esta área del procc~o educativo y que infl~ 

ye directJmcntc en el dcscmpefio de la docencia, por cuanto es -

un in~trumcnto pr~ctico que debe ser considerado importante y -

6til para llevar a cabo su labor adecuadamente y fundumcntarlo 

de acuerdo a los ¡irincipios cducacionalc~ que exige que nuestro 

sistema educativo sea adecuado a las necesidades actuales y al 

nivel cr~cicntc de aspiraciones de nuestros educandos; nuestra 
sociedad demanda una educación más acorde con nuestra realidad 

de cambio y modernismo. 

En el aspecto pedagógico existe un nümcro de ln11ovacioncs cien· 

tíficas, técnicas, sociales, culturales y o·,·ganizativas que pr..2_ 
p0TCÍ003fi ffiOdifiC3Ci0JlCS }" ad.:tptacioneS del l1rnrP<;n <1" 0 ~~".!f!.::!r?.· 

za-aprendizaje~ 

La tecnología educativa ha surgido como una respuesta a las ne­

cesidades originadas en esta 6poca en las instituciones de cnse 

ñanz:a y más particularmente cu la educación supcri,1r, y se ha -

considerado esta tecnologia como una estrategia científica para 
abordar el quehacer ~ducativo, dfindolc un enfoque sistemático e 

interdisciplinario, cuya aplicaci6n ofrece una alternativa de -

solución a la~ deficiencias educativas que aquejan :i niveles m!!_ 

ero y micro sistema. 

Conccptualizac~ón.- La tccnologia educativa se ha considerado, 

como la aplicación sistemática <lel conocimiento cicntifico a -
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la solución de probl~mas de la educación (E. Contreras e l. Ogal­

de, 1984). 

También se han considerado n 1 eunos ccn::cptos de (;.i. GagnéJ "La 

tecnología educativa es un conjunto de conocimientos ti..:nicos 

sobre el desarrollo y la conducción de la educación en una for­

ma sistcm5tica, basados en la investigación cicntifica''. 

El conc:í"pt n '1U~ t icnc 1.J. u¡;Esco se puede rcsumi r en que 11 Tccno­

logia ~ducativa es l1na aplicación sistcm5tica de los recursos 

del conocimiento científico al proceso que necesita cada ináiv,! 

Analizando y sintctJ:3n<lo se puede concluir que la tecnologia 

educativa se caracteri:a por: 1.- Un coujunto dtJ conocimiento:. 

2.- Estos del>cn emanar de la investigación cicntifica. 3.- Y de­
ben organizarse en forma siste1r6tica. 

OOjctivos.- La tecnología c<lucativ~ aborJa el procc3o enseñanza 
aprendizaje en forma si~tcm~ticd y organizada y su meta es pro­

porcionar c~tratcgias, prcccdlmi~ntos y medios amanados de los 
conocimientos cicntificos en que se sustenta. 

La tecnología educativa como lo esbozan (E. Contreras e I. Oga,l 
de, 1984) puede considerarse en el contexto del quehacer educa­

tivo en base a 3 disciplinas: La Psicologia, la teoria de sis-

La tecnología educativa actual se basa en la teoría psicológica 
predominante en el siglo XX, la cual ha determinado un concepto 
distinto 11e1 l1ombrc, de la vida y por consiguiente del aprendi­

zaje considerado por las teorías conductualistas (condicionamie~ 
to cstimulo-rP~pue!t:) y 1~5 Jci campo del conocimiento o teo­

ría de la Gcstalt. Estas tlos tendencias difieren en el concep­
to fundamental del aprendizaje hL1mano. 

Dentro de los con<luctualistas cst5 el conductismo, concxionismo 

y el ncoconductismo, que se basan en la teoría del condiciona-
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miento estimulo-respuesta. Tenemos como antecedentes los estu­

dios de Hcrbart (1771·1841) quien desarrolló la primera teoría 

del aprendizaje, a la que por lo novedoso de s11s planteamientos 

se le consideró como moderna y reconoció tres niveles del aprc~ 

dizaje: 1.- Una etapa de actividad sensorial.- Z.- Una etapa de 

memoria. 3.- Una etapa de comprensjóP.. 

I.a rlnctrin!'! de HcrC:?r!: ~e !~ cü11vLc ~01110 i.~u1·ia cíe la Apcrccp-­

ción. 

La doctrina de apcrccpción se puede idcntific:-tr c:omo la psicolE_ 

gia Asociacionista: El aprendizaje se produ~c al combinarse el~ 

mentas psicológicos irreductibles, y afirma que la:: ideas se e~ 

ncctan unas con otras porque ya lo estaban en crpcricncias ant~ 

riorcs; esta tcorla ha influido hasta nuestros tiempos en el 

proceso de aprcndi:aje. 

Otra de las tcorias psicológicas que condujcroi1 al aprendizaje 
que se lleva a cabo hoy~ fue ln de Ivnn Pctrovich Pavlov (1849-

1936), experimentó con animales y llegó~ la teoría de los re­
flejos condicionados, y se trata de ''un proceso de asociaci6n -

de estlmu~os condicionados, e incondicio11ados que provoca una -

respuesta''. Pavlov relaciona los fcnómcn0s psicol6gicos con fc­

nómeaos fisiológicos y an~Lómicos. 

Pnvl".'v -=~!'!~i:!=r.::. 01~c !.:;,.;. ..... ucd:....iu:, Uc un su;cto, en el comporta-­

miento y aun en ~u temperamento~ pueder deberse a su relación -

con un ambiente dura11te toda su existencia. 

Dr!ipués de r .• uchos ~studio5 fina lment.c Pavlov, acepta que su te.2 

ría no discrepa de la asociación. 

El no1·tcamericano que sigue las teorías de Pavlov, es Ad11ard 

Thorndikc, quien consideró que el aprendizaje se logra por un -

mecanismo fisiológico. Además pensaba que las conexiones Je e~­

timulos-resp11cstas, se producían por tanteo, es decir, por cns~ 

)'O y error. 
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Una de las aportaciones m5s importantes que hizo Thorndikc fuc­
·rcn las leye~ del aprendizaje, llamadas también leyes primarias 
y secundarias. 

Leyes Primarias.- Ley de la disposición, del cjercico o repeti­

ción y la ley del efecto. 

Leyes Secundarias.- Son: respuestas mOltiplcs, actitud, prcpo-­
tencia de elementos; respuestas por analogía y cambios asociat! 

Otro representante fue Watson, discipulo de Th~~ndikc, perfecci~ 
nó muchas di! las leyes de Thorndikc, dedujo una teoría del aprc!! 

diznje cuyo eje central es el principio que dice: ''cualquier re~ 
puesta que la capacidad de un alumno 1c permita, se puede obte-­
ner con df!terminado estimuloº. 

Las leyes del ~?r~ndi:ajc las cl~sific0 en: !) Ley de la proxi­
midad o lo reciente. 2) Ley de la práctica. 3) Ley de! efecto. 
Es el creador de la doctrina propiamente conductista. 

Sin en1ba~go, de todas las doctrinas anteriores, la que realmen­
te se ha llevado a la prfictica y que tiene t6cnicas y mfltodos -
de cnsenanza-aprendizajc trazados con miras a hacer este proce­
:c p~~itlc, e~ id d~ ~K1nncr, y con 6Ip nace In rnsenan:a pro-­
gramada, como una altcrnAti,•a ~l sistcrn~ de c11sefianza tradicio­
nal, o clásica; esta cnsenan:a se basa en ln psicología, junto 
con el enlace de dos disciplinas, la teoría de los sistemas y -

la de la comunicaci6n. Ccn Wat9on 11acc el ncoconductismo, como 
teoría del condicionamiento cntcndi~ntlosc por esto, el cambio 
Jel h~bito de una respuesta, ya sea por sustitución de cstimu-­
los, por reforzamiento de 6stosl por un ~stimulo nuevo, o p0r -
refuerzo en la respuesta. 

Teoría de Gcstalt o del conocimiento.- Es una teoría surgida en 
el presente siglo en Alcn1ania, los psicólogos inclinados por e~ 
ta teoría considerán que, el conocimiento s6lo se logra a tra--
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vés de 1~ experiencia sensorir!l, experiencia que refleja no SC!!. 

saciones independientes sino un todo significativo. 

Estos cognoscitivistas consideran el aprendizaje intirwmcnte T.!!_ 

lacionado con la perccpci6n, y las lc}'CS de la percepción son -

formas <1(' !!prc71di::.:.ji.:, y st resumen en: "La Pregnancia", (la 

tendencia del organismo a preferir las figuras estables "cerra­

das", que las inestables "abiertas"). 

Con respecto al aprcndi:ajc, los psicólogos de la Gcstalt: Kof­

fka (1941), ll'ertheimer (1943), Le" in (1947), Kohler (1967), ut!_ 

lizan la palabra conocimiento. El aprcndi:aje connota los 'nue­

vos conocimientos o significados qu~ se van adquiriendo. Sosti~ 

ne que el aprendizaje es una empresa dcJiber?da, explorativa, -

imaginativa y creadora. La interpretación del aprendizaje esta 

dada en t&rminos perceptivos. El proceso de aprenrli~nje e~ un -

proce~u de cambio o reestructuración de una totalidad y se pro­

duce a base de interactuar con el ::n:Jio r solucionar problemas & 

El aprendizaje segün ellos, es un proceso que implica pcnetra-­
ción, visión interior. 

La teoria general de sistemas (1956) ~s un cnfoqtin E~~tS!:i=c, 

~! ~~~l iJ1ic11tU mlrar el todo con todas sus partes intrrelacio­

nada5 e intcrdependir:>ntc!: en a1.:ción; sistema en el cual el todo 

es mayor que la suma de sus partes. Banathy Ll968) dice 11 J,os 
sistemas son organismos sint!ticos del ihera<ljmcntc Jiscfiados y 

constituidos por componentes que se interrelacionan, jnter;1ctúan 

y funcionan de manera integrada para logr.1r pr-;irá~ito.:;; 1..lclermi­
ihu.lus 

En un modelo bJsico 110 sistemas se puede distinguir 3 componen­

tes: !) La entrada. 2) El procesamiento. 3) La salida r retrae!!_ 

limentación. Considerando este modelo b5sico de sistema aplica­

do a la educaci6n, podemos decir: 

Entrada.- Es el comportamicnLO inicial del cstt1diantc y que se-
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rá el inicio para el logro de Jos objetivos educacionales. 

Procesamiento.- Todos los medjos y procedimientos que son utili 
za.dos para llevar al estudiante al logro del objetivo final. el 
aprendizaje. 

SaliJ~.- Describe clara y explicitamcnte lo ~uc el estudiante -
debe h~ccr o decir, para demostrar que se han alca11zado los ob­
jetivos o fines educacionales para lo cual fue disefla<lo rl sis-

Es en esta etapa en dond~ se especifican los objetivos instruc­
cionalcs. 

Retroalimentación.- Durante la etapa de procesamiento, el sist~ 
ma recibe información ~obre el dcscmpcno del estudiante en cada 
fase del proceso de c1:scflan:a-aprcndizaje. En esta etapa se ha­
~c un ~n~llsi~ y comparac16n de la i11formación sobre el cstu-­
diante, de los objetivos alcanzados, del diseno del proceso, y 

de los propósitos de entrada para determinar fallas o difercn-­
cias para realizar los ajustes nc~csarios. 

La teoria de los sistemas, en la actividad educativa recibe in­
formación sobre el Jcsempcflo del estudiante en cada fn~P 1~! -­

proceso, información rrtronlimentadora en el proceso instrucci~ 
nal y se puede determinar, cll q,ué parte del sistema se cncuen-­
tran las fallas. 

S\}gün Chadwick (1\rgcntina 1977 J pcrmi te identificar sus elemen­
tos fundamentales en el ~mbito cducacio11al: 1) La estructura 2) 
Ent-¡·;:;.<l.1 JJ Proceso 4) Producto 5) Ambiente 6) Retroalimentación. 

El enfoque de sistemas aplicado a la educación consta de 4 eta­
pas secuenciales: 1.- Análisis. 2.- Síntesis. 3.- Modelajc o m~ 
delos (proposición dC' soluciones) . .J •• Simulación (cottjo de a.! 
terna ti vas). 

Teoría de la Comunicación.- Hay una estrecha e imprescindible -
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relación entre cnscfianza-aprcndizaje y comunicación. Diversas -

escuelas, tienen su propia explicación acerca de la tcoria de 

la información. 

La escuela inglesa sostiene que, la información es un f~116mcno 

social, siempre y cuando sea capaz de difundir conccnsos y ac­

tos de mavorias. 

La escuPln alemana dirigida por flagcman; de la universidad de -

Munstcr, une al concepto de comunicación e información, el de -

actualidad. al definir que '1 lnformaci6n es la difusión de he­

chos, su principal caractcristica la actualidad 11
• 

En esta escuela considcrán que la comunicación es el p1oc~so m~ 

diante el cual se transmite información y que este proceso esta 
internamente relacionado con la sociedad. 

Bcrnard Answcrs (Munich) considera que esta relación es tan ab­

soluta que el conocimiento científico de la comunicación es in­
dispensable para u1tte11dcr los principios estructurales de una -
sociedad. 

llarold Laswell (1932) enlaza 5 vari~olcs que co11stituycn un mo­

delo de comunicación social: Quién dice, qué dice, a quién, por 
qué y con qué efectos. 

La tccnologia educativa precisa de los apartes de las ciencias 
de la información y de la educación, al ser el proceso de cnse­

nanza-aprendizajc un tratamiento de comunicación en si mismo, -
en el cual se presentan las variables de LaswPll. 

El proceso de comunicaci6n como un diagrama educacional senci-­

llo se configuraría al proceso de cnsc~anza, et purceptor (alu~ 

no), recibe el mensaje (i11formaci6n), por un sol~ medio Lprofc­
sor). 

La tocria de la comunicación utilizada en un proceso de ensena.!!. 
]a-aprendizaje, planeada con una tccnologia propia y a partir -
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del análisis de las fuentes reales: sociedad, cultura y sujeto, 
para lograr la transmisión de contenidos coherent~s y v§lido: -
con y para esa realidad, y propiciadores de metas positivas pa­
ra la sociedad y el individ110 los medios de comunicación facil! 
tan la solución cuantitativa de algunos problemas educativos. -
En sinte~is, la psicología, los sistemas y la comunicación brin 
dAn a los cducaJoru~ u docentes recttrsos, que integrados a los 
procesos particulares de cnscftanza·aprcn<lizajc aun1e11lan la ufi­

cacia de la tabor de ~stos. Con esta rclaci6n intcrdisciplina-­
rin ~~ pu~d= o!~~~~~··, 11la11ear y c1ccutar mo<lelos de cnseftanza­
aprendizaje que planteen más <lt una solución a los problemas 
que afectan a la educación de nuestros paises. 

Modelos de instrucción.- Los modelos de cr1se~anza-aprendizajc -
podemos visualizarlos en sus dos aspectos m&s conocidos y apli­
cados: el modelo tradicional de instrucción y el modelo teCJloló 
gico de instrucción, sin embargo, comentar& sobre algunos otros 
que se han propuesto en esta <léca<la. 

El modelo tradicional de instrucción se fundamenta en los si-
guientes elementos: 

1) El maestro, es el 011ico y principal protagonista del proceso 
educativo; Onica fuente de información que actfia impositiv~-

2) Rl matado, la presentación es una información oral, donde el 
maestro luce y demuestra a los alumnos todo lo que sahe. 

3) El alumno, ~s el elemento pasivo, receptor del saber dictado 
por el maestro. 

4j La información, es el contenido de la asignatura, tiene un -
valor Onico y absoluto que hay que repetir. 

El proceso de ensenanza-aprendizaje cons~ste tn: l.- El maestro 
entrega la información. 2.- El alumno la recibe. 3.- El alumno, 
la dc\·uelve para el maestro, evaluarlo en base a su capacidad, 
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para repetirla. Ln responsabilidad de ln preparación de los in;!, 
trume11tos d~ nvnlt1nción corresponde al maestro y en ausencia Je 
objetivos educacionales exigirá a los alumnos lo que considera 

importante scg6n su propia perspectiva, entra ahi la subjetivi­

dad en la evaluación. En este aspecto, el 6nfasis del proceso -

cstii pucst.J en el comportamiento del docente en su 11 Clase Ma~i~ 
trnl'', no siempre hay desarrollo de habilidades ni destrezas, -

ni mucho menos formnci6n de actitudes por parte del estudiante, 

limitándolo a tomar decisiones y dar soluciones n los problcm.:i~. 

Modelo tecnológico de instru~ción.- En este modelo, las concep· 

cion~s de lo que debe ser t1n maestro y un cst1idiante son diame­
tralmente opuestas a los del modelo tradicional. La tecnología 
educativa instruccional proporciona recursos para planificar la 
educación, desde los sistemas nacionales, la curricula, los cuI 
sos, los plaPcs de estudios, la5 unidades de trabajo, los modu­
las y los métodos. 

El modelo tecnológico de instrucción es la representación "ideal" 
de un,proceso cducaciional que LS adaptable a las necesidades y 
los problemas que configuran una ~ituación real de enseñanza- -
aprenJizaje. El ~aestro es ahora quien administra, organiza, 
coordina el proceso, deja de ser el protagonista certtral de la 
~i~~~ci~~ ifi~:.Lu~~iu11dl y la iuentc un1ca de 1ntormación. 

El estudiante pasa a ser el factor dinámico que interactúa con 

una variedad de medios materiales y experiencias para lograr o_!! 
jetivos de 3prcndizajc generales y específicos. 

En el proceso se da primero un diagnóstico de los cnnorimi~nt0s 
habilidades y destrezas y aptítudes de inicio Je los estudian-­
tes para que el profesor opte por una metodología que permita -
que éstos aprendan mejor; después se hace una selección de las 
experiencias educa~ionalcs para el alumno; en~eguida viene, en 
base a la variedad disponible de material del profesor, el si~ 
tema, el alumno y la interacción de 6stus, se hace la selección 
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del proceso en función de lo qne necc::;i.tan :,aiJcr, cuándo y de 
qu6 manera; dcspuós vierle la participación activa del estudian­
te en la activi<Jad educacional, en forma individual, grupal 
(grupos pcqucnos o grandes), a trav~s de medios como el profe­
sor, los libros, las ayudas audiovisuales como 1~ tcl~~i:;ió11, 

!:? in.:;truct..:.iún progi"amada, los dispositivos, cte., :· la particl_ 

pación puede ser desde el logro de los objetivos del conocimie~ 
to, el desarrollo de habilidades, activiriad~s de 1ílnti·1 ~~i5n, y 

M'l'i~:..::::::imi ... 11Lu y no se limita a las conferencias del maestro, 

ni a sus conocimientos. 

La experiencia cd11cacio11al del docente debe ser ''flexible'' para 
permitir a los estudiantes que la cumplan a diferc11tes niveles, 
y necesidades: propic~ando así un ambiente favorable para el 
aprendizaje. El docente debe preparar y probar previamente y de 
manera detallada los diversos medios y l.::i~ c;:pe.ri~ncias planíf.!. 
cadas parn sus alumnos; y por último, la evaluación del alumno 
una ve~ completada el contenido de una actividad o unidad, ha -

de verificarse si domina lo~ objetivos previamente definidos; -
los instrumentos y la metodología serán flexibles y darán sentJ. 
da y profundidad a la ~~aluación. El propósito primordial de la 
evaluación del alumno es ayudar en su form<lción y le da 1 R >:"'~~.::. 

tuniri:l,f 14!' !::e;:-.::.;.· uu c:;.xit:o completo de acuerdo a los criterios 
preestablecidos, y continuar c-n su apren<lizaje o su actividad 
siguiente, también sirve como base pard mejorar los programas, 
además proporciona al docente información sohr~ su actu~ci~Jl, -
su progr~so y sus dificultades por cuanto la evaluación es co11-
tinua. 

La ret,oalimentación se rcali:ar4 de inmediato y servir& como -
un factor de motivación para el alumno. 

Modelo instruccional de James Popham.- Este mo~elo es un esque­
ma, en el que se destacan 4 operaciones; Los objetivos de ins-­
trucción, especificados en base a la conducta del estudiante; -
el estudiante que ingresa es sometido a una estimación previa; 
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se p!antea la actividad de instrucción en base a los objetivos: 

El logro de les objetivos por el alumno son Cl.'.Jlua.dc..'.J. El único 
comcr1tario que podemos cxpo11er, es la diferencia c1uc este mode­
lo tiene con el tccnol6gica; los objetivos de instrucción deben 

ser especificados, en t6rminos de la conducta que presente el -

alumno, al concluir su experiencia de ap1·c11dizajc Y se cstah1e­

ce en form..& .1-accis;i. 

El modelo d~ instrt1cción de John Childs.- Su modelo se basa en 

un proc('dirnh:ntc di• ¡., .. r;:-:-~:.::.::..to, ¡;01 u'ujccivos, le facilita al -

docente un trazo de objetivos para cualquier secuencia de ins­

trucción de~de las metas instruccionalcs para u11~ lección, has­

ta los objetives educacionales para una sociedad, un gohierno o 

una institución. Childs considera que si el trabajo se realiza -

en forma grupal, es más fácil que se produzca una retrodlimcnt~ 

ci6n inmediata que permitJ detectar las deficiencias en los ob­

jetivos. 

El modelo de Walter Dick (lD78).- La OEA a trav&s de sus progr~ 

mas audiovisuales prescnt6 este modela,· compuesto por tJna serie 

de etapas. Las bases en que se ~ustenta este modelo son: las -­

teorías conductistas del apr~ndizaje y el enfoque de sistemas; 

el diseno de este modelo puede ser utilizado en cualquier nivel 

de instrucción. 

Las etapas son: idcntifi~ación del problema y definición de ob­

jetivos; anfilisis de tareas; identificación de la conducta de -

entrada; selección y presentación de objetivos para cada tarea; 

desarrollo de pruebas de dominio de acuerdo a objetivos; dcsarr.2. 

llo de estrategias de instrucción; selcccil~) cluborac10r1 de -

recursos (material); diseno y conducción de evaluación formati­

va y pcstcriormcr1tc sumativa; y retroalimentación (rcvisi6n del 

proceso). Los pasos 110 son sccl1encialcs, sino que deben intcrr~ 

lacionarse para que el sistema educacional funcione ndccuadamen 

te. El modelo de Dick se encuentra influenciado por Gagn6, Brig 
gs, Magcr, Glasscr y Cronbach. 
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Todas estas reflexiones y an41isis rcaliza~~s. sobre estos pen­
sn<lores y estudiosos nos JlPVíl n conclttir ,~o la c<luLación m5s 
efectiva y factible. se logra incrementando su calidad y canti­

dad, se individualiza 1>cro a la ve~ se masifica el proceso de 
cnscí\anza-aprcndizajc ~i el docente, conscicutcmcntc analiza las 

técnicas instrU<::cionalcs. las acciones e instrumentos. y r.i ,-.fps:_ 

tivamentc se propone estructurar el medio amhicnte acad6mico 
con modelos reproducibles, a fin de propiciar procesos <le aprcn 

dizajc efectivos, entonces cstara contrih11y~nrln ~on los objeti­

vos eauca~1onolcs y cst1rfi realizando u11a tccnologia educativa 
propia que pueda aplicarse a las r~alida<les de nuestros paises. 

Con la tecnologia educativa es posible m5s f5cilmcntc, rccono-­
cer los diferentes grados <le madure:, asi como adecuar el proc~ 

so instrucc1onal, desarrollado por el profesor, hacia los alum­
nos. Adicionalmente poseer tccnologia educativa propia, permite 
ampliar, especializar y difcrencinr las h~bilid~dcs <l~l Ju~~r1Le 

elevando su potencial acadam1co, económico, mediante el incre-­
mento de su productividad y su competencia profesional. A<lcm5s, 

de sus funciones de maestro, coordinador, tutor, ejerce funcio­
nes de planificador educativo, dis~ílador de sistemas instrucci~ 
nales, creador de material y modelos efectivos de aprendizaje; 
todo lo anterior, justificar5 una mejor definici6n de su perfil 
.J.u'-~Hi.t', en concordancia con su entrenamiento, profcsionalizu-­
ción, sus experiencias, sus m~ltipJ.cs habillda<l~s y destrezas, 
y su desempeno académico. 
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CAPITULO II 

LA DOCENCIA 

2.1 ANTECEDENTES Y JUSTIFICACION. 

Es innegable el papel que le corresponde a la educación en lo~ 

procesos de cambio social en América Latina, a partir de la dé-

basta que se dA un cambio en la estructura a nivel económico p~ 

ra que se produzca otro a nivel supercstructural, o sea en el 

orden político, juridico, etc. 

Los elementos que conforman la superestructura de la sociedad -

tienen una autonomia rulativa que les permit~ contribt1ir, acel~ 
rar o atrasar los camtlios sociales. Por tanto, se parte de QI!~ 

es en el seno de la misma sociedad capitalisto y como producto 

de sus contradicciones es como se generan las condiciones qt1e -

propician las transformaciones sociales. 

Una socicJad nueva requiere de un hombre nuevo y la escuela en 

este sentido, juega un papel importante para su formnci6n. Sin 

embargo, no es la escuela la que cambia a la sociedad. sino aue 
es la sociedad In que hace a la escuela y al hacerla, se cons­

tr~yc con 6sta, <lial~cticamente. 

Respecto a los problemas derivados de las diversas crisis que -

históricamente hnn tenido lugar en el Ambito educativo. se han 

prepuesto hasta este mo~ento diversas alternativas pedagógicas, 

que abarcan des~c los aspectos mis generales, corno son las pr5~ 

ticas concretas en el ~uehscer pedagógico; pero en todas estas -

alternativas existe una constante, que es la disyuntiva que se 

plantea tntre la Pedagogía tradicional y la nueva Pedagogía in­

tegra l. 

Así, los estudiosos describen diversas alternativas que plantean 
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desde ln cscolariz:t('"ión de !\•.'.in !lich, hasta. lü necesidad de r~ 

plantear los roles de los profesores y de los alumnos en el pr~ 

ceso cducativ0 (Berenfeld, Fillaux, Freire, Aposte!). 

Es asi, como si se profu11diza en el campo sociopedagógico en 

busc~ de Ulld c~Lrutegia integradora para un proceso educativo; 

al p~dagogo se Je concibe como un ser social qt1e capta su pro-­

blcmAtica con10 sujeto histórico, a partir de la comprensión de 

!~: r=!=~i~n~~ ~u~iJles y cie las termas de actividad que manti~ 

nen con los dcm5s hombres. Esto implica una manera de conocer e 

interpretar el mundo en gcnc1·:.il y el rnunJo educativo 0n partic,!! 

lar. 

JU conocimiento y la práctica cducntiva no se da, de una manera 

contemplativa sino a través Je una acc:ión y participación tran2_ 

formadora. Por lo tanto, al quehacer educativo se le concite e~ 

fuO u11 actuar a partir de la coniprensibn global de las relacio-­

nes que se establecen entre un trabajo edlicativo realizado en -

una institución acad~mica y las necesidades de la sociedad. 

La docencia así concebida, debe surgir del contexto de un pro-­
yecto educativo-pedagógico-social comprendi:.da en una cultura a! 
ternativa que pretenda, a partir del r:::uestionamient-n ,¡,,. l'! 11 "::!'!:­

tabilidad'' rígida de cualquier sistema institucionalizado, y a 
p::rtir de un proceso e.le conscientiz.ación, descubrir la potenci!!_ 

lidad del profesor como intelectual 0rgánico ligado a los proc~ 
sos de transformación social. 

Por lo tanto, es un reto del sistema, replantear las relaciones 

!tocialcs educativas, asi como la redcfinición que dcscmpei'\an 
los sujetos (docente-estudiante) que intervienen en ~1 proceso 

educativo. Se trata de una educación formadora de actitudes pr.2_ 

pias de los sujetos sociales y promotora de una madurez critica 

y de un esplritu con irticiativa. 

El sujeto que actaa como maestro construye su identidad en dis­

tintos planos: por ejemplo, en relación a la institucl6n en 
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relación al saber. La construye cuando está en función de otros 

maestros y tambi6n cuando no lo cstfi. 

Es función del maestro establecer la racionalidad de la situa­

ción pedagógica limitan<lo la impulsión y encauzándola hacia ob­

jetivos o fines socialmente válidos, útiles. La cncrgin del im­

pctfi no debe <lispcrsars0 ni perderse en actividades ''inútiles''. 
Todo maestro, para organi:ar el proceso de cnscnan1a, debe, en 

primer lue~r, fijnr los limites, construir el cauce. Otros le 

llaman de modo neutro "fijar las reglas del juego". Lo que yo -

aseguro, es q11c toda fijaci6n <le limites, todas las reglas de -

cualquier juego tienen su sentido, y el sentido de los limites 

en la t1nivcrsida<l es ccntrolar los impulsos y racio11alizar la -

situación. Esta es la connotación prccisJ que adquiere aqui el 

término represión. 

Oscur~rn:cntc el m:iestro dud:i <l!:' pod!"r reill iz11r P5tl1 f1mción. Es­

tá en tensión. llay fuerzas en juego que se oponen; puede !'eali­

zar su ideal de ibcrtad una vez que ha fijado los limites. Se 

genera asi una ilusión de mayor flexibilidad y de libertad que 

da adcmis la ilusión de que el alumno, en media de la ''informa­

lidad'', se vuelve mfis autónomo para el manejo propio de sus im­

pulsos, y que puede elegir. 

El mnestrn 1 por otra parte, se va a si mismo como el dador de -

libertad. Sin embargo, ejerce un papel de super-yo, en el cual, 

es requerido tambi6n por sus alt1mnos. Estos piden que el macs-­

tro controle sus impulsos y que en este contexto transmita el 

cont~nido. 

Las variaciones de formas de con<lucta c11 el a11ln por el profe-­

sor, aluden mds bien a diferente! estilos de ejercicio del po­

der y la autori<laJ del maestro, que a la negación o Sll[>r~si~1l -

de esa autoridad. 

Parte de la fantasia del maestro consiste en propender por la 

informalidad, como estilo del maestro, esto no niega la autori-
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dad, sino que rcpr~5cnt~ el modo como ha sido proyectnrln. En e~ 

ta misma fantasia, el maestro piensa que 110 l1a puesto limites -

(solamente se encontraba tenso al comicn:o), y deduce que si ól 

no los ha p11csto, talc!s limites existen, ya que responden a las 
actitudes traídas por el maestro, o sea por lo que él "represe!! 

'ta!' ~ocia.lmcntc. Al cutrar al aula éste ya viene investido de -

autoridad; sin embargo, parece 110 poder reconocerlo~ se imagina 

en una relación 1iual crin el alumno. 

Asimismo, uno de los principales rasgos que caracterizan el qu~ 

hacer de los (loccntcs es lo <¡1Jc (Dclamont) <lc11omina ''aislamien­
to'', entc11di6n<losc, que el ma0stro, dentro d~l aula, cst5 solo 

y sus Jccisloncs las taina 01 solo, esto t¡uierr decir que su la­

bor es autónomo. 

2.2 '-A DOCENCIA EN UN SISTEMA EDUCATIVO. 

L:i expansión de la cducacibn univt~rsitaria. como vimos anterio.!: 
mente, exige pla11tcamicntos claros y sólidos sobre su transfor­

mación cualitativa; cntl!ndiéndose por ésta: no un cumbio cstruE_ 
tura! o profundo referente a sus principios o fundamentos, sino 

a hacer :le lü educación un procese'· permanente }' socialmente pa.r. 
"tiripc•t!•:-:. :!::;;..:!.: .:.: ~1nJii;Jüuo .sea tormado para la integración 

dinfimica, rcspoJ1sablc y conscicnt~ tle J~ r~a!id~d ~cciill J~ su 

país. hlevar la calidad de la c<lucación, implica fomentar un d~ 
sarrollo armónico del J1ombrc de acuerdo con su idiosincrasia: -

es trau:;farmar el significado de 1:1 educación, su orientación -
reafirmarfi no sólo postulados sirio tambi~n su filosofia social. 

y p.o!ltiL.J. t::ll ,:,u aspecto humanístico y psicológico, ';!n su prow­
piü. cultura, r sus v.:ilores específicos. Implica u11 cambio cstruE. 
tural, pero Cl1alitativo, en (U~11to a introducir nuevos modelo~ 

educativos. nuevos instrumentos y matados de cnscflar1za; ffio<lifi­
cnr co11tcnidos p1ogramfiticos o estar dispuestos a

0

los cambios -

que enriqttcccn y pcrfccciona11 la fundamentación e integración -

del proceso educativo; la transformación cualitativa de la cdu-
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cación se caracterizo en una mayor calidad que le permite al i~ 

dividuo que aprcndn a pensar reflexivamente pcrmiti6ndolcs for­

mular juicios criticas y aplicar ~stos a comprender los proble­

mas de su mundo, de la vida y de In sociedad, y en la medida de 

sus posibilida<lcs contribuya a resolverlos. Lo anterior nos 11!:, 

va a concluir que si se requiere elevar la calidad de la educa-

~idn 1 ~s a partir Je la !cr=aci6n in:cgr~l del Doccnt~. 

En el desarrollo de la calidad educativa, el maestro juega un -

papc-1 fundarnr.:>nt;i.l. p1u_ .. ~ r~1 P", <111iPn 1:1 hace un:i realidad; y ·n~ 

<liante la tra11sfarmaci611 cualitativa Je su formación que le PCL 
mita desarroll;ir ntwvas hahilidach~s, aptit11<lcs y destrezas para 

enfrentar las exigencias del propio sistema educativo y del me­

dio social. La Iloccncia en nucstr;l d6cada se perfila como una · 
labor con características proJlias. 

Su actividad es delicada y compleja; por un lado, en 61 recae -

la rcspons~bilidad de 1~ fcrmaci6n del 11crnbrc, la CU3l le cxig~ 

de una preparación integral e11 los diversos campos del conoci-­
mient.o. y, por otro lado, debe enfrentarse n las condiciones i!!_ 

fracstructurales de la educación que no siempre le ofrecen el -
mejor ambiente para contribuir al logro de sus objetivos. 

El crecimiento de la educación superior, al ccntr&rsc en la fu11 
ci6n de <loccnc1a implica una serie de cranstormac1ones en !os 

procesos e<lucntiv11!-i qup ~r <lehen dnr dentro de 1<1s ü1stitucio-­

ncs universitarias; sin embargo, aún existe resistencia a estos 

cambios, particularmente algunas de estas instituciones operan, 
actualmente, bnjo la concepción liberal tradicio11al, siendo el 
n6clco problcm5tico del cual se deriva u11 co11junto de situacio­
nes criticas, en la rcnli:aci6n del proceso de cnseftan:a-aprcn­

üi::.ajc y en -l'as caractcrísticns del profesor como agente educa­
tivo. 
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2.2.1 La Docencia, su razón de ser" y sus propósitos. 

Se c11tien<lc entonces en hase a las reflexiones anteriores que 

el cumplimiento de los fines de la universidad-doccncia-invcst! 

gación, extensión, depende en buena medida de sus recursos hum!!. 
nos, implica entonces cnfati~ar los aspectos cualitativos. 

Así, el papel del personal docente y su adecuada labor adquieren 
verdadera relevancia. 

i:- ~~r cil0, ltl'c ~e Jci1e ~11Lcnder, que el propos1to tundamental 

de la docencia es propiciar aprendizajes sig11ificativos. 

El aprendizaje ~s el t~rmi110 de la docencia, la cnscftanza, sus 
objetivos. La actividad docente tiene sentido sólv en la medida 

en que busca y procura que el aprcndizaj~ se produzca. 

La decencia puede caract~rizarsc por su extensión y su prop5si­
to: el aprenJi~dj~. Ld Juccncia, sin embargo, puede tener dos 
sentidos: uno, como tarea o t~abajo qu~ intenta pero que ncces~ 
raimcntc no implicJ, el logro del aprendizaje; otro, cuando hay 
un ~cnti<lo de 6xito, logro y aprovechamiento, en donde, adcmfis 
de la intención existe l~ implicación de que, en efecto, se ha 
suscitado el aprcndi=aJc. La razón de este anfilisis es que: el 
aprendizaje puede producirse en cualqnirr c;it11nritln ;- nn !1'!<:'.':!~~ 

ria.mente en situaciün de <loccr.cia, sin cmbargo 7 lo que es irnpoE_ 
tantc es que el aprendizaje se d~ en esta situación de docencia 
inclusive, ocurre muchas veces, no hay la certeza de lograrlo -
por el solo 11ec110 <le pretenderlo; por eso se hnbla Je prupl~iur 

aprendizajes significativos. 

La docencia tiene pues, la finalidad de propiciar aprendizajes 
significativos qu~ scg011 (llinet) son diferentes del aprendizaje 
mccfinico o por repetición. El término es retomado por Ja corrie!!. 
te cognoscitivista, especialmente por Ausuhel, quien afirma: 

''que hay aprendizaje significativo si la tarea <le aprendizaje -
puede rclaciouarsc, sin arbitraricdndcs, sustantivo, con lo q1Jc 
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el alumno ya sabc ••••• si puede relacionarse con su estructura -

cognoscitiva". J.o cual se refiere tanto a I:i significación inh.!:, 

rente a cierta~ cl35c5 de material slmb~llco, como a la misma 
experiencia cognoscitiva. 

La significatividad de los aprendizajes remite al ámbito perso­

nal del individuo, pero también al ámbito sociocultural en que 

se encuentra inmerso éste. 

Para los individuos en cjcrci~io de docencia, los aprendizajes, 

panden al sentido o valor que socialmente se les asigna. Pero 

también pucdc11 resultar o parecer significativos en la mcd:Ja -

que corresponden a exigencias y necesidades concretas de la pr~ 

pi~ realidad social que puede generar valoraciones y significa­

dos distintos o divergentes al conjunto de valores y patrones -

culturalmente predominar.tes. 

El análisis del propósitc de la docencia, de originar un apren­

dizaje significativo relativo a la docencia universitaria, lle­

va a esbozar un perfil te6rico del decente. 

2.2.2 Aspectos Generales de la Docencia. 

SP. Pn,. i "'"..li:- ~ l :- ~~!!=::::i.é;; j", p.:.¡· tuu tu d la üucencia, corno PT,!! 

cesas sociales, hist6ricumcntc determinados,. cuya complejidad 

exige, para su análisis, del concurso de diversas disciplinas y 

5rcas de conocirnie11to. Como proceso~ sociales, la educación y -

la doccJ1rla 110 5on ajenas a la djscusión filosófica, política e 

incluso ideológica. 

El docente cumple un papel fundamental en el proceso educativo 

escolarizudo; dad3 la complejidad de este proceso, es de vital 

importancia que la formaci611 de profesores sea abordada a tra­

v~s de diversas disciplinas y 5rcas del conocimiento que dan 

cuenta del mismo. 
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La docencia, entendida como una de las tres funciones sustanti­

vas de la 11nivcrsid3d, es el JJroccso a trav~s del cual se for­

man profesionales, investigadores, técnicos y profesores útiles 

a la sociedad, y tiene como componentes fundamentales al profe­

sor, al alumno, al contenido y al vínculo pedagógico, en un CD!!. 

texto sociohistórico, din5mico y camhi~nt~. 

Esta función se realiza, prioritariamente, en escuelas y facul­

tades, que expresan su orientación y concreción en los curricu-

La docencia, entendida como proceso educativo, es expresión de 

una práctica social que se da en momentos r condic1cnes determ.!_ 
nadas y diferentes. 

Como prdctica, la decencia se inscribe en el fenómeno educativo 

y social global, por lo que no se reduce a la relación entre 

profesor y Jlun1no en el aula, el taller o el laboratorio. 

Esta relación es la concreci5n de las determinaciones sociales, 

históricas, teóricas, epistemológicas, psicológicas y didácti-­

cas que 1~ configuran, por lo que para su ejercicio, se requie­

re un enfoque integral, multirrclacional y multidisciplinario. 

J.n ~0~en=i: c~nlluwd ia construcción, la transmisión y la apro­

piación del conocimiento y por lo tanto, tic¡1c su manifestación 

principal en el proceso cnsc~anza-aprcndizaje. Este, si bien r~ 

quiere de una propue~ta plasmada en el currículum y de ttnu ai­

recci~11 ejercida por el profesor aprende a la vez que ensena. 

El proceso de ""c::'!f':?!':.Z.'.!-.::p...-c•1·1! .:.i:!je en la UNAM no es único, si­

no que forma parte de un conjunto hctcrog~11c~ rie procesos que -

tienen lugar en los diferentes niveles educativos y en las di­

versas .írcas del conocimic-itti que lo }1acen diferente según el -

pspacio acadbmico. 

Cabe seña1ar ~in embargo. que la docenci<.1 es una práctica educ!!_ 
tiva mediante lu cual se promueve el aprendizaje de un drea de-
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terminada del conocimiento. Adcm5s de que el docente domine el 

campo disciplinario corrcspondie11te, es necesario que cuente -

con una formación en el drca educativa que le permita construir 

un marco tc6rico conceptual y metodológico con el cual organi-­

zar su materia -objeto de cnscñan:a-, seleccionar y discftar ma­

teriales did5ctirr1~ y desarro!l~r forma5 Je c11scfianza y evalua­

ción. Es decir, que le permita propiciar las condiciones para -

la rccon5trucción del conocimiento por parte de los alumnos. 

La ausencia de conocimientos teóricos y metodológicos sobre el 

proceso educativo, puede convertir a la prdctica docente en un 

ejercicio basado en ideas primarias insuficientemente razonadas 

conducentes a una docencia reproductora de práct.icas tradicion.f! 

les que propician la pasividad de los estudiantes; siendo ver­

dad que la docencia debe convertirse en un proceso creativo a -

través del cual los sujetos que ensenan y ap1enden interactúan 

con el objeto Ju cu11ucimicnto propio de la disciplina correspo~ 

diente, y con su lógica de construcción, en un constante proce­

so de anftlisis y reflexión. 

2.3 FUNCIONES Y CJ\MPO DE ACTUACJON DE LA LABOR ACADEMICA DEL 

DOCENTE. 

El papel del maestro, sus actividades y funciones, <l~1\tro de un 

proceso educativo, están básicamente determinados por dos aspcE 

tos muy importantes, la calidad de la enscnanza y el aspecto 

cuantitativo de la misma; además depende de la forma que revis­

ten las estructuras y los m6todos educativos dentro de una sn­

~1~úüd cambiante. 

Desde esta perspectiva, me centro en exponer algunas rcflexio-­

ncs orientadas a hacer una aprcciaci6n de la pr5ctica docente y 

ubicarla dentro del entorno de un sistema educativo y social. 

Asi, las diferentes propt1estas pcdag6gicns, conciben como un 

elemento b5sico el rol docente; de la misma forma, la problema-
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tica del doccnt~ es abordada desde diferentes fiffihitos. 

Por una parte. en un~ cnnrrpci6n de lo educativo. el docente ac 

tOa como un elemento b5sico en la creación y producción de un -

conjunto de valores y concepciones e11 relación a una sociedad, 

de esta manera, inicialmente, los .~studios de Bandclot y los tr!!_ 

bajos realizados por Bourdieu, analizan cómo el docente cumple 

su función educativa: 11 Las Condiciones Sociales de la ins~aura­

ción de una relación de comunicación pedagógica de fuerzas que 

las hacen posiblcs ....• 11
• 

Por otra parte, los diferentes métodos didácticos conciben el -

quehacer pedagógico del profesor desde particclari<la<les muy de­
limitad~s así para la <lidaftica tradicionnl; en el docente se -

fundamc11ta la posibilidad de la relación pcdJgógica, éste est~ 

blcce el aprendizaje de sus alumnos de acuerdo a su "saber" es 

el centro del modelo. En este modelo generalmente el maestro e:> 

la fttentn y el int~rprctc bfisico de la información: 61 esta &c­

neralmentc auxiliado por un texto como mE'dio secundario, 11 En -­
las mejores condiciones, 61 es un genio agradable, pero en t6r­

minos generales la gran mayoría distan mucho de estar en esta -

catcgoria. Dc11tro del aula, los docentes consumen de la mitari a 

tres cuartos de su tiempo, suministrando información, discuti~g 

dala y haciendo preguntas a los estudiantes'' (Nuthnll y Snook -

197 3) • 

Las funciones del maestro incluyen 1m diagnóstico de las neccs.!_ 

dadcs de los estudiantes, el suministro de la mayaria de las 
formas de tratamiento instrucciunJl, incluycnJo la presentación 
de una cantidad considerable de información verbal, el control 

y la evaluación d'cl aprendizaje del estudiante, que no signifi~ 

ca n~ccsariamcntc una evaluación acorde con su propio dcscmpcno 

como maestro. 

El intcrcambin entre el maestro y los all1mnos cstfi basado y en­

fati:.a los contenidos y las destrezas que están directamente T!:,_ 
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lacionados con la información verbal. El papel que dcscmpena el 
estudiante corno receptor de la información, dentro de una situ.!!_ 

ci6n pasiva. donde ellos se comportan como sujetos pasivos (re­

ceptores). 

Esta pasividad es totalmente inconsistente con los roles futu-­
ros que lo5 c5tudi~ntc5 tendrán que ~j~r~~r Jc1\tro J~ la ~ocie-

dad. 

La responsabilidad dnl maestro en su labor docente, estfi en s~r 

organizb<lo, hacer una buena presentación, J1acer preguntas, dis­
cutir sobre la información, evaluar sobre los contenidos infor­
mados, etc.; pero no es responsable de lo que pueda aprender el 
alumno. 

Mientras que éste es el rol docente del ;naestro en el método 
clásico, en la escuela nueva (Didáctica ACTIVA). el papel cen­
tral es asigna•lo al alumno y ~l mct€'stro es conccbit!o como el 
elemento que organiza diferentes espacios, quien permite la ex­
presión del intcr&s del alumno para realizar aquellas activida­
des que le posibiliten su aprendizaje (Jcan Piagct), en la pcd!!_ 

gogía institucional e~ percibido como un "facilitador del apren­

dizaje", el docente se encuentra al servicio de los alumnos, P.!!. 

ra intervenir cuando ellos se lo soliciten (Lobrot). 

La rel~ci6n Maestro-Alumno no scr5 de competencia y de s11jPción 

sino de colal>oración y búsql1eda común; suprime las relaciones -

a11toritarias y competitivas, y prom11cve la creatividad, la ini­
ciativa, la inventiva, el cucstio11amicnto en contacto permanen­
te con la realidad. 

En la expresión de los t~cnicos, el edt1ca<lor deja de ser un 
transmisor y se convierte en fomentador de an6lisis, induce al 
cambio, es el ;1ctivador <le büsqucda, motivador y facilitador de 

cxpcricncias 1 suscitador de discusión y critica, generador de -
hipótesis, plantcador de problemas y alternativas, promotor y -

dinan1i:ador de cultura. 



70 

El papel que debe dcscmpcnar el docente en este proceso de ens~ 

nanza-aprcndi:ajc es cambiante de acucrrio con las cstruL~ur~s -
en las cuales se desempeña, pero siempre permanecerá su función 

de activador y animador del desarrollo cultural, humano y so­
cial. Su rol cambia, de una sola persona que domina y que tiene 

totlo bajo su responsabilidad en clase, a un conc~pto de toma de 

Ut:~i:;,iu11e5 cumparticia con los alumnos, que son creativos, tran~ 

formadores de la realidad; que se o!"gani:-an y estructuran el C.!!, 

nacimiento en un sist~ma personal y dindmico, que consultan y -

->'-' ~uu ........ u, put i.u l-.:11i..o~ ci papel Üci cst.u<.iiantc cambia de un -

sujeto pasivo a U!lO considerablemente activo y participativo, -

en un i11tcractuar con el maestro. Asi, el proceso de enscnanza­

aprcndiznje dcsnrrolla<lo por el docente, debe estar encaminado 

a satisfacer la combinación <le necesidades individuales y grup~ 

les de los ed~~andos. 

La labor docente participativa permite la formulnción de una -

gran cantidad de destrezas y actitudes para trabajar P.~ forma -

conjunta e individual. sin embargo, cabe destacar, que la imro~ 

tancia de este modelo radica en que el docente no sólo debe sa­

ber cómo ser, sino cómo compartir, comprender, y ser poseedor -

de un cúmulo de conocimientos y técnicas docentes; debe poseer 

un conjunto dr actitudes encaminadas a la búsqueda, la transfoI 

lectual. A sus cualidades humanas se debe agregar una claridad 

ideológica y una profunda sensibilidad humana y social. Sin ataI 

se a ningún sistema o idcologia determinada; el educador debe -

tener una propia y as1m1lada concepción del hombre y de su com~ 

nidad social, lo cual supone u11a sólida formación filosófica, -

v~i~ulGgicJ, ~uciol6gica y política. tstc interactuar del doccrr 

te-estudiante permite, mfis que transmitir informaci6n, su !abor 

acad6mica promueve el dcsrrollo de difercittcs formas de pensa-­

micnto y plantea mejores estrategias para un mejor proceso edu­

c~tivo y utlli:a los contenidos para la resolución de problemas 

estimulando la creatividad y las estrategias cognitivas (Chad--

wick, 1986 y Case y Bercitcr 1982) · ·.:; -·~·,i ~': ;·;n üfS~ 

~;¡\L.. ''~ d ~:iiU>JlfC¡I 
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La responsabilidad de aprender y cnscn~r es compartida, y se d~ 

s~nvuelvc en una interacción continua y renovadora. 

Desde el punto de vista de la tecnología educativa, el maestro 

se le considera el ingeniero conductual, 61 es el poseedor del 

modelo de i11strucción y establece que en el estricto sentido -

no debe de dominar el contenido a cn~e~ar (Sny1~rs). 

Ahora bien, ser profesor no es un simple medio de ganarse la vi­

da, ni una vía de escape a los fracasos en otras prof~~iones. -

;1i uri. ~'!'.;o-::!-; ¿:; .:..;urn.;.1· :,ln excesivas preocupaciones y con grandes 

periodos de vacaciones asegurados, ni un medio de lograr objeti 
vos políticos o de imponer sus propios caprichos. Ser profesor, 

exige actuar de acuerdo a principios 6ticos por tres aspectos -

fund~:.entalcs: 

a.- Por los perjuicios intelectuales y éticos que en el alumno 

puede ocasionar un profesor por falta de rectitud y morali­

dad. 

b.- Por la dignidad y respeto que mcrce el alumflo como persona 

a~reedor a un trato adecuado. 

c.- Por que la adecuación de la conducta del profesor a reque­

rimientos éticos es condición necesaria del logro de objet! 

vos educativos. 

El valor humnnJstica de la persona, la trascendencia social ca­

da vez mayor de la profesión docente y la peculiaridad que dche 

poseer sus tareas, exigen la clahoración y ~plicacián de una ID.2, 

ral profesio11al para que la labor docente sea dcsarrolladc en -

base a un prestigio profesional. 

Por consiguiente todo estudio debe concentrarse en buscoir fund!!_ 

mentas }' orientaciones que propicien una visión real de la 11 fu!!. 

ción docente 11
• 

Es así como el docente cumple con dos aspectL; en su ejercicio: 
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1.- "L!"! que permanece y f!Stá unido esencialmente al "ser" doce!!.. 
te, se denomina "misión rfoccnte". 

2.- Lo que s11fre modificaciones requeridas por las exigencias -
sociales, a los cuales el profesor debe responder, se deno­
mina ºfunción docente". 

La misión docente, es aquello que pcrmanécc, debido a que brota 
de la educación, y es inseparable de ella, no viene explicita-­
mente urcpuc:;t:o .1 ........ 1._. f!.!~:-.:. pü;- lz.::. ucLt;::,i<laücs de ia sociedad, 

que es indispensable satisf~ccr. Por st1 carácter inLrinscco al 
concepto de educación, la misi6n docente trasciende a las i<leo­
logias y su entorno político, social y económico del momento, -
adhiriéndose esencialmente al fin del hombre, meta de toda edu­
cación, cuyo fin, lo co11stituyc el estado perfecto del hombre -
en cuanto hombre, fin comGn de todos los educandos. Por tanto, 
para entrar en su miz ión. el docente dcberfl supPrar sus creen-~ 

cias, ideologias y c0mportamientos presentes o pasados, en la -
medida en qur>- sea consciente de su ineptitud, ineficacia con r~ 
!ación a la meta educativa que se proponga. 

Así, pues, se puede considerar como función docente, el <lcsemp~ 

i'lo de una actividad determinada por los requerimientos de su C!!, 

tor110 gcogr5fico. snci~l. i~~~!~~i:o, ~~11t~~v y c~u11óm1co del 

momento. 

En sintesis se puede decir que la misión docente marca el punto 

de partida y el objetivo final al qui:> las funciones han <lt: su­
bordinarse. 

L01s fum.:.iones docentes por lo tanto, no deben separarse de su -

misi6n docente, <lcbc11 confluir en la actividad educativa. 

Así, si la misión que brota de lo interno del hombre y de su a~ 
pecto de mejoramiento en la pluralidad de las funciones docen-­
tcs serian inútiles si el docente olvida la realidad externa de 
~u entorno, del estudiante y de los mc<lios que le ofrece esa 
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realidad en la elección de sus funciones. 

En el caso de la universidad es necesario sc~alar que la fun­

ción del docente se ve determinada por el estatuto org&nico de 

la misma en su título IV, artículo ~. donde establecen que los 
profesores e investigadores pcdriin ser: ordinarios de asignatu-

categorla que fije su nombramjcnto (ver anexo). Con esta pers­
pectiva el docente de carrera dedica a la universidad medio -

tiempo determinado y son los que tienen mayor carga acad~mica, 

porque aparte de lnpnrtir enseñanza y evaluarla en sus clases, 

en los horarios fijados, <lcbc11 cnriQueccr tambi6n su quehacer, 

preparándo~e y actualizánGose en el área del conocimiento que 

imparte, además anualmente deberá presentar un trabajL escrito 
que se le destine pnra ser publicado, deb~ formar parte de las 

comisiones y jurados de c::ámcnes, adicionalmente deberá ser as.!:!_ 

sor de tesis y trabajos de investigación. Por todo esto, es e~ 
si impn5iblP, que este docente pueda cumplir ~on un quehacer 
académico efectivn e impartir u11.a formación totalizadora entre 

sus alumnos, esto trae como consecuencia que no tengan tiempo 
para inscribirse en los diferentes programas de formación y as_ 
tuali:ación que se ofrecen conli11uarnentc. Este es un problema, 
Üt" l.J JHÜctica ciocen~e Clcl protesor de la UNAM. En su quehacc1· 
cotidiano, su la11or acnd~mica se Jimita n! dominio teórico y -

metodológico de su materia pero su pr5ctic3 docente es minima 
en cuanto a una participación m5s activa en la formación de 
los futuros profcsionistas que seran los formadores del fut11ro 
mexicano. 

El problema se agrava, por la tendencia que tiene la universi­
dad de vincular su personal acadómico sin te11cr dcfinitividad 
la vinculación del profesor. 

Consecuentemente, los salarios t(Ue percibe 6stc son muy bajos, 
de tal manera que no logra un incentivo económico por la acti-
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dad académica que desarrolla. 

Todo lo anterior, deja entrever que el profesor de la UNAM, no 
tiene tiempo suficiente para el desarrollo de un trabajo cient.!_ 
fico en forma deliberada y sistcm5tica, traducido en el proceso 
invcstigativo; pera que pueda estar en condiciones par& impul­
sar lu:, camhiu!> n.~cesa.rio:; de ~u r~:?li<l:id ed11rntiva~ disci\ando 
nuevos modelos, y procesos mcto<lol6gicos de cnscfianza que pueda 
implementar en su quehacer; para otorgarle así a su función do-

2.3.1 La formación docente: una per;;;pectiva humanística. 

La formación del docente es una tarea que adquiere dimensiones 

nuevas en el monento actual, debido a la expansión de los sis­
temas educativos. E;1 los momentos actuales se cstfi tomando con­
ciencia d~ la importancia que tiene la educación de disponer de 
docentes bien prep.J.rados con una especialización "cualificada" 
y que se preocupa por si mismo como persona que educa. 

La calidad humana y la capacitación profesional se consideran 
elementos indispensables para dar respuesta a las nuevas exige~ 
cias de una sociedad cambiante. 

El docente, si lo es vcrdadcr3mcntc~ educa m5s por su propia 

persona que a trav6s del desarrollo meticulo~u e inflexible de 
un programa científico o técnico. 

Scgfin Singer (la influencia de la personalidad del profesor­
Abril 1978) por muy cientificamcntc que se analice el proceso 
educativo y didáctico, es importante el último término entender 
que el factor humano y la personalidad consciente es la que de~ 
picrta en el estudiante la posibilidad de ser educado. 

En este sentido se podría indicar como McFarland lo hizo, que 
cnscfiar no es s6lo una t&cnica. Es en esta parte una revclaci6n 
de si mismo y de los otros, una complicada cxploraci6n del int~ 



75 

lecto, la personalidad, las circunstancias y la interacción so­

cial. El recurso más importante del profesor es él mismo. 

El profesor puede fomentar un autoconcepto positivo o negativo, 

pero está llamado en su ejercicio doC·..!ntc a fomentar en sus alum­

nos el positivismo. 

Si un profesor cree <?L·i:- un :?lu!.1no es capaz., le deJará hacer, i.!!. 
dagar, experimentar, descubrir y fomentará de esta forma su au­

toconccpto positivo. 

Es un hecho, que actualmente la cnscfianza no es memorizar, ni -

conformarse co11 recibir información, o la asimilación de una s~ 

rie de conocimientos, el propósito es desarrollar la capacidad 

ae pensar en si mismo, de apreciar, criticar y valorar a nivc-­

les avanzados y sobre todo, de aplicar esa capacjdad al perfec­

cionamiento propio y al mejoramiento de la condición humana 

(Landshecrc G. Cómo ensenan los profesores. Madrid. 1907). 

No se puede hablar de un~ formacien 5i no es fundamentada en el 

campo de la interexperiencia; el aprendizaje se desarrolla no -

en ideas abstractas sino en experiencias concretas, por esto el 

aprendizaje experiencia! es más efectivo porque está unido a una 

serie de accioJ1cs y consecuencias personales. 

2 .. l .. 2 Ef cambio en el docente. 

Si se presta atención a los cambios que se producen en el mundo 

actual y que influyen en un sistema edu~ativo; se debe prever a 

los cambios que se tienen que ir dando en la función docente. 

Cuundo un profesor accede a su propio YO, conjuntando una serie 

de datos sobre su manera de ser, actuar y de percibirse, puede 

sugerirle la necesidad del cambio de conducta. 

Pero es el docente el que tiene que asumir su propio cambio. S~ 

gfin indica Arthur W. Combs, los cambios de conducta incluyendo, 
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los de la propi3 personalidad, tienden a llegar a través de cie.r 

tos cambios en lns percepciones de hechos exteriores y de sus -

relaciones con el YO. Producir un cambio en el YO de una persa· 

na requiere de una nueva experiencia que le ayude a pcrcibirs~, 

así mismo de manera distinta. 

2,q CONCEPTUALIZ,\CION DE LA DOCENCIA. 

Desde todas estas concepciones antcr:i.or~s se modela "un debe 

ser¡; dci docente, que algunas ocasiones le es impue~to, ante la 

ausencia de la reflexión y de la confrontación concept1Jal entre 

sus propias prá~ticas, y l0s modelos teóricos. 

La primera rcfl~xión qu~ se deduce al analizar las diferentes -

concepciones, es la dificultad de definir una conceptualización 

sobre el rol del docente y su quehacer acad6mico que sea total­

mente aceptada. 

Es cierto que las exieenci:i..:; 'lllP rP-C:flf'n s0l:ire ~l doccnt.c impli· 

can no sólo un nivel de anfilisis institucional y social 7 sino -

también una aproximación a las definiciones teóricas de~dc las 

cuales se define su pap~l; a su vez, en el currículum (EduarUo 

Remedí, Currículum y accionar docente "UNAM") el rol del docen-

dios establece los espacios de acción pedagógica, delimita los 

quehaceres y establece una serie de requisitos sobre lns accio­

nes a efectuar, orden del contenido y el tiempo en que debe ser 

cnscñ~do. 

Por otra parte, existe otra problemática social: el rlivnr~io en 
trc saber pedagógico y saber profesional que se refleja notori~ 

mente c11 la educación s1Jpcri1!r cuar1do se lt exige únicamente al 

profesor Universitario un título profesional que ampara su con.2_ 

cimiento sobre un campo disciplinario específico. 

En cuanto al desarrollo del trabajo académico, se <lcbc mcncio--
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nar el hecho d~ que la docencia es realizada por el conocedor -

del campo profesional en diferentes espacios y niveles del cjeL 

cicio pr&ctico de la profesión, situación que conlleva caracte­

rísticas laborales propias; es decir, los profesores son tales, 

de manera circunstancial y complementaria a su práctica profe-­

sional; lo5 iw.:c11livo:. ccvnómicv.'.i ~uc reciben por l.:! l.'.'!bor nc;i­

démic~ son casi sirnbóli~os; y su trabajo se realiza básicamente 

a trav~s de la lección expuesta ante un auditorio (Ronal<l Deir­

i.i1t::.J. 

Asi, la prcocupac1on por la incorporación del docente, no por -

forrn2ció11, va a estar dcter1ninado por el dominio práctico de la 
profesión, preocupación que de alguna manera abarca el manejo 

de contenidos muy especificas de la disciplina que se imparte. 

Sin embargo, en el caso de una carrera vinculada al pensamiento 

educntivo y '!Spt~cíficami:-nte al problema didáctico, existe ::und~ 

mentalmente la presunción de la inexistencia de este divorcio, 

puesto que es lógicamente lícjto pensar que en las carreras que 

tienen por objeto de ~studio lo pedagógico, constituyan un cam­

po de experimentación, de innovación en las prftcticas cducati-­

vas que originan. 

A su vez, como un rcilcju <lcl llLc,,1¡¡~1110 ~~~fc3i~nal, ~n q~= -

surgen lns primeras profesiones universitarias, la cátc¿ra do­
cente en educación superior es un complemento a la actividad 

profesional, es un aspecto liberal del ejercicio profcsion~l e~ 

yas prActicas centrales son otras por ejemplo: Medicina, Uerc-­

cho, Contaduría. En esta perspectiva la estructura de las uni­

versidades cr1 el pais. cuenta con una planta rcstr1ng1da de PºL 

sonal acad6mico de carrera, frente al docc11tc que reali:a esta 

labor a través <le una sola asignatura en la misma universidad. 

La formaci6n teórica <lcl docente constituye un aspecto muy im­

portante que debe estudiarse en los análisis de todo plan de e~ 

tudios, es a partir de ósta, que se puede concebir la formaci6n 

del C"itudiantc. 
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Es necesario, en el caso particular del docente universitario, 
en una rcct1peraci6n de lo que es el sentido de la universidad, 

estudiar y determinar al mac~tro como un intelectual. 

Esto implica intentar definir claramente el papel que juega el 

maestro en la recreación del conocimiento sobre un saber parti­

cular. al dehat~ prr~on:1l ~u~ puede cst~blcccr a trav6~ de la -
identificación que hace de los puntos problemáticos de una de· 

terminada disciplina frente a la producción de conceptos sobre 

tido constituye analizar, hasta <lande el docc11te se percibe así 
mismo y actúa consccucntem~ntc como un intelectual. 

Esta reflexión constituye un pur1to central para mejorar defini­

tivamente la visión actual de la conceptualización y de la for­
mación docente, para pensar en la formación ~eórica que se pro­
picia en los qlumno5. 

La participa~ión activa de los sectores de la universidad invo­
lucrados en esta problcm5tica es hoy el anico camino deseable y 
factible para lograr con éxito los ol1jetivos, lineamientos, es­

trategias y metas de la actividad docente. 

Por tanto, si el doccnt~, es el factor indispensable para hacer 

un lado, en él recae la responsabilidad de la formación del es­

tudiante, el cual le exige de una preparación integral en los -

diversos campos del conocimiento, y por otro lado debe cnfren-­
tarse a las condiciones infraestrt1cturalcs de la educación que 

no siempre le ofrecen el mejor ambiente para contribuir al lo­
gro Je lu~ ubjetivos planteados. 

En la actualidad, el ~ompromiso y la formaci6n de los maestros 

universitarios son una realidad; la pr5ctica diaria del docente 

le permite promover el desarrollo integral de los alumno~; así 

mismo, está en la obligación de buscar caminos propios e inten­
tar soluciones originales e innovadoras que plantea su quehacer docente. 
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Dado el papel que juega el docente en 1:1 educación, y por cons· 

tituir un depósito inagotable de experiencias, es importante su 

participación en las diferentes etapas de la planeación del qu~ 

hacer acad6mico; no solamente deben ser los ejecutores de los -

proyectos y los programas, sino que d~bcn ser participantes ac­

tivos en la formulación, revolución, instrumentación, control y 

evaluación de la modernización educativa. 
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CAPITULO 11 l 

PROFES!ONAL!ZAC!ON DE LA DOCENCIA 

3.1 JUSTIFICACION. 

3.1.1 El Proceso de Modernización. 

Los procCSQS más <lcstacados de expansión y transformación de la 
educación superior en Am~rica Latina, en lo que va del siglo, -

se rclac.ionan con la expansión del C3pitalismo mundial en su f!!_ 

se monopolista. Este conjunto de transformaciones rápidas y pr.2_ 
misorins conocido como modernización, causa un gran impac~o en 

las décadas de los sesentas y sctcntúS. 

La modernización u11iversitaria corresponde a los setentas; en -

general, ~rcscnta características co~uncs en la región, pero en 

México adquiere dimensiones sobresalientes en materia presupuc~ 

tal, de col1crtura de matricula, de reclutamiento de ''recursos -

humanos'', de innovaciones acad~mico-administrativas y de ¿ifu­

sión te~nológica, entre otros. 

ciüncs económicas y sociopollticas ndoptan un carácter discursl 

vo. En sus inicios, come lo han anotado los analistas, el asun­

~o principal de las universidades, y que convoca al foro, pare­

ce .:...:r \'U propio a11quilosamiento 1 así como su renuncia para el 

cdmhiP; luego, la tarea pasa a ser la implementación de aquellas 

i~1ci~tivas y rn0Jelos v0niJu~ Je lu~ JJdis~~ capitalistas avanz~ 

dos que, por su modo sistcm5tico y racional de hacer las cosas, 

auguran éxito en los resultados que se espera obtener. La educ.!!. 

ción superior se transforma entonces en un discurso sobre técni 

cas, medios y estrategias con un nuevo valor en si mismo, ade-­

rnAs <l~ su capacidad para impulsar el desarrollo, y asi, emergen 

programas de posgrado, formación, actualización y cspccializa-­

ción e11 el drca educativa. 
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Las propuestas de formación y perfeccionamiento de recursos hu­

manos, hoy hnstantc difundidas, entre ellas, los programas de -

formaci6n de prufc~oces Je cducaci6n superior. olie1IPcen al pro­

ceso de modernización, porq11e se identifican con sus prop6sitos 

y con 135 politicas oficiales que proveen las condiciones favo­

rables para su implantación. 

Los orígenes de la modernización se rcrnont<?.n, aproxima<lamcnte a 

los ¡,ftos treinta, cuando América Latina se convierte de scmico­

lonia inglesa en scmicolonia de Est<.ldos Unidos. La Gran Guerra 

de 1914 obliga a fnglatcrra a ocuparse del co1?íli~Lu ~utup~0 y 

esto facilita las condiciones para que Estados Unidos, su comp~ 

tidor cercano, asuma el control del mercado de materias pri~as, 

y agropecuarias. Este paso de un sistena de dominación a otro -

compromete la transformación estructural de las formaciones la­

tincamcricanas, d&n:Jminada con frecuencia "progreso" e identifi 

cada con sus cxprc~iones puramente fenoménicas. 

El segundo momento de la modernización arranca al t6rmino de la 

Segunda Guerra y rrca grandes cspcc·~Ll.tivas económicas y sociop.2, 

líticas en los paises dependientes; riioviliza gr'].ndcs capitales, 

propic~d la creación de jniraestructura y servicios que unen -

grandes Jistancias y facilitan la comunicación y la atención m~ 

siva, renueva la visión y la confianza de amplios sectores so­

ciales sobre el futuro inmediato nac1ona.L y o~ ld le-gLú11 lu::.l«._s 

amcrican.:i; en fin. pont.'" ruedas n un discurso innovador, conci-­

liador, presagioso. Sin cn1bargo, el avance material y t6cnico y 

la institucionalización, son posiblemente los aspectos más dcn.2_ 

tados como mo<lcrni:ación. 

Bn el ana11sis antcriur uv 

histórica Je tal modernismo. Su conocimiento y comprensión pasa 

necesariamente por el anfilisis de una fase intervcnsionista di­

recta e indirL'..:ta de los Est.:idos Unidos sobre los países latin~ 

americanos justifica-:ta ideológicamente por la doctrina de la S.!:, 

guridad Nacional. 
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La modernización, como proyecto cstrat6gico, encuentra do~ gra~ 

des obstáculos: La amenaza de un conflicto radical entre las 
clases, a causa de 13~ tensas relaciones Je producción impucs-­

tas por la concentración acelerada de capital y el punto de de­

sarrollo real alcanzado por las fuerzas productivas. principal­
mente desde los puntos de vista técnico e ideológico. A nivel -

de educación superior, ello ocasiona un conjunto de transfnrma­

cion~s concomitantes al proceso económico y sociopolitico gene­

ral. 

l~t muücrni::.u.ción se hace sentir 

la5 universidades como rc~ultado de un proceso sociop0litico: -

el movimiento estudiantil de 1968. Ha;;ta ese arlo, las universi­

dades pQblicas de Am6rica Latina atesoran todavía, cual mas, 
cual menos, la herencia científica y cultural europea, ct1ya es­
tructura y funcionamiento no se C6rrespondcn con las tendencias 
desarrollistas que anima11 a los paises de la región. 

En vista del Status Qua, las primeras noticias sobre la rnodern! 

zación, bastante simplistas, propalaron el advenimiento de un -
mundo en el que la ciencia y la técnica ensancharían los límites 

de la convivencia humana pnra promover el confort y la felici·­
dad de todos. Tal 11topia puede cnco11trarse históricamente, por 
lo ~~nos, desde Francis Bacon (Nueva Atl5ntida, 1624) hasta hoy 

Faurc (Aprender a ser, la educación del futuro, 1973). 

"En todos los países donde existe un sistema educativo tradici.2_ 
nal largamente cxpcrimAnt~do. y del que 5C pcnsab~ quü hdslaria 

con aportarle de cuando en cuando algunos pequc~JS perfecciona­

mientos, algunas adaptacione'."i. o.:Pmiri1.1t0!".1ti':~Z, ~=t~ ::;i:;t.ctt.ii. 5U:>1..l 

ta una avalancha de criticas y sugerencias, que a mentido inclu­
so llegan a ponerla en tela de juicio en su conjunto. Una parte 
de la juventud se revuelve, c11 forma mds o menos franca, contra 
los modelos pedagógicos y los tipos institucionales que se le 
impone11, sin que sea siempre fic:il delimitar la parte exacta 



83 

atribuible a este terna concreto de su rnalcstar difuso y sus ex­
plosiones de revucltu' 1

• 

En sus orígenes posteriores, surge el liberalismo, como la idc~ 
logia de la clase capit.:llista en a~censo contra el untiguo ré&i. 
me11; asumido tamhi~n pnr ntr11~ c!~~c: ~oci3lC3 y s~ctorc~ <l~ 

clase subordinados mediante las rulacio11es de producción, tran~ 
formdndose en la doctrino de los estados m~dcr11os. 

En la universidad lil>cra! las activiilades ucnd~mlcas se hallan 
demarcadas por una notable scparílci611 c11tr~ la jnvcstignción y 

la docencia. La ¡1rimcrn es <lcsnrr0ll:1J;1 1101· 1111 grtJpo escogido -
de cientificos, y la segunda a u11 grupo 11155 ar·.pllo, en el campo 

de la política, el estudio o la cic11cia, I~l currict1lo de Ins e~ 

rreras liberales corresponde a un co11ccpto d~ ¡1rofcsi6n basado 
en la división y cstratificiación social d1.•l trabajo, en ni indJ. 
viduali:~c y la co•1111cle11ciu. 

Dur;int•: el proceso de modernización, i:?l discurso es sustituido 

por un conjunto de enunciados con tono dcsarrollista. 

La transformación de la universidad liberul e11 universidad des~ 
rrollista tiende, a la formación de una conciencia utilitaria·· 
~f!~ ~! pr===~~ de d~~di,ullu <lel cap1ta11smo dependiente. 

Surg~ una nueva escuela¡ conocida como corriente dualista-estru~ 
tura! y se propone alcanzar independencia teórica y rescatar la 

problem~tica del dcs3rrollo como unu cx¡Jcricncia cspccificn de 

América Latina. 

Para esta corriente desarrollarse es alcanzar determinadas mc­

~as generales, correspon<licntes a cierto estado de progreso del 

hombre y de la sociedad; esas metas pueden alcanzarse con la m~ 

dernización: racior1ali:ación <le los recursos, coordinación de -
las fuerzas sociales y creación de una base ideológica, median­
te la educación y los medios de comunicación social. Considera 

que su ~xito requiere desarrollar una conciencia critica y de -
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unidad social; supone la rccstru~turaci5n del contenido, la co­
bertura y la 0Tga11izaci6n del sistema educativo. 

La crisis de fines de los setentas da lugar a un tercer enfoque. 
Un grupo de in~elcctualcs del continente (Thcotonio Dos Santos, 
Bambirra, Falleto, Marini y otros} cnfatiz311 la relación entre 
el desarrollo del capitalismo y el desarrollo de la dependencia 
latinoamericana. 

s~ ~5t:!b!~== -..:,;;~ .:v1.tl·.J.Üi\,LiÚ11 CfltTC 13 TCVO!UCiÓO CiCntif]C3 Y 

tecnológica con el estado de atraso social, ~onst\tuycndo una 
amenaza esencial de deshumanización que alcan:aria indistinta­
mente a privilegiados r no privilegiados, redundando tarnbi6n en 
el campo cducL:.tivo "la pedagogía arte antiguo y ciencia nueva 11

• 

(Faurc). 

La aceleración del proceso desarrollistJ exige una renovación 
de Jos métodos y contenidos educativos, la organización funcio­
nJl de las estructuras institucionales, la utilización de la 
planeación y la sistematización de la cnscnan:3, asi como la r~­

cionalizaci6n administrativa, a fin d~ atender la demanda esco­
lnr con un si5tcma calificado y de forma1· a los ''recursos huma­
nos" de tal modo que se empalmen eficientemente con el aparato 
prorlurtnr ,\-::! ~ !:!. -:.-::-.::::-::;.~i:..:i..:.L.:.., y la ciicienc1a en la prodUf. 
ci6n son articuladas por la modernización del sistema ~ducntivo 
centradas en un "humanismo cientifico". (Tesis de 1 a UNESCO). 

La cducaciór. cumple entonces un papel primordial para la super!!_ 
ción del subdesarrollo. igual en el ámbito sociopolitico que en 
el de la cconomia <le los paises. 

3.1.2 Ocs¿'IJ"rollo y modernización educativa en México. 

Desde los anos cuarenta, M6xico adopta la politica de u11idad y 

crecimiento del Estado Nacional. La voluntad de consolidar el 
estado mexicano y las estrategias dcsarrollistas trazadas a ni­
vel intcrnncional se conjugan en un proceso histórico que ex-
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plica el papel asignado a la educaci6n en el pais. 

En esta etapa se distinguen algunas estrategias nacionalc~ cu­

yos supuestos atribuyen a la educación 11n papel especifico para 
los fines del fortalecimie~to y el desarrollo nacional: la in­
dustrialización. el modelo de desarrollo estabilizador. el mod~ 
lo de desarrollo compartido y la pert~olización de ln economía. 

De 1946 a 1952 se da gran impulso a la industrialización, se 
acelera el proceso dr concentración monopolista, mediante la 
asociación de capitales cxtra11jeros y nacionales. En el plano 
social, esto favorece el desarrollo de los sectores medios, el 

prestigio de las profesiones liberales y la apertura <lel merca­
do Je consumo. 

La industrialización die orige11 a la tarea Je rcvitali:ar desde 

todos sus ángulos, la t:ducación técnica 4uc tan ncccso:.ria se h!, 
cía p·:ra la producción (notas para un modelo de JJcencia, Pcrfi 
les F.ducativos No. 3 México UNAN, 1979); c:.t::i fue la premisa 
que motiv6 el rcforzn1nicnto de !a cducaci6n ~=~nol6gica y la 
educuci6n superior. 

Por ello, en 1949 se expide la ley orgánica del Instituto Poli-

vocacionales y se cr~a el primer Instituto Tecnológicc Regional 
para la imrartición Ge educación técnica superior de los Esta­
dos. 

En 1950, se crea el Instituto Nacional de Investigaciones, en -
sustitución de la Comisión Impulsora y Caorrlinadora de la Cien­
cia, donde se inicia un sistema de otorgamiento de becas de po~ 
grado, que tiene un cf~cto indirecto en la for1nación ¿e ~rofc~2 
res universitarios, particularmente c11 lo que toca a la actual! 
:ación y espcciali~aci6n disciplinarias. 

A nivel universitario, durante el rectorado del doctor Salvador 
Zubirfin se inauguró la ciudad univcsitaria, se reestructuran y 
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crecen los estudios de posgrado (principalmente n16dicos) y sur­

ge el primer posgrado en educación en el pais. (Maestría en Pe­

dagogía de la Facultad de Filosofía y Letras, UNAM, t9S9). 

El modelo de desarrollo estabilizador a fines de los sesentas 

muestra graves señales: el ritmo de crecimiento económico nnci2 

nal es menor que el de la población; se extingue 13 sustitución 

de importaciones; la inversión privada se COJttrac, y el gasta y 

la inversión pOblicos crecen. Despu~s Je un periodo dL oxr~~ri~ 

nal bonanza, el modelo de desarrollo estabilizador entra en cr.l 

sis. 

El movimiento del '68 puede itncrprctarsc, como una anticipación 

de la crisis económica, con ci Jgravante de que la profundiza, 

porque pone en tela de juici~ el consen~o politico. En realidad 

en los setentas se confirman los efectos del finDnciamiento con 

cargo a la fuerza <le trabaje: se cnn~nli(IM el proceso de ccnccll 

tración del capital iniciado décadas antes y se vigoriza el co~ 

tenido de la economía transnacicna! en el pals. Desde el punto 

de vista polltico, el movimiento del '68 intenta ganar cspacius 

de reivindicación dcmocr6tic~ de los sectores medios urba11os, -

pero los aco~tccimicntos los obligan a ~onccntrdrsc en las uni­

versidades. 

El prcsiJcnte Echcvcrrfa (1970-1976) 1lcga 2 cambiur lo politJ­

ca e imprime nuevas caractcrlstic~s a la mcd~;nizaclón del pais. 

En este marco incl11ye Ja reforma ~nivc~sitaria y a un conjunto 
de acciones <le expansión del subsistema de educación superior. 

Por otra part"• en este peoríndt• ~"' ~J;'! l'..?g:.:!!' ~ l~ G.U!::>J.firfüd(.iúu 

del Status jurid!co de la ~r1ivcrsidad: la autonomia universita­
ria y a l~s reformas cucativas y acsd~mico-administrativas (dc­

partamcntal i:ación, discnos cur1iculares, etc.). La cobertura -

se amplia rcestructur~nao los centros de educación ~cdia supe­

rior y st1pcrior existentes y creando c~ntros en estos niveles. 

Entre otros organismos :.;e fundan el Colegio de Ciencias y Huma-



87 

nidatles (CCll) y la Escuela Nacional de Estudios Profesionales, 

(ENEP) de la UNAM, el Colegio de BAchillcrcs, la UAM; varias unl 
vcrsidadcs pOblicas en los estados y universidades privadas. 

Finalmente, tambi6n en 1971~ en la rcuni6n de la asociación 

(ANUlES) celebrada en 1'oluca, se implanta el Programa Nacional 

<le Formación Je.? Profesores. Para 1974 ya habían asistido alred.2_ 

dar de 20,000 profesores de enseñanza mc<lia superior y superior 

a r:i1r...,ns ele :1ct11aljzación en asuntos pedagógicos. 

En 197S, se establece un programa de educación conlinua para 

profesores • .\1 mismo tiempo, la UNAM crea centros como ucESEFI" 

Centro de Servicios Educativos de la J=acultad de Ingcnicria, los 

Departamentos de Formación de Profesores de la Escuela Nacional 

de Estudios Profesionales (ENEP), cte. 

En este periodo se incrementan significativamente las Macstrias 

en educación a partir de las mismas premisas establecidas por -

la SEP y la ANUIES. 

De 1976 a 1982 el sector oficial propicia un sentimiento opti-­

mista sobre el futuro del país y una mayor racionalidad del si~ 

tema. La politica general sobre educación articula tres linea--

interés en la concertación de las voluntades sociales y el énf~ 

sis en la planeaci6n. 

Por lo que hace a la educación superior, ~e destaca la prornulg~ 

ción de la Ley de Coordinación de la Educación f.uperior, el es­

tablecimiento del Sistema Nacional de PlancasJ.6n Permanente de 

la Educación Superior (SNPPES). 

En 1977 lu ANUIES crea el departamento de formación de recursos 

humanos como instancie impulsora de las acci0ncs de superaci6n 
docente. 

Según datos de la SEP ~ara 1979-1980 dc1 total de docentes, el 
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7.6Bi corre5pondia n 13 educación media Silp~riur y el 9.43% a 
la educación superior; y del total de estudiantes el 4.26% per· 

tenecu11 a la educación media superior y el 3.7% a la educaci.ón 
superior. 

EH t:'~lt! mismo periodo, tuncion::in 36 ccnti~os para la formación -

de profesores en el país. \dcmfis se crean Maestrias, programas 
de becas e impulso a la investigación educativa vinculada con · 
lv.; 1J1ug1..ima::. üc formac1on y docencia. Según un estudio de CONA 

CYT, existen 1n5s de 20 ~:aestrias c11 cdu~aci6r1. 

Los posgrados se concentran en general en el Distrito Federal y 

presentan una heterogeneidad en cuantc a su concepción, calidad 

y vinculaciói1 con la investigación, y acusan u11a insuficiencia 
de profcso~cs y ~na carencia de formación especial Je su planta 
docente~ 

En lo referente a la investigación educativa sobre formación de 
profesores. del total de las investigaciones, el 82% se refería 

a los docentes y el resto a la educación superiJrª 

En la UNAM se siguen impulsando durante este periodo las tareas 
de formación cloccntr; se forma el CISE (Centro de InvestiRacio­
ncs y Servicios Educativos), se promueven el establecimiento d.e 
Maestrí.:zs con >1ocación <lacen.te, un diversas escuelas r faculta­
des, en fin se sistematiza una serie de acciones para la super~ 
ción académica del personal, con ayuda del proera111R de Colabor.::.. 
ción Académica Interunivcrsitaría (PCAl) y coordinado por la Di 
rección General de Intercambio Académicoª 

La UNAN toma mcdi<las que favorecen al área de investigación cie!}_ 
tífica y al incremento de personal académico mediante el aumen­
to de asignaciones prcsupuestalcs. 

Según el informe de 1980 del rector Guillermo Soberón, las áreas 
de superación docente en la UNAN, fueron: 
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1) La consolidación de la cnseflanza media superior. 

Z} El dc~arrollo de los estudios profesionales (correspondiente 

a ENEP). 

3) El desarrollo de los estudios de posgrado. 

4) La formación, actualizaci6n y perfeccionamiento del personal 

académico. 

S) Los apoyos educativos. 

E~ ~! p~~iv~ü \l~~:-l;OOJ Ld ~uliLica üc proicsorcs es ya una -

linea declarada prioritaria a nivel nacional, los diversos pro· 

gramas y acciones se implementan y la participaci611 de los pro­
fesores universitarios es cada vez mayor. J.os efectos de este -
proceso se reflejan en el desarrollo educativo naciorlal. 

En el periodo (1989-1994) la modernizaci6n educativa en M6xico, 

promovida por el actual presidente de 1~ Rcpfiblica y con la par 
ticipación de la Secr~taría de Educación, dt!- los maestros, y o.r, 
ganizaciones rf!sponsablC'.s (Colegios, Universidades, etc.) y de!!. 

tro de un marco de libertad de educación, se integrará y desa-­

~rollarft un ptograma que permitirá realizar la gran transforma­
ción del sistema educativo, sin el cual el pais no podrA moder­

nizarse ni lograr su equidad (<lis., XII-88). 

El 16 de enero del presente ano, al instalar la comisión para -
la consulta sobre la modernizaci6n de la educación e iniciar 
formalmente sus trabajos, el Presidente Salinas afirmó: 11quc el 
destino de la Patri:i depende tlcl rumbo que tome la educación N!!, 
cional y convocó a todos los sectores rcspon~ables implicados -
de un servicirln (Pd•1rnci0!!) ':'!1 o!. q:;c :;e j;,ic¿;un l.i.:; l'e1~pc1,;í.i-­

vas del país; a los intelectuales ed11cadorcs por vocaci6n: a -­
los productores, deseosos de un contexto nacional transformador 
y dinámico, a todos los mexicanos, protagonistas del destino de 
su Patriu, a hacer suyo este gran debate naciona 1, a asu1rdr el 

reto educativo y a enfrentarlo unidos con lucidez histórica y -

responsabilidad cotid;ana' 1
• 
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J.1.3 Política para la Modernización Educativa. 

Nixico ha emprendi<lo dccididame11te el camino de la moderniza- -

ción. La educación serA la palanca de la transformación si lo~ 

mexicanos encuentran en cllu un medio para desarrollar nuevas -

capacidades: la capacidad de rcnerar una estructura productiva, 

liberadora y eficiente con el apoyo del conocimiento científico 

y tPrno16Ci~o; la cap~cid~d de fcrtalcc~r 1~ ~uliJdci<la<l social 

e identidad nacional y la cultura científica y tecnológica; la 

capacidarl de tos trabajadores para adquirir y humanizar nuevas 

ticipación democrática y plur3l; la capacidad para perfeccionar 

los servicios a fin de que repercutan cficicntc1ncnte en el bie­

nestar de la población. Can la educación pueden hacerlo reafir­

rna~do su identidad nacional, su proyecto histórico y su volun-­

tad firme de consolida~ st1 sobcrania nacional. 

Avanzar en la modernización cducatjva a la altura del mundo con 
te111por~11eo. mundo de competencia y cambio en el trabajo produc­

tivo. jmplica un esfuerzo serio, disciplinado y capaz de adecua..!. 

se a la revolución del conocimiento y de la t~cnica; significa, 

también estar dispuesto a emprender este esfuerzo ccn respeto -

cabal y activo a los valores humanos y a su cultura nacional, a 

los derechos y a las situaciones plurales del pais. 

Tradición y cambjo, pluralismo e identidad, universalidad y pe!. 

tincncia, humanismo y c011oclmlc11to t&c11ico, calidad y equidad -

en la cnscrtanza, intereses sectoriales e intcr6s colectivo, Pª.!. 

ticipación y rcsponsabili~ad deben conciliarse en lln ejercicio 

libre y democrAtico que d& por resultado un proyecto educativo 

v\able, respetuoso <le los derechos, sensible a las dcm~nrlR~ ~0-

ciales y acoplado a los problemas nacionales. 

La modernización educativa define el método y el sentido con -

los cunles el Gobierno de la República ejerce las facultades y 

asume las responsabilidades que la Constitución le atribuye en 
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materia de cducaci6n pGblica. Se trata Je asegurar cubertura, -

calidad y eficiencia. Con el concurso col~ctivo se han localiz~ 

do los problemas por resolver y se han definido cstrat~gias pa­

ra desencadenar un proceso Je interacción e innova(.;iÓn permane.!! 
tes y alcanzar los objetivos proouestcs. Los protagonistas del 

hecho educativo precisarán con su acción decidida las vías pro­

puestas. 

La modcrn1zaci6n ha partido de las finalidades constitucionales 

y las exigencias actuales de la acción educativa. Con esa base, 

se ha procc,lido a identificar obstáculos p,..:- s;,:pcrar par<i alca.!!. 

zar esas finalidadc5, en establecer procedimientos y canales P!!. 
ra formular los problemas y estr~tcgias para resolverlos con el 

concurso de los sectores sociales interesados. Representa. en -

síntesis, la instauración de u11 espacio para gcnera1· la refle-­

xión y la ~cci6n c~lcc:iva~ en el marco Je la I0y. s~ ~011~,·~ta­

rá asegurando más y mejor educación para todos los mexicanos. 

3.1.4 El Marco de la Modernización. 

Para emprender la modernización educativa, M~xico cuenta con un 

marco ~onstitucional y con una estructura educativa oroducto de 

d~cnctas de csfucr:os de los maestros, que 11an conformado la es­
cuela mexicana. 

Desde su promulgación, la Constitución de 1917 c.onticnc un pro­
yecto educativo que l1acc de la educación un factor de cmancipa­

ci6n y ascenso social de los mexicanos y el instrumento para 

consolidar una nación dcmocrfitica, soberana e independiente. 

En el articulo 3a. se establecen los criterios fundamentales 

que orientan lu educación mexicana: que tienda a desarrollar ª.E. 
mónicamcnte todas las facultades del ser humano y a fomc11tar el 

amor a la patria y la conciencia de la solidaridad internacio-­

nal en la independencia y en la justicia; que se funde con el -

progreso científico y lucl1c contra la ignorancia y sus efectos, 
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contra la servidumbre y los prejuicios; que sea dcmocr5tica y -

promueva el mejoramiento económico, social y cultural del puc-­
blo; que sea nacional, sin exclusivismos, y contribuya a la me­

jor convivencia hu~1a11a. El criterio organizador de la educación 

mexicana es en suma nacionalistcr, dcmocritico y popular. 

El proyecto educativo de la RcvoluciJn Mexicana se propuso me-
t<l5 forrriidnb!t>~ •pJe sólo c-1 •.:igor 50.:;tcnida de 5UCC'!ii•;;:i5 t;cncrE,_ 

cioncs ha alcanzado gradualmente. 

En 1921 se creo la Secretaria <le Educnción PGl1lica. íle~<lP enton 

ces, merced a ~cis d~cadas y media de trabajo tenaz, la escola­
ridad promedio de los mexicanos pasó de un grado y medio a in&s 

de seis grados; el índice de analfabetos se redujo de 66 a B\; 

Ja matrícula total del sistema ~scolar se incrementó de 850 mil 

a más de 25 millones; <.~l número de maestros pasó de 25 mil a más 

de un millón; el total de institucione aumentó de 12 mil a más 

de 154 mil. 

La hazana de los maestros mexica11as ha sido extraordinaria. Im­
plica haber incremcntaclo en 68 anos de ZZ\ a casi 100\ la .cobeI 
tura Je los mexicanos en edad de cursar la cducaci6n primaria, 

cr~ un país cuya población se ha sextuplicado. El esfuerzo educ_!! 

tivo no dejó de ser prioritario, incluso en periodos de dificu!. 
tade3 y limitaciones agudas, como en años recientes. 

Hoy, uno de cada d.!.cz mexicanos trabaja en el ámhito educativn 1 

científico, artístico o cultural; en tres de cada cuatro municl 

pios hay una biblioteca; cada ano se imprimen y distribuyen m5s 
de 82 millones de ejemplares de libros de texto gratuito y unos 

35 millones de ejemplares <le material editorial. 

Los avances alcanzados por la sociedad mexicana en su conjunto, 
en todas las áreas, con el decidido apoyo del sistema educativo 

han transfor~ado las estructuras sociales. 

Las transformaciones desencadenan n su vez nuevos procesos de 
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cambio. El sistema educativo enfrenta hoy el reto de adaptarse 

a las nuevas circunst:inci:.is que el vigor t>ducntivo y el dcsarr2 
llo misrao de ln nación han generado. Mhs aan. la organización 

de los scrvici0s educativos, su cobertura, distribuci611 y cali­
dad, los requerimientos del desarrollo nacional y la creciente 

interdependencia de las relaciones ccottómicas mundiales ponen de 

relieve limitaci0ncs y dcficic11cias constitutivas de problemas 

que es imperativo encarar y resolver. 

Confrontar el dcsat10 oc impartir mejor cúuca1..iúh, u11u i.:Ü.u..:..-u.:i0ri 

de calidad. Sólo la formación de hombres inspirados en ~us val.2_ 
res solidarios, participativos, bien informndos, con la capaci­

dad para analizar y transformar su situaci~lt -cncaminfindola ha­
cia una mayor justicia-, de aprender permanentc1ncntc, de autoc­

valuarse y de innovar, permitirfi que s~ alcancen plenamente los 
objetivos de integración nacional, justicia, transformación so­

cial y premoción person2l que les mexi~Rnos ~signan a la cduca­

ci6n. 

Las profundas transformaciones que el esfuerzo sostenido de los 
mexicanos han impreso a la sociedad y las modificaciones del 

mundo contempor5neo, tr~ducidas en la interacción de los merca­

dos y el dinamismo del conocimiento y la productividad, exigen, 

del tabasjo y la racionalización de los costos. Los próximos 
anos les impone la tarea de realizar una profunda modificación, 

de nuestro sistema educativo para hacerlo mfis participativo, 
eficiente y de mejor calidad, es decir, mds moderno. 5610 asi -

se podr5 afrontar adecuadamente las deficiencias, los rezagos, 

los desequ1l1br1os, las incqui<latics y las ub::.ulc~1..c1H .. iu~ Je- .su 

operación. 

Las aportaciones de la cor1sulta nacional y el nnfilisis de las -
realidades y perspectivas de los servicios educativos pcrmiti-­

r¡an enfrentar los retos a los que debe responder la educación 
mexicana. 
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A continuación se resumen los diferentes retos a los cuales de­
be enfrentar la educación mexicana: 

a) El reto de la descentralización. 

b) El reto demográfico. 

e) El reto del cambio estructural. 

d) El reto de vincular los fimbitos escolar y productivo. 

e) El reto del avance cientifico y tccnol6gico. 

í) El reto de la invcrsiln cducJ~iva. 

3.2 FORMACION Y CAPACITACION DE DOCENTES. 

3.2.1 ProfesíonaHzaci6n de la Docencia. 

La Profcsionaliznción de la doC"cncia, constituye el m::irco que -

permite redefinir las funciones del docente universitario, asi 
coco precisar los requerimientos de su formación. 

Resulta pertinente, presentarla como un conjunto de rasgos de -
carácter evolutivo, que la expresan en niveles diversos y que -
la definen por el énfasis que se le otorga a los siguientes li-

a) A nivel de dedicación, como la dedicación exclusiva priorit~ 
ria a la actividad docente. Esto implica que la misma consti 
tuy~ l~ principal fuente de ingrc~oz par~ el profc~o~. Esta 
tendencia es, de ~lguna manera, condición de posibilidad pn-

b) A nivel de una formación espcciali:ada como el conjunto de -
conocimientos y habilidades especificas de una &rea o disci­
plina determinada, y en los aspectos cientificos y técnicos 
que requiere el ejercicio de la docencia. 

e) En relación con la investigación como binomio inseparable de 
la docencia, en la ~erspectiva de enscflar lo que se investi-
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ga, e investigar lo que se ensena. Asimismo, como la posibi­

lidad de convertir la doccnrin en objeto y pr5ctica J~ la -­

investigación. 

d) A nivel <le una inserción institucional mis amplia como la 

realización de las ta1·~as acad~micas: servicios concretos de 

ensenanza c.1 el aula. elaboración dP mntPriales did!cticos, 

diseno de planes y programas, ascsorias e investigaciones C.§_ 

pccificas; en el ejercicio respon5ablc de Ja libertad de cá­

tedra, como activularf c-rític:?. en el ma.rrn d.-. 1·.·~ f!::.~= d..: !.:; 

propia universidad y participación de los profesores en los 

procesos académicos de las i~stitucioncs. 

e) En relación con la sociedad, como actividad consciente de la 

funcién social de la universidad, en el sentido <le orientar 

sus programas y actividades a la satisfac~ión de las necesid~ 

des y requerimientos de la comunidad. Del mismo modo como 

instrumento social de preservación, trnn!misión y acrcccnta­

mien~o del acervo cultural de la nación, y como instrumento 

posible para una sociedad autónomam~ntc desarrollada. 

Esto supone que los profesores sean conscientes de las impl! 

caciones histórico-sociales que conlleva el ejercicio de la 

docencia. 

E:.t.::. C:i"ú.1111~' a~lún üc rasgos es tan sólo un pl11nteamiento csqucrn! 

tico que requiero, obviamente, de mayor d~sarrollo y explici~a­

ción. Recoge, empero, los principales puntos de coincidencia de 

las distintas tendencias que en el &mbito acad6micc ap11ntan ha­

cia la profesionnliz~ci6nd e la actividad docente. 

3.2.2 úrfgenes y Antecedentes de la Profcslonalizaci6n Docente. 

Por el ar1o e.le 1976 las instituciones de cnscftanza superior cxps_ 

rimcntan un desequilibrio que se origina por ln expansión cuan­

titativn <le éstas, debida a unn creciente demanda, y frente a -

la insuficiente capacidad instituc~onal para afrontar este ace­

lerado crecimiento. 
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La magnitud del problema exigia una respuesta que concertara e~ 
fuerzas tendientes a r~ear un·1 infrnestructura s6!id~, cuyos s2 
portes preferentes fueron la formación de recursos humanos y una 

plancaci6n acad6mica cualilutiva1nentc distinta. 

De ahí que una de las prioridades básicas de las diferentes inE_ 
titucionc~ univ~r~itu1·id~ i1dyu sido estrechar los vinculas nat~ 
rales e11tre investigación y docencia, y elevar la calidad del -
proceso de enscnanza-aprcndizajc, lo cual, en el 5rca <le perfe~ 
•.:l•_•!!~~i~!!:::: d.::::::::~.:, :;.: ü.iJV1u cu UHd C!>LnJu~gia espccit1ca que 

puede ser enunciada como bú&qucda de la profcsionalización je -
la docencia. 

Es asI como se dan los primcr0s pasos y manifestaciones de la 
estrategia de la profcsionali:ación <le la docencia, en lo que 
fue la etapa final de la existencia del Centro de Didáctica 
(1976), y, por otro lado, el inicio de la traycctori~ del Cen~ 

tro de Investigaciones y Servicios Educativos (CISE, 1977), do~ 
de se desarrolla y consoli<!a el prograr.ia de docencia para form!!_ 
ci6n de profesores m5s sólido y original de M6xico. 

Considerando que fue durante el periodo 1977-1982 c~andu se fue 
construyendo y transformando la propuesta mfrs acabada de profc­
sionali:ación de la doce11cia •• misma auc tiene stJ rnnrrPriAn ~2 

rriculnr fundamentalmente en el programa denominado: Especiali­
zaci6n para ~1 ujcrcicio de la docencia, no esti por demfis rei­
terar que esta propuesta, al correr de los anos y co11 la parti­
cipación conjunta del perso11al acnd~rnicc del CISE~ h~ siJo ohj~ 
to de una serie de revisiones, evaluaciones; de ajlJStcs y re-­
planteamientos uuc llevan el firmP y <lecididc prcp6~itc de =~n­
tcncrla actualizada, de suerte que responda a las demandas y r~ 

qucrimicntos de los profesores de la UNAM y demás instituciones 
de cnsenan:a media superior y superior del país. 

En el periodo 1985-1~87 la situación dentro de la universidad -

de desarrollo académico y apertura de nuevos proyectos de form~ 
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ción en docencia e investigación (en el país como en el exte­

rior) precisa un nuevo tipo de personal acad6mico capaz de im­

plantar y desarrollar innovaciones. En este contexto universit~ 

rioJ la profcsionalización <le la docencia sobresale con nuevos 

programas como: la maestría en formaci6n en docencia univcrsit~ 

ria (ll.A.Q., 1986). 

3.2.3 Conceptualización de la Profesionallzación Docente. 

ra la formación de recursos humanos universitarios y para aten·· 

der al crecimiento de las instituciones de educación superior. 

Es motivada por dos supuestos implícitos que conducen a la ncc~ 

sidad de fo1mar un hombre nuevo educado para el cambio: 1) el -

país "lvc una ff;!alidad social tn tran::ición, y 2) esta transfo.r. 
maci611 requiere una nueva in~tituci6n educativa, dcrnocr5tica, -

que se articule con las necesidades del momento hi:;t6rico que 

le corresponde e incorpore a su propia vida las innovaciones 

cie11tificas y t~cnicas. 

Asi, la profc~ionalización de la docencia propone transformaci2 

nes de las prácticas universitarias. 

La orofcsionalización de la docencia se conbic como una formn­

ci6n especializada que implica lln conjunto de conocimientos y -
habilidades especificas de un irca o disciplina <lcte1·mi1ia<la, y 

en los aspectos cicntificos y t6cnicos que requiere el ejerci-­

cio formal y real de la doc~nciu. 

Se le entiende, tambi~n, como ur1a formación amplia e integral, 

con fundamentaci6n tcórico-mcto<lológica que posibilita respues­

tas col1crcntcs con la realidad institucional, es decir, se tic~ 

de a la. formación de docentes }' de otros agentes educativos, P.!!. 

ra un mejor desempcno de sus tareas acad~micns, tanto en lo in­

mediato como en lo mediato; que tenga elementos para superar su 

pr&ctica docente y para participar en acciones de prficti~a edu-
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cativu que L~11ga1l mayor trascendencia institucional, cerne la 

puedrn ser la revisión, elaboración e instrumentación de planes 

y programas de estudio; el diagnóstico, la evaluación y planea­

ción institucional; el desarrollo de programas de formación de 

profesores. de proyectos de investigación educativa, de crca-­

ción y direcci6n de centros, departamentos, comisiones, etc. y 

que, asimismo, tengan que ver con la prfictica docente y educat! 

V:S. de }3 institución d 1! rfr,nd(> pl"OVÍP.Ilf'TI 'lllÍCTICS participan Cfl -

este programa. 

Se J1abla de profesionalizar 1~ docencia universitaria desde la 

perspectiva de la formación de profesores universitarios, en el 

sentido de proporcionarle una formación especializada que, al -

igual que en la enseñanza básica y media, contribuye a hacer de 

la práctica docente universitaria una actividad profesional. Es 

<lecir, una actividad que es objeto de estudio y de ~prendizaje; 
que es susc~ptiblc de una cierta formación y, por consiguiente 

que puede sistematizarse y operar en una práctica cotidiana ca~ 

creta. 

3.2.I& Objetivos Generales y Específico$. 

Consiste, en contribuir ~ la consecución de una educación cual! 

tativa (calidad de la ensenanza), adicional a lo anterior pre-­

tende formar una conciencia del docente hacia la consecución de 

una reforma universitaria en el ca111110 J~ la Jidlctica; conside­

rándose como un proceso para el desarrollo científico de la práE 

t:ica. c.lo•,;.t;;lni.t:. 

Los objetivos especificas se podrian resumir en: 

a) Sensibilizar a los Profesionales sobre cuestiones Pedag6gi­

cas y Docentes. 

b) Introducirlos en la formación Diddctica. 

e) Formar a los propios docentes sobre cuestiones Pedagógicas. 
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d) Actualizar al docente progresivamente en los aspectos invcsti 

gativos, científicos y técnicos que exige su labor académica. 

e) Promover la creación y consolidación J~ unidades acadimicas -

de formación de profesores en la UNAM, y en otras Universida­

des del país. 

3. '2.S Características y Aspectos Generales. 

formación especializada, estudiar su tarea, analizarla, recrea.!: 

la y transformarla. 

El profesional de la docencia es aquél quz cuenta con una form~ 

ci6n especializada para su dcscrnpeno en el campo laboral, den­

tro de las instituciones educativas que tienen como funciln la 

docencia. 

La formación especializada de un profesional de la docencia im­

plica, por una parte, el domjnio teórico y metodológico en dos 

campos del conocimie~to que ha de relacionar permanentemente en 

su quehacer, para estudiarlos, practicarlos y transformarlos. A 
saber: la disciplina concreta, objeto de la cnsenanza y la do­

cencia. como oráctica. 

Por otra parte, implica el desarrollo de actitudes, habilidades 

y destrezas que en estos do$ campos se requieren. La profesion!!, 

lizaci6n se determina ~n este sentido, a una actitud que se in­

volucra y se evidencia en unq uchacer, en este caso la docencia 

contrapuesto al que realiza en forma intuitiva y con base en el 

sentido com6n. Por ello, implica un proceso intencional básico, 

de formaci6n, que continúa dcsarro115n<losc durante la práctica 

de la profesión y la actitud invcstigativa. 

Esta práctica se traduce en un proceso dialéctico en donde la -

teoría y la práctica se transforman mutuamente. Siendo ln profe 

sionalización de la docencia una condición y una actitud, que 
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debiera estar presente para todos aquellos que practicamos la -
docencia, sea cual fuere el tiempo que le dediquemos a ella. 

La profesionalización, tiende a superar la improvización de los 

profesores universitarios y es por esto que, es un hecho el dc­

S>arrollo de acciones sistemática spara lograrla, entre las cua­
les se pueden distinguir en lineas gcneralrs: J.a act11alizaci6n 

y capacitación de los profesores a trav6s de cursos y talleres 

d'e tecnología educativa; c~pccializacioncs en docencia, que se 

pretende lo~rar mcdi3ntc c~trticturación de cur~~~ con pro~ra~~s 
amplios. Igualmente se h1n dcsarroll~<lo programas de Educaci6n 

Continua (ANUIES), cspccializaciór1 para la Docencia (CISE) In­

cremento en la macstria en eudcación en divcras modalidades, 
(UNAM). Por otra parte, además de incorporarse todas estas ac­

tividades pedagógicas, con la profesionalizaci6n se ha buscado 

pro¡::o:-cion:i:- ?...!!!~ 11 :!r:tit'.!'1 :nvcstigativa'' de la docencia im;rnrt,! 

da por ellos mismos, 1>rccurando fomentar el estudio sistemático 
de 511 propia situación como docentes y de! problema de la ense­

na11za1 del aprendizaje de su disciplina que durante su labor 
acad6mica enfrentan. 

Durante este proceso, se l1a propiciado y fomentado el estudio -

tanto del proceso que se genera, de la relación de los alumnos, 

con el objeto del conocimiento. como los problemas 011c conlleva 
el propio objeta del conocimiento en todas sus etapas: e11 su 

construcción, en su aprehensión, en su aplciación y en su tran~ 

íormaci6n, ~ar alo cual se hizo necesario la participación e i~ 
corporación de la Pxperiencia profesional de los participantes 

en el irca de formación que ofrece la Universidad. 

La profesionali~aci6n docente propc11dc por un cambio en las la­

bores acad6mic3s, adcm5s de la calidad de la enscna11za, pues si 
anteriormente había prevalecido una concepción del maestro, en 

la que se privilegiaba su experiencia en su propio quehacer pr~ 

fesional, ahora el interes debe estar centrado en proponder por 

los elementos, que le pcrmii.an al docente "comunicar" esa cxpe~ 
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riencia de su profcsi6n, y su proceso pedagógico. 

En síntesis, la profesionolización de la docencia se ha oricnt!!. 
do más a desarrollar una "actitud profesional" que debiera in­

fluir permanentemente en la actividad de todos los profesores y 

no sólo en aqu61los que se dedican exclusiv~mente a esta; una -

actitud que expresara u1l pro~eJ~r ci~ntlfico que irnplic~ el mn­

nejo de su campo disci7linnrio y do~c11tc, la detección y solu-­

ción de los problemas a que l1ace frente y el a1151isis y trans-­

iormaci611 d~ ~u p1u1,¡d p(~~tic~. 

Todo este proceso de profcsianalit.ación no ha sido fácil, ni P!!. 
ra los participantes ni para los pr!Jmotorcs del mismo, pues fr~ 

cuentemente se presentan confusiones, contradicciones y vacíos, 

inherentes a un proyecto educativo en proceso de transición. 

Por otra parte, aparecen constantemente las experiencias e his­

torias personales, los conc~ptos y formas de pensar y de razo-­

nar de cada quien, sólidamente adquiridas y arraigadas durante 

un largo proceso de educacjón previamente vivido. 

Ahora bien, es improtante dcstacnr el cambio cualitativo que d& 

en las condiciones laborales del docente a partir de este proc~ 

so de µrfesionalización del profesor universitario, inserto en 

l:i morhffniz.ación de la educación superior y del posgrado; es d.!:. 

cir, si bien es cierto 4uc el Status del profesor, est& direct~ 

mente vinculado a las condiciones del nivel educativo tn qu~ s~ 

desenvuelve, también es verdad que actualmente el profesor uni­

versitario no ejerce 13 docencia sólo por rainnos de prestigio 

y en forma c.:omplcrnentaria a su práctica profesional central, C.2_ 

Actualmente hay una ~cric Je determinantes socioccon6mic3s de -

peso para la elección de la docencia, que hacen de ella la act! 

vid<1d central en algunos casos y muchas veces, suplementaria de 
un campo ~rofcsional determinado, situaciones que permiten la -

obtención de un ingreso económico fijo y en algunas situaciones 
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como un ingreso adicio11al. Este ~ltimo hecho, según el criterio 

de algunos autores, ha generado una nt1cva ''clase social'', con -
caracteristicas peculiares, l1ccho que es importante tener pre­

sente como un elemento de anftlisis, para comprender mejor el 
surgimiento e incremento de c5ta profesionflliz.::?.ción., corr.o c:;t.r!!_ 

gegia para la modernización Je la cducaci6n en M~xic?. 

3 .2 .6 El Proqr.::m:J. de Es.pFd""n .. ~.:i~ ... ! 

Fa Profeslonalización. 

fJdf"d 

El programa adopta como criterios la misma catcgcria seftalada 

para los estudiantes: el aprender a ser, aprender a aprender y 

aprender a hacer. A trav6s de su metodología insiste sobre el -

proceso Je 11 Pcrsonalización11
, procurando que el participnntc se 

conozca a sí mismo, explore el valor y el significado personal 

de 5US capaclJa<lc~ y pueda desarrollar un estilo didáctico pro­

pio. 

El programa se ha C5tructurado en tres nGcleos o módulos de co~ 

plejidad creciente: 

a) Estudia las diversas variables de la docencia. 

U) C!J1..utiiu cic las impl1caciones pedagógicas de sus distintas d_!.. 

mensiones y la práctica d~ sus funciones y tareas. 

e) Estudio de un marco de referencia de naturaleza teórica-prá~ 

tica. 

Su estructura se garantiza por la organizacion de áreas de cono 

cimiento de car~ctcr interdisciplinario-psicopedagógico, socio­
pcdagógico y tccnopc<lagógico. 

3.2. 7 Formación de Profesores. 

La organización académica y la vida "educativa" de las univers.!_ 

dades tampoco favorece mucho la formación del profesorado. En -

realidad, ésta debía ser un proceso permanente que surgiera del 
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csfucr:!:o conjunto de la universidad o dependencia, de las áreas 
acadEmicas o claustros de profesores, organizados de la manera 

que se ju:gara pcrti11cntc. Sin embargo, lo que se observa es 
una disociación muy seria entre lo acad6mico y lo administrati­

vo propiamente dic110, entre los niveles de planLJación y los de 
CJOcuc1on. La posibilidad de que los prof~~o~~s discutan los 

problemas que afrontan cotidianamente es escasa, la universidad 

generalmente no la fcincnta, pero muchos docentes tampoco la CO.!! 

sideran importante. El problema se diluye ~n ~c~p=n~~bi!i•Ta1~P~ 

individuales: el profesor tiene problemas con su grupo, ól es 

el finico responsable; el 6nicu, en todo caso, que sabe c6mo re­

solverlo::.;. 

La organización ~cad~mica, al hacer recaer sobre los profesores 
en lo individual, las tareas de ensenar materias o asignaturas, 
conlleva el riesgo de fragmentar el proceso de conocimiento y 

~simismo de aLomizar las funciones aca<l~"tic~s, con la consecue~ 
~e confusi6n y <lispcrsión del esfuerzo y atención de los estu­
diantes. Ocurre con frecuencia que los profe5ores desconocen el 
plan de estudios y los objetivos generales de la licenciatura o 
posgrado que impart cla univc1·::.iUad donde enseJ\;:m. en esas candi.. 
clones, difícilmente pueden adecuar e "intcncionalizar" su ens.!! 
nanza y ~u a~~lv!~~~ ::~¿é~i~~ T~ minima con~rucncia necesaria 
que deb~n tener los profesores, en lo ~cad~rni~a, es la que im-­
plícita o explícitamente se solicita a los estudiantes. 

Las univcrsicb.dcs o <l1.~pendencins académcias deben procurar y pr2 
piriar ln mayor coherencia posible en el nivel <le su organiza-­
cié;;.. E:;t~ i!!?Fl i_c·n. un esfuerzo permanente de comunicación con -
el personal aca<l~mico y de partici¡>nci6n activa y comprometida 
de &ste con la univcrsi<lad. Uno de los 11roblcmas centrales con­
sis'tC, sin duda, en los planes y programas de estudio; en la ".!:. 
ccsidad de col1crcncia entre las materias o asignaturas de un 
mi~mo plan y dentro de éstas mismas. Tal cosa supone criterios 
de organización y de estructuración curricular, asi como crite­
rios de orden metodológico que Jebc11 ser conocidos, analizados 
y aceptados por el personal acad6mico, a fin de que exista una 
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base común minima de intcncionalidad. 

Todo esto plantea la necesidad de formaci6n, no sólo del perso­
nal doc~nte, sino también del personal que tiene bajo su respo~ 
sabilida<l tareas académicas y administrativas. 

Otro cubro del problema lo constituye la necesaria teorización 
del problema propiamente e<luativa y del prohlcn1a de la forma-­
ción del personal académico llniversitario. 

No pretendo afirmar, por lo scílalado anteriormente, que basta -
someter al profesor a un programa escolarizado. Si bien es im-­
portante su asistencia a cursos, seminarios, conferencias y 

otras actividades similares, un programa de formación docente -
debe esta; inscrito en un proceso más amplio de superación aca­
dEwica que cor1tcrnple la solución de los problem~s univcrsita- -
rios. Estos problemas no se encuentran separados D dcsvinctJld-­
dos entre sí, el paulatino avance en uno de ellos puede repcrc~ 
tir en el proceso global. 

Emprender un programa de superación docente exige reflexionar -
sobre la doccr1cia universitaria que pretendemos, sobre todo en 
lo que hace a tres aspectos: la docencia, como actividad que i~ 

tentamos mejorar: Pl P""'f".'~':?!' :!e ~:-.;:;;:.i" .. u1Lu :,uper1or, que es el 

sujeto hacia i:l que va encaminado nuestro esfuerzo, en rtrnnto .:! 

agente de ese proceso; y el grupo o eqt1ipo que ha de coordinar 
y llevar adelante las tareas de superación docente. 

3.2.8 Antecedentes de la Formación de Profesores. 

Pocas cosas han preocupado tanto a quienes estudian los procc-­

sos de aprendizaje y de desarrollo personal, como la necesidad 
de la creación de recursos hum¡1nos, precisamente, para un sist~ 
ma que es directamente responsable de esa preparación y desarr~ 
llo: el sistema educativo. El crecimiento del sistema educativo 

de los afias setentas, impulsó a quienes piensan en el futuro a 
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adecuarlo a las demandas del momento en varias direcciones. Una 

de ellas, tal vez la mis importante, fue 13 de preparar los re­

cursos humanos para atender la creciente demanda educativa. Es­

te es el criterio establecido desde el plan de los Onc~ A~os de 

Torres Bodet que fue rcspucsla a una realidad social en la que 

1~ licitante er3 pr~ris~mente el recurso humano preparado. Esto 

obligó a establecer u~ incipiente sist~ma de plancaci6n A aquél 

han seguido muchos plan~s, programas y reformas universitarias, 

:!:: ~=-!=~ ~i~"""". !'"r-c 5icmpre ~1 enfoque ha sido la formación -
de maestros en todos los niveles y naturalmente, las reformas -

universitarias han tenido, entre sus aspectos principales, for­

~as diversas de pr~parar a los maestros de educación superiur y 

de posgrado. 

A fines de la Jécada <le los sesenta, la llNAM creo instancias de 

plancación universitaria, de for1nación de profesores y de b6s-­

que!!a de alternativa::. mctúJolót;:ica::;, int!!ntanclo con ello dar 

respuesta a la crisis universitaria que se expresaba en la gran 

expansión de 13 matricula, en las dcman<las del raovimicnto eJtu­

díantil y en la necesidad imperiosa de formar profesores. 

El centro de didáctica, como centro de extensión universitaria. 

participó desde príncipios de 1972 en el programa Nacional de -

Formación de Profesores, organizado por la Asociuci~11 ~d~i~n;! 

de U11ivc1sitlaJcs e Institutos 1c Ensenanza Superior (ANUIES), -

con la cual mantuvo, durante largo tiempo, una estrecha colabo­

raci6n, imp3rtiendo cursos de did&ctica general, didácticas es­

peciales, obj~tivos y evaluación y dinámica de grupos. Propor-­

cionó asesorias t6cnicas a profesores de las universidades de -

los Estados, de la UNAM, y de otrns isntituciones y coordinó 

los procesos de selección y formación de profesores del Colegio 

de Ciencias y llumonidades, en su etapa inicial (1971-1972). 

Desde 1972, promovió la creació11 y consolidación de unidades 

académicas para la formación de profesores y de servicios doce~ 

tes, dentro de ;lgunas escuelas y facultades de la UNAM y orga-
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niz.ó coloquios y encuentros sobre la cnscñan:a en diversas áreas. 

A partir de 1975, la necesidad de responder de una manera más -
amplia a las nuevas condiciones que se habiun generado en la 

educación universitaria; J las expectativas y demandas de inst! 

tucioncs y profesores; a las tendencias :irt11:1!c-s de la µcdago~­

gía rcspc~to de la formación de profesores; a la experiencia y 

a la reflexión que subrc esta formación se hablan venido produ­

ciendo, condujo a la formulaci6n dP ti~ modcln r~0~i:c ~ü ltl <lo­
,.~~1!~!= ¡- ü ¡d consecuente reestructuración del programa <le csp~ 

cialziación para la docencia; a la generación de plar1r•s y moda­

lidades especificas para atender la formación de profesores y a 

la adecuación a un modelo académico Je organi4ación que permi-­

tiera una respuesta operativa a dichos planes. 

A partir de 1976 s~ desarrolló un programa wás amplio de espe­

ciali:aci6n par~ la docencia a ni 1,e! de posgrado. 

Es de reconocerse que el Centro de Didáctica, en esta primera -

etapa, logró promover el interés y la sensibilización de los 

profesores sobre cuestiones pedagógicas y didácticas y propor-­

cionó una formación docente de carácter introductorio. Se esta­

blecieron planes de formación de profesores; se ofrecieron ase­

sorías a centros riP ~~~~=!~¡~d ~<lucnt1va. a centros de investí· 

gación educativa y se propició la creación de escuelas de cien­

cias <le la educación en diversas instituciones del país. 

Por acuerdo del Consejo tfe Metodologla y Apoyo Educativos, ere~ 

do en 1976, se inicia el proceso de fusl6n de la Comisión de 

Nuevos M6todos de Ensc~anza y del Ccnt1u <le LJ1dActica en una s~ 

la isntituci6n, el Centro de Invcstlgac1oncs y Servicios Educa­

tivos (CISE). Ei1 el acuerdo de creación del CISE, se estipula -

como uno de sus objetivos: Discílar, organizar, implantar y apo­

yar programas de formación y actualización pedagógica del pers~ 

nal académico de la UNMf, con el propósito de contribuir a la -

mejor formación de sus profesores universitarios. 
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En 1972 se crea el programa Nacional de Formación de Profesores 

(ANUIES), 

En la década de los setentas, es un hecho que los centros crea­
dos en las universidades y los programas de formación de profe­
sores, en M6xico, viven su 6poca de mayor estimulo y desarrollo. 

Si bien es cierto que hasta los años sesenta la UNAM contaba 
con una direcci61l general <lel profesorado, las funciones de 6s­
ta no t!rau Uc 1.ºv¡-;:;.=.;::i.6~ ':'.' ·l·-· •H·t11;;.1iz.:ación didáctica de los do-

cc11tcs. El centro de didfictica y otros centros y unidades acad! 
micas en el medio universitario, se abocGn a la tarea de formar 
profesores. La actividad se orientó fund~mcntalmente a propor-­

cionar al docente clc1ncntos t6cnicus para conducir el proce~o -

de ensc~anza-apren<liL3jc. 

La scgund~ etapa (1972-1975) se injcia con la puesta en marcha 

del pr~grama de formación de profesorc~ ~omo y~ ~e ~cfi3l6 ante­

riormente. Esta etapa se c::iract.criza por la utcnción prestada .. 
tanto :1. la llNAM como a las universidades de los Estados .. Esta -
et~pa trató, un primer acercamiento del profesorado a cuestio-­

nes educativas y particularmente didácticas. 

1.n tercera etapa (1976·1982) se caractcrizl por la búsqueda (Cl 
SE) in.terna para adecuar mejor el trabajo de formacibn de pers~ 
nal académico a las nuevas circunstancias univ~rsitnrias y a la 

realidad socioeconómica y cultural del pais. De esta 6poca a la 

ícch.:i, se nmplinn los marcos conceptuales y teóricos dz la for­
mación de profe~:-rcs; los programas adquieren una estructura y el 
6nf~sis ~P rrntra en ~l problema de la tcorizaci6n de la docen­

cia y de la e<lucación, bu~~ando incluso aplicar un enfoque mul­

ti e intcrdisciplinario que explique e: fcn6mcno educativo de~ 
<le diferentes perspectivas teóricas. 
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3.2.9 Objetivos y Conceptualización de la Formación Docente. 

La formación de profesores ha sido un problema de vigencia pcr· 
manente en la educación intencionada y sistcm5tica, a todos los 
niveles del sistema educativo nacional. El problema se l1a vuel­
to critico dada la mnsificación de la demanda educativa y el 
cou::.ervaduri!':imo que se había venido obscrvanúo en los últimos -
tiempos dentro de la universidad. 

La orcocupaci6n por ~ati5faccr l~s ncccsidal!cs de un3 cducaci5n 

universitaria. vívidamcntc sentidas, que atienda a los niveles 
de calidad sin dcsct1idar los aspectos cuantitativos, hace vol-­
ver los ojos hacia la formación del profesorado. 

La formación del personal docente en la pr5ctica educativa tie­
ne como objetivo propiciar entre el personal docente un proceso 
de an¡lisis y estudiQ sobre a5pcctos de la educación relaciona­
dos cor. la. JiJ.'.ict1'.:...i., l.i pluJtc .. h.:iúu, la t.:ornuuicaciún y i.a cva-­

luación, qu.:: le permitan comprender y analizar su propia prácti­
ca. Comprende cursos, talleres y seminarios que abordan difere~ 
tes prnblcmas y tcMas del quehacer educativo. Tienen una durn­
ció entre 40 y 80 liaras. Los profesores pueden optar por uno o 

varios eventos que sean de 3U interés a saber: Didáctica gene­
ral. ense11anza progr¡imada. dinámica de ~rupos. cte. Además CXÍ_! 

te el programa de la formación de pcrso11al aca<l~mico, el cual -
está encaminado a propiciar la formación de formadores de pcrs~ 
nal docente, asi como la formaci5n de investigadores en el cam­
po educativo. t~nto en aspectos teóricos como pr~ctico~. 

La formación de profe~orcs es un problema que cstd lejos de ser 
resuelto por su complejidad~ implica buscar soluciones a nive­
les muy diversos, que van desde la dclimitaci6n de politicas de 
promoción laboral, tendientes a fortalecer la carrera académica 
en la perspectiva de profesionalizar la docencia, hasta la pro­
puesta de programas especificas de formación. 

Concretando y a manera ~e resumen de este capitulo. es neccsa--
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rio establecer una distinción operativa entre formación de pro­
fesores y profcsionalizaci6r1 de la <locenci~: 

La formaciAn de profesores con el carActcr general e introduct2 
rio que tuvo en sus momentos iniciales, hace referencia a todos 
los eventos acnd6micos dispersos o independientes con un carác­
ter flexible (cursos, seminarios, cte.) <londe no existe una es­
tructura curricltlar scc11cnciada y obligatcria, y donde se anal! 
zan y discuten temas o problemas educativos con fines de capacl 
tación y actualización del docente. 

Por el contrario la profcsionalización de la docencia se puede 
ubicar <lcnt1·0 del proceso, en el cual se amplian los marcos ca~ 
ccptualcs y teóricos de la formación de profesores; los progra­
mas de especialización y las macs:rias adquier~n una estructura 
curricular mAs definida; adem5s su preparación se ofrece y está 
diri~ida ~ ~rnfcsorcs de medio tiern~o o tiempo co1nplcto, a est~ 
diantes de posgrado que aspiren n la docencia y a los becarios 
de programas de formación de profesores de la UNAM, o de otr:is 

instituciones de educación superior. 

Estu estrategia ac~d6mica ha apuntado en las distintas etapas -
teórico-metodológicas de su desarrollo, a la generación de pro-

ter y multi) discipli11ario de la educación. La vinculación de -
los tres fines de la universidad: docencia, investigación y ex­
tensión constituyen el eje fundame11tal de la propuesta, tanto -
en el. plano acad~rnico como en el plano organi:ativo de lo que -
constituye la labor educativa con ln intcncionalidad de definir 
el perfil acad~m1co deseado de los maestros. 
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CAPITULO IV 

EL PERFIL DEL DOCENTE UNIVERSITARIO 

~. l ltlTRCDUCCICN. 

La expansión de la cducaci6n universitaria demanda de las inst! 

tuciones docentes con nt1evas carncteri~ticns y competencias pa­

ra cnfr~ntar las exigencias del propio sistema educativo y del 

medio social. 

La docencia universitaria se perfila como una profesión con c~­

ractcrísticas propias. Se hace indispensable su definición del 

Perfil Docr.nte :!ni\•crsitario como una estrategia académica para 

el desarrollo institucional y el pcrfeccion<?.micnto de los prof!:_ 

La dr.finici611 y delimitación de los perfiles no constituyen un 
fin en si mismas. sino sólo medios. Deben formularse dentro de 

los planes de Investigación y planración de las Escuelas y Fa-­

cultades de la Universidad, y tomarse como instrumentos para la 

elaboración de diagnósticos y pronósticos académicos. 

Desde el punto de vista metodológico se establece que los perfi 

les no disponen de un marco conceptual que les sea común. Sin 

embargo, su uso es cada vez más frecuente y se aplica a cual-­

quier imbilu <lel 4ucl1acer u11ivcrsitario. 

El oerfil docente debe por lo tanto, contemplar no sólo las con 

ductas esperadas de la Universidad, sino también las aspiracio­

nes de los docentes para asumir el verdadero papel que les co­

rresponde como maestros, para que asi la Universidad pueda cum­

lir a cabalidad con sus funciones científicas y sociales. 

Es indispensable que la Universidad inicie un proceso de forma-
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ci6n de su recurso humano mAs calificado que es lo que requiere 
el dc~arrullo y la moJcrnizaci511 n~cicn~l; por lo que se h~cc -

indispensable determinar la i~agcn objetiva del maestro para 

que se identifique con los fines y objetivos de la Universidad, 
como son la cnscfian:a, la invetigación y l;\ extensión entendida 
ésta como difusión y servicio a la comunidad y contribuya a ha­
cerlos coherentes con las neccsid~dcs del desarrollo ccon6mico 

y social. 

EJ perfiel profesional del docente, debe estar acorde con ci e~ 
rácter particular de la universidad, comu es ser rectora del 
pensamiento y la cultura. 

Este perfil del profesor, rcsul~ado de las competencias exigí-­

das por el mercado laboral, por las características intrlnsecas 
a su ejerci~io dentro de la propia Universidad confiriéndole un 

caricter normativc, por lo cual la Universidad debe formara sus 
profesionales y a sus docentes con las exigencias sociales y 

las que le dictan las ncc~sidades de su propio <les~rrullo. 

Delimitar un perfil profesional docente destaca la responsabili 
dad acadeffiica-cicntífica-técnca y social-uso social de los aco~ 
tccimientos <le las instituciones de cducaci6n superior. 

Este_ capitulo a su ve:, canstituy~ un esbozo general de lo que 
es un perfil docente y del papel o rol 4ue juúga el proftisor -

Universitario en el dcscmpcflo de su quehacer. 

Inicia con una rescfta y la conccptuali:ación que sobre el pcr-­
fil docente se puede describir, junto con la caracterización de 
los perfiles, y finalmente se hace una clasificación de los pe~ 
files desde el punto de vista de plancación acad6mica. 

Por último, se hacen algunas reflexiones sobro los hechos mis -
relevantes en la elaboración de un perfil docente para la maes­
trí~ en Contaduría, permitiéndome la conformación de un esquema 
b5sico, para el diseño del modelo propuesto en el presente tra­
bajo. 
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4.2. RES~ÑA TEORICA SOBRE EL PERFIL PROFESIONAL DEL DOCENTE. 

Una de las más valiosas contribuciones, en el campo teórico Y -

filosófico la ha efl•ctuado Víctor Gucdcs, respecto a la detcrmi 

naci6n de! Ferfil Acad6mico profesional que requiere un sistema 

social pues según este autor 11n rerfil p:-ofc:;ioual 110 pueUe de­
finirse al margen de un proyecto pcdag6gico que lo genere, ni -

de un proyecto histórico que lo sustancie; es decir, debe ente!!. 

dersi? el pcrfi 1 académico ;:Jrofl'!:;iru 1 ~•! '='~~.-: ::.~:. .:.;;t.a- •• ti .. cg.iil que -

trascienda las exigencias puramente conduct11alcs. Sostiene que 

la tipificaci6n de las habilidades y destrezas del descmpcflo 

profesional no deben, en ningún momento, subestimar lo conccr-­

niente a la información cicntíficn básica y a la formación gen.!:_ 

ral para ~l auto<lesarrollo. 

Por lo tanto los rasgos tipificadorcs de un perfil se definen -
en concordanci~ con !a formd <le interpretar un sistema educati­

vo. Si se concibe como un proceso separado de la sociedad, se -
tcndrla que precisar un perfil que corresponda a las especula­

ciones acad&n1icas alejadas de la realidad, pero al contrario, -

si se formula una visión histórico-ideológica de la educación -

se definiría un perfil dentro de las responsabilidades sociLJ.les. 

Cü..J..:c.:> l j describe el perfil profesional: "como el conjunto de 
características pretendidas por el empleador, las cuales deben 

reflejar las exigencias del mercado ocupacional en términos de 

los requisitos que definan lns hLJ.bilidadcs, los rasgos de pers~ 

nalidad, la conformación fisica y el nivel de educación inheren 

te al desempeño profesional. 

Es obvio que l:~s Universidades bu~~tJen la satisfacción de estas 

exigencias y demandas. y las legitimen mediante 13 formación 

acadEmica del estudiante, a la que Guedes considera: ''como los 

rasgos, las particularidades, los conocimientos y lLJ.s expectati 

vas que califican a un sujeto para recibir una credencial ncad~ 

mica 11
• 
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Los profc~ores universitarios, cualquiera que sea la modalidad 

de la institt1ci6n, tiene una responsabilidad directa en la ca­

lidad del producto del sistema de educación superior, es decir 

de los especialistas que se forman en sus aulas. 

Independientemente Oc luj <lifcrc~t~s ernrlos de planificación 

acadómica que caracterizan a las Universidades contemporóncas, 

el profesor es el que cst5 en contacto directo con el estudian­

te, es el que t.ic11c .... .;;.; -=~::-t;~ }:-.; :•r .. riaración ciPntífico-mctodQ 

16gica de los futuros profesionales, el que p!anifica y conduce 

la totalidad del proceso docente. 

El profesor universitario, al igual que otros profesores de di­

ferentes niveles en un sistema educativo, es el profesional que 

trata con un número cada vrz. m:iyor de usuarios, por lo tanto más 

heterogéneo y con mayores exigencias y urgencias por inco1·pora.r 

se, en el menor tiempo posible, al mcrcaJo labor~l. 

En el terreno educativo los perfiles .en al1os antcrior~s, se apli 
caron inicialmente a la cvaluaci6n de la inteligencia y a los -

rasgos de person&lidad de los alumnos que tcnian problemas de -

aprovechamiento escolar; una vez detectado lo anterior, se dir! 

gi~ nl alumno hacia una orientación psicopedag6gica. 

Lcl planca.ción :icndémi ca se dedicó en SU5. primeros momentos a ':"i 
jar los procedimientos para la definición de los objetivos de -

cnsenanza-aprcndizaje. Se precisaba lo que debe ensenar y lo 

que se debe apr~nder, cuantificando en lo posible los resulto-­

dos. 

La definición sistemática de los objetivos consistía en elabo·­

rar "modelos" contra los que se comparaba y evaluaba los logros 

obtenidos en el proceso enseñanza-aprendizaje. Posteriormente -

se vio la necesidad de adoptar unos instrumentos que informan -

eficazmente la evolución del proceso educativo como por ejemplo 

tenemos el Inventario de Comportamiento Docente (Arias Galicia) 

aplicándolos a una sola persona o a un grupo. 
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Pero la mi~i6n del profc~cr en la Universidad no se refiere a 
una simple ocupación, que efectivamente está dado por su perfil 
técnico; la función del profcr.nr es cada día más compleja y tra~ 

cendente, por lo cual se requiere la determinación de $U perfil 
profesionalii el cuaJ comprende todas las caracteristi•::t!": 'l"e d!, 

be reunir para cumplir una gran responsabilidad, la formación -
de ciudadanos Integras que puedan 'dcscmpefiar un papel relevante 
dentro <le la sociedad~ 

~.J FUNDAMENTACION EN LA DEFJNICION DEL PERFIL PROFESIONAL DEL 

DOCENTE. 

En el caso particular del profesor universitario y en las candi 
cione:> específicas de la educación latinoamcricaria, se hace más 

~rgente la necesidad de la determinación de un perfil docente, 
por las siguientes consideraciones: 

a) En Latinoamérica las Universidades están llam~<las a desemp~­

nar un papel que va m5s all5 de la fcrmación de los profesi2 
nistns que el desarrollo nacional requiere. Ellas constitu-­
yen la vanguardia en la lucha por el desarrollo de nuestros 
pueblos y por lo mismo deben contar con m1 r11Pr~n rl"''":!~t~ de 

la más al ta calificación para que: puec!an orientar los cambios 
y transformaciones <le la sociedad. 

b) Sin dcscono::cr el preponderante papel de los estudiantes en 
le~ proce&os Je cumbia de las Universidades, es el profesor, 
por su formación, por su experiencia, quien tiene la rcspon­
s~bilid~tl de cj~Cütd1 id~ reformas propuestas y hacer opera­
tivas las innovaciones planteadas. 

e) La sociedad actual y la propia Universidad están demandando 
de sus docentes una capacidad y competencia que va mfis alli 
de su desempefto como profe~ionista; su misión es mucho mis 
trascendente ya que inciden en la formación del estudiante, 
con el desarrollo de su intcJccto, "de su delicado y compl.!:, 
jo mundo espiritual'' vale decir, con su vida misma. Adcm&s, 
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el profesor constituye el modelo y la "más próxima y a veces 

la más alta rufcrencia humana" para sus estuJiantcs. 

d) Además, el profesor, producto del sistema universitario en -

su calidad de docente, es retomado por el propio sistema y -
se co11vicrtc asi e11 el agente multiplicador mis activo y di­

nimico, puesto que tiene a su cargo no sólo la formación de 

nuevos especialistas, sino 1 lo que es más importante, la fo~ 

maci6r1 Je iu~ fuLuru~ 11ruíe~urc~ J~ Lu~u ~1 ~i~Lc111d ctluLuLi­

vo, es el usuario m5s frecuente de su ~ropio producto. Cons­

tituye, por tanto, una fracción importante del mercado labo­

ral de sus graduados. 

La expresión Perfil Profesi0nal Docente abarca lo concerniente 

a las exigencias académicas y a las necesidades laborales, qui~ 

re decir la rclació11 existente entre educación y 5ocicdad o pr.2_ · 

yecto p~dagógico e históric0. Por lo tanto, no se puede divor-­

cia1 el perfil profesional del perfil docente; sin cmbargc, el 

grado de autonomia de un sistema educativo en cualquiera de 

nuestros paises pucd~ plant~ar la separación entre la connota-­

ción formativa y las necesidades del país, por lo que al propo­

nerse un modelo de perfil, la proposición se concretará en un -

iuleui..u pu1 u1111uJ1i.L.u1· cÚuLdt..iúu y !:itH.:lcüuü, p1uyt::t..~u µc<lagúgi1.:o 

e histórico y coute11idos ucad6micos con exigencias ocupaciona-­

les. 

Q.4. CONCEPTUALIZACION DE LOS PERFILES. 

El tlrmino PERFIL se deriva del Latin PER: por y FILUM: linea, 
es decir, se refiere a la linea que se describe nl seguir un -

contorno. El perfil constituye un contorno gráfico de una fig~ 

ra, representada por lineas que determinan ~u forma. 

Desde el punto de vista de la Gcometria, se refiere a una figu­

ra que representa un cuerpo real o imaginario, cortado por un -

plano vertical. Dicho corte permite apreciar sintóticamcnte al-
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guna de las caractcrIGticas esenciales de la figura y simplifi­
car su rcprcsentació~ eráfica. 

Otra definición de perfil qttc se emplea frecuentemente: es el -
conjunto de metas concretas, que sirven pura dirigir y mantener 

los esfuerzos, ~otivar, medir y evaluar las actividades resul-­
tantPS de un proc~~u laboral. (Arias Galicia). 

La definición que da el diccionario de la Lengua Espafiola es 
''adorno sutil rn el c~ntn .1~ !!!:~ c=~~./Fv~lu1·a en que s61o se -
ve una de las dos mitades laterales de un c:ucrpo./Haccr con pr.!_ 
mor, terminar con esmero una cosa./Aderezarse, componer, defi-­
nir contornos 11

• 

Si pasamos al campo acad6mico, por ejemplo, Victor Cucdes defi­
ne Perfil Profesional como "el conjunto de oricntacioncs 1 disp.Q_ 
sicloncs, conocimientos, habilidades y destrezas que se consid~ 
ran deseables y f~ctiLlcs para obtener un grado acad6mico detcr 
minado y para ej~rccr las labores ocupacionales con el área de 
dicho título 11

• Plantea, a su vez, que además es necesario conc~ 
bir ''el Perfil Académico Profesional con una proyección q~c 
trascienda el dominio de un eficientismo neutro y acomodatic10 1 

ante la realidad existente y que alcance, adem5s del manejo i~~ 
trumcntal y de la administr:lci~n ~~ d~::7~~~~ µruics1onalcs, la 
consolidación de una base <le racionalización apropiado n Jn com­
prensión d~ los principios de la ciencia y su aplicación; tarn­
bi~n la formación de una capacidad critica que permita ar1alizar 
la realidad, concebir un dc~tino 11istórico y realizar las ges·­
tiones para su advenimiento: y adem5s, la sensibilización de un 
criterio moral que favnrP7C2 l~ ~~lard~i6n ae cada obra dentro 
de propósitos coin~idcntcs con el interSs com611 11

• 

Desde este punto de vista Victor Gucdes establece entonces que 
''todo perfil profesional dcbcr5 configurarse en base a cuatro 
núcleos f~,damcntalcs: capacidad eficiente, racional, critica y 

ética permiten configurar un hombre eficiente, un hombre racio-
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nal, un hombre criticu y un hombre ~tico''; lo que constituirla 

un verdadero equilibrio del comportamiento de un hombre inte­

gral que tenga corno fundamento contextual una realidad históri_ 
ca-social que reclama cambios profundos y reorientaciones ur­

gentes para conjugar los conceptos de ''hombre ciudadano y pro­

fesional", tarea irrenunciable de la Universidad, pues alli se 

forjan los futuros líderes <lcl país. l J 

Cuando se trata de perfilar una situación o el comportamiento -

te, se tiene que delinear una ~igura (características definidas 

a lo esencial) destacando aquellos rasgos que interesan a cier­

to enfoque (p.~. socioeconómico, educativo, ps1cológico, etc.) 

y por otro lado, se tiene que elegir una perspectiva para defi­

nir el fondo que es el contexto (definido por la sencillez de -

detalles y matices y por su homogeneidad) que serivri para con­

trastar con nitide~ la figura. 

Resumiendo, se puede decir que desde el punto Je vista de su 

conceptualización no existe una definición común ni única. El -
término perfil unas veces se refiere a dcscripcio11cs muy compl~ 

jas y otras a un simple esquema general-

f.a falta de ~cfinici6n de conceptos da lugar a que se elab~rcn 
perfiles que contienen diversos 0bjetivos generales y muy pocos 

con objctiv0s ~speciíicos, lo qu~ a veces dificulta aprovechar­

los para retroalimcntar acciones definidas. 

Estas son las razones que inspiran la aplicación de los pcrfi-­

les a diferentes ámbitos del quehacer humano. 

Es asi como aparecieron diversos perfiles, algunos con un enfo­

que directo al aprovechamientor otros intentando identificar 

los factores que influyen en el proceso de e11scftanza-aprendiza­

jcr atribuibles al profesor, al alumno o al sistema escolariza­

do. 
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-.S. CLASIFICACION DE L':JS PERFILE!>. 

En términos generales se pueden cla~ificar los perfiles en: ac~ 

d6mico o educacional y Profesional u Oc11pacional. 

Perfil Profesional que lo define Víctor Gucdes como ''la dcscriE 
ción de cnr3ct~ri~ticas µr~tc11didas por el empleador; que deben 

reflejar las exigencias del mercado ocupacional. 

En términos de requisitos ouc c:.;fin1"'!. !:!~ h=.~i!.iJ.:.J.c:., las aes­
trczas, los rasgos de personalidad, l~ conformación física y el 

nivel de cducaci6n inherente al dcsempcfio profesional. 

El 1--'erfil Académico se define como 11 sci1alamicnto de las caractE_ 

rísticas deseables y las condiciunes factibles que se pretenden 
con la capacitación ofrecida por una escolaridad formal''. (Gue­
des). 

El perfil acad~ ico comprende las arcas de información, forma-­
ci5n y sensibilización qt1c Se pretenden desde el punto de vis~a 

formal. Representa los rasgos, las p.1.rticularidadcs, los conoc,i 

mientas y las cspcctativas que califican a una pe.rsona para re­
cibir una acreditación acad6mica. Sin embargo, dentro del marco 

d~ planeación acad~mica no puede existir un distanciamiento, m~ 

cho mtrnnc:: ,_!!1::! !::;¡;=.:-.:..:i:.Ou cnt:re estos dos perfiles; por el con-. 

trario constituyen una convergencia, para con~tituir Uit µerfil 

Académico Profesional, pcrmi~icndo la articulación del nivel de 

capacitación escolar formal con el correspondiente nivel da ex! 

gcncias ocuµacionalcs y en esta forma fundamentarlo en un con­

texto armónico de educación y sociedad. Lo que se pretende en-­

tone~: e:; !:,¡¡liaHl.t;!dr en un orden equilibrado y dinámico, la for­

mación científica básica, la formación general de autodcsarro-­
llo y la formación ~tica y social; asi pues, en el hombre inte­

gral se lograrfr una concepción equilibrada de las capacidades -

intelectuales y de sus habilidades y destrezas profesionales. 

Una práctica que se entiende cada día más es la determinación -
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del perfil profesional de las diferentes especialidades o espe­

cificaciones que cada uno de nuestros países reouericn para ate~ 

der la producci6n y los servicios. IntcrSs especial tienen lo& 

gobiernos, las agremiaciones y colegios profesionales: las Uni­

versidades para poder regular las con~iciones de contratación -

de los primeros, y para fundame:ntar el perfil académico y el C,!! 
rriculo los segundos. hxistc inclusive la clasificac16n lntcrn~ 

cionnl Uniforme de ocupaciones, elaborada por la OIT (Oficina l.!!. 

tcrnacional del Trabajo) despu~s de un arduo trabajo de 20 aftas 

\,.l .. "::tlíl .... a1..:iú11 en lu que se incluyen los protesores un1vcrs1t:a~­

rios y de otras instituciones. 

Ahora bien, tambi6n existen otro tipo de perfiles que influyen 

en el proceso de c11scnanza-aprendizaje denominados educativos. 

Bien, dentro de estos perfiles educativos tenemos en primer té~ 

mino el Perfil Universitario que se define como un instrumento 

~strul~gico <le la 11laneación acad¿mica disenado para cont1gurar 

las caracterís~icas relevantes de los elementos: Profesor-Alum­

no. en relación con los objetivos del proceso educativo. 

El Perfil Universitario como estrategia de plancaci6n académica 

pretende destacar como punto <le partida para las innovaciones -

académicas en la formación profesional, la necesidad <le la res­

ponsabilidad acnd6micn y social de las institt1ciones de educa-­

ción superior sin <lc~co11occr 11or una parte, los rcqui~itos de -

competencia laboral y por otro el avance del conocimiento uni­

versal pero a condición de no convertirse ni en mero reflejo 

del mercado de trabajo, ni en claustro de espcculaci5n academi­

cista desvinculada de la sociedad. 

El t6rmino Perfil Acad~mico Profesional s~r5 resultado de la 

participación significativa de los involucr~dos: estudiantes, -

profesores, investigadores. profesionistas~ gremios de profesi~ 

nis tas, etc. 

En la estrategia para la definición de cada perfil académico 
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profesional, dcbcrfin comprender mecanismos de autocorrccci6n y 

renovación crnstantc. 

Resumiendo, la clasificación de los perfiles desde el punto de 

vista educativo tenemos: 

1.- Desde el punto de vista de su clase, se dividen en: 

a) Idcal~s o esperados. 

A su vez, todos los anteriores pueden ser de dos tipos: 

1- Individuales. 

2- Grupales e Institucionales, normalmente 6stos se definen pa­
ra: 

a- Et profesor o perfil docente, 
b- El profcsionista o perfil profcsion~l y, 

r.- El alumno o perfil académico. 

z.- Dependiendo del tiempo de su aplicaci6n, podríamos decir 
que se clasifican: 

a) Perfiles a corto pla~op 

e) Perfiles a largo plazo. 

El Perfil Ideal.- Es un modelo que configura los rasgos que de­
be reunir el sujeto que se va a formar profesionalmente, esos -
rasgos se definen en relación a los objetivos del proceso educ~ 

en los requisitos de ingreso que este proceso establece. 

Existe un solo tipo de perfil ideal, es el Individual y conteM­
pla: 

El Perfil Idcnl del Profesor: señala el conjunto de caracterís­

ticas determinadas profcsional 1 pedagógicas, académcias, y per­

sonales que debe reunir éste para el desempeno de sus funcio11cs 
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de acuerdo a las políticas educativas establecidas. 

El Perfil Ideal del Alumno: corresponde a las carncterísticas 
que debe reunir el aspirante para cursar una carrera (conoci- -
mientas, aptitudes. actitudes. etc.). 

El Perfil Ideal del Profesi<1nista: define y precisa los rasgos 
requeridos para el cjPrcicio de la profesión en ~tención. no -
~6!o ~ la~ Lu11~ic1oncs del ~creado de trabajo, sino fundamen-­
talmcnte a las nDcesidades sociales y las de avance científico 

y tecnológic:o. 

El Perfil Re.:i.1.- Muestra el conjunto de característicus existe!!. 
tes en los elementos del proce!O educativo profesor-alumno. 

El Perfil Real puede caracterizarse en forma Individual y Grupal 
y 5C dcfiut:: 

Perfil Real Individual para el Profesor: alude a sus atributos 
y conductas observables, personales, pedagógicas y profesiona­
les. Configura los logros alcanzados por el proceso educativo, 
eJ1 relación con 105 objetivos planteados er1 los planes y pro-­
gramas de estudio. 

Perfil Real Individual par~ el alumno: alude a sus atributos 
personales, profesionales y pedagógicos. 

Perfil Real Grupal paru el alumno: pone en relieve los atribu-­

tos que inciden en el movimiento-aprovechamiento de ellos dura~ 
te su vid;1 nc~d~mic~ univcc~ltar1a. Comprende a los alumnos de 
primer ingreso o de reingreso o termi11ales. 

Se define entonces que los perfiles ideales son sólo individua­
les porque los objetivos conductualcs que se tienen se refieren 
a la formación ocupacional, como por ejemplo: arquitecto, abog.!!, 

do, contador, cte. De esto se deduce que los perfiles ideales, 
tienen una función especifica que los defina: servir de modelo, 
prototipo de lo que deseamos o queremos ser o formar. Mientras 
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que los reales pueden ser incfividu:tle5 o grupnles. Son !a con­
trapartida de los ideales, por su contraste per1nite determinar 

las deficiencias al inicio y al t6rmino del proceso ¿ducativo, 

con el fin de planificar las acciones acudimicas pertinentes. 

En tanto que los segundos, sirven para ·~aractcr!zar aquellos -

rasgos grupales, que se relacionan con la cficic11cia del sist~ 

ma terminal, i11tercurricular, aprohación, reprobación, deser­

ción, no titulación. 

llasta este momento, se le ita dado importancia fundamental al 
Perfil Ideal del Profcsionista, puesto que es alrededor del cua.l 

giran los domas perfiles ideales. Asi, de 61 se derivan en pri­

mer lugar, los Planes de estudio o curriculares, en segundo lu­
gar, el perfil del aspirante que debe señalar las característi­
cas, conocimientos, hábitos y habilidades, ideales para el lo­
gro de lo.:i objetivos educacionales y por ültimo, el Perfil Ideal 
del Profesor como medio vital para hacer efectivas las metas 
trazadas por ta institución; mediante el desarrollo de su queh~ 
ccr. 

En contrapartida el perfil Real del Profesor, ;crmitirá a par-­
~ir de su contratación con el Perfil Ideal, discoar las políti­
cas académicas de form:1r-:ión: nrt11Rli7!lriñn !~ :-~~f~O::':.i':'~:.:-::i.::::-:!.:: 

mrrs convenientes. La clasificación anterior se pucd~ considerar 
en su aspecto ma§ general en cua~to su concepto de clase y uni­
dad de an4lisis, sin embargo, puedo agregar otro tipo de perfi­
les como sen: 

~-- Dt acuerdo a su fi11ali<lad: que deben ser orientados hacia -
el diseno curricular y a su vez a diagnosticar el dcsarro-M 
llo y Jos rcsl1lta<los <le los objetivos curriculares. 

4.- Por su alca11cc: los perfiles pueden npl1carsc a corto, mcM­
diano y largo plazo, esta oricntaci611 temporal est& dada en 
función de los perlados en los qu!J se mide el proceso de fo_;: 
mación, y de acuerdo a la3 nccc5ldadcs c~pccificas del pro­
ceso cnscfian=aMaprcn<litajc. 
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s.- Por su contenido: lo~ perfiles pueden ser específicos o mú! 

tiples dependiendo de las políticas y metas que se exigen 

al proceso educativo. 

Aunque parezca existir cierto consenso respecto a los diferen­

tPs conteni<ln~ <lP los perf¡l~s, sin eml.nrgor Aste no se puede 

apreciar totalmente en cuanto al uso de las variables que se 

utilizan para la medición, es necesario definirlo en forma con­

cr<'lta. 

Veamos por ejemplo: el perfil profesional est5 integrado por el 

conjunto de los perfiles ~icntífico-ti!cnico. didáctico-mctodol~ 

gico y ético-social; constituye en su esencia una guía para la 

selección, calificación, categorización, evaluación y promoción 

de los profesores o docentes~ 

Es un poco dificil la determinación especifica y limitante de -

un perfil, por lo tanto esto implica la necesidad de una polítl 

ca de investigaci6n que conlleva a determinar la causalidad de 

las variables que se utilizan para la medición y que deberán 

aplicarse en cada facultad o escuela. 

Hasta acá se resume el marco teórico-metodológico con la des-
• •# • ' • .-• •• , ... ,.. .,. ••• ._ .. 

\.1'.llJ\..lUU Ut' \,.1. .. olll..l;:pl.U:.:0 \lt'L.1.llJ..\..J..VU ! \...la.::OJ.LJ.\...c.l\....lVH !j.Cl1~4<.4.l UV .LV.'.> 

perfiles. Esto solamente constituye a la fundamentación teórica 

conceptual para tratar de elaborar la propuesta del modelo so­

bre el perfil docente como respuesta a las necesidades que cxi~ 

tan en nuestras universidades, sobre el empleo de los conceptos 

que son b6sicos para definir 11n perfil universitario. 

Es necesario recordar, que el profesor universitario ha sido y 

es, en última instancia el motor que ha sostenido y activado el 

proceso de formación profesional. 

Profesional en sí mismo, bajo el concepto de que "quién poseía 

competencias profesionales estaba capacitado para ensenar'' 

ha dedica<lo las horas marginales <le su trabajo profesional a -
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la cnseftanza universitaria, sin ninguna formación pedagógica, -
actuando en forma cspont5nca y vui· ~u ~lcuación, ha ejercido la 

cátedra a veces con acierto, pero no contribuye a la renovación 
institucional, ni al mejoramiento cualitativo de la educación 

universitaria, ni a la excelencia de la labor docente. 

Es un hecho que en las Gltimas d&cadas, como se ha visto a tra­
v6s de tod~ mi investigación documental el inesperado crecimic~ 

to de la población estudiantil de Jas universidades en Latinoa­

mirica~ ha venido enfrentando problemas dr masificación, no só­

lo estudiantil sino tambi&n del cuerpo docente. Esto condujo a 

la disminución de las calificaciones acad&micas exigidas para -

el ingreso del cuerpo doccn~c 1 y por tanto a la improvisación; 
con las lógicas consecuencias en la calidad del proceso de cns~ 
~anza-aprendizaje y de la eficiencia de la labor docente. 

La UNAJ.f no ha estado ajena a estos problemas. Ha dispuesto de -

un buen número de medidas correctivas como han sjdo los cursos 
de capacitación desarrollados por el CISE, el concurso de opas! 
ci6n para profesores como lo vimos en el capitulo anterior, las 
mccstras en docencia, la profesionalizac1ón de la docencia en -
cursos regulares, y fi11almentc si nos ubicamos en el contex~o -

de las facultades tenemos el caso como ya lo mencioné anterior­

~·~11Lc i~ <livi5ión de pertecc1onamicnto acad~mico donde se lleva 

a cabo Cursos de Capacitación Docente. 

Esta preocupación debe ser unánime para todos los países de Am! 
rica Latin~, pues l1ay nccc~idad de emprender acciones de perfe~ 

cionamicnto Joccnte, cabe sc~alar sin embargo que paises como -
CostB Ric~, Cub:, E:u~dor, y Culu111Lld cuentan con un ~1stcrna de 
Superación del Profesor Univcrsitnrio. 

En 1980, existían en América Latina ( ) cerca de 950 ,000 prof.!:_ 
sores para atender a 5'000,000 de estudiantes a nivel superior. 
Sin considerar los tiempos de dedicación y la existencia o no -
de la carrera docente universitaria, estos dates configuran el 
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ejercicio docente como una profesión que debe ~er definida r C!!, 

yo ejercicio debe ser normatizado y reglamentado para que la 
educación univ~rsitaria tenga la consistencia y coherencia que 

demanda el nivel de calidad educativa y sobre todo pa~a qce se 
pueda cumplir en forma excelente y efectiva los objetivos ~duc~ 
cion<ilP~ univi:-rsit:J.ri~=:;. Sin lu;:ir J. .:!ud.:J.5, ~l primer µu::.u 4uc 

se debe dar para llevar a cabo esta tarea es la definición del 
perfil docente universitario. 

q.6 CARACTERISTICAS DEL PERFIL UNIVERSITARIO. 

Las características fundamentales en la definición del perfil -

Universitario son: 

1.- Sr.n in!;trumeutos para la planeación académica, que se dise­
ñan y con s ti t11yen p:1 r'1 ::tpoya r e arla un:i de l .:is e t:ipas. del 

proceso educativo. 

2.- Son estratégicos, ~5 decir, tienen el carácter de medios p~ 

ra servir a un fin que se expresa como objetivo general y/o 
específico. 

aquellas características que son relevantes desde el punto 
de vista d~ los objetivos del proceso educativo. 

4.- Los perfiles configuran y caracterizan los atributos pecu­
liares de individuos o grupos. 

~.- P~rmicen hacer ;u1c1os de valor sobre tales atributos y pro 
curar su medición. 

Los perfiles se caracterizan también por la manera de presentar 
la información, es decir, debe ser ágil, sumario, esquemática, 
pero fundamental. Su concisión y precisión está determinada por 
la concreción y claridad con la que están definidos los objeti 
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vos a los que deben servir: no se debe reducir a una enumeración 

de caractcristicas formales pa~a determinar su status, sino que 

es necesario estimar factores cuantitacivos y caulitativos que 

senalcn en forma clara e! dcsempcno del docente en su labor aca 

démica. 

ij.7. El. PERFIL DF _ l)OCENTE UNIVERSITARIO. 

El µclíll ~el duce11Le un.vcrsitario, co1no c1 de cua1quicr otro 

profrsional debe basarse e~ el análisis de las necesidades so­

ciales, que están dctcrmin:Jdas por los r".!qucrimicntos de la prg 
ducci6n y de los servicios que demanda la organización social -

de cada país. A esto dcb~ sumarse las necesidades de la instit~ 

ción para nutrir su propio sistema y para cumplir su papel de -

formadora de los rccarsos más calificados r~querido~ por la so· 

ciedad. 

La coherencia del perfil profesional con el perfil aca<lG¡11icu s~ 

rd ta11to mayor cuanto mayor sea la coherencia y la identidad de 
los fines de la sociedad y de la universidad. 

Sin embargo, cualquiera que sea la forma de la organizac}~n po­

lítico-social del Estado. el perfil del docente univAr~it~rin -

cstA dado por el co11ju11tu de características que lo l1abilitan 
para el cumplimiento de sus funciones; perfil que viene dado: 

- Las competencias ci~ntífico-mctodológicas que lo habilitan p~ 

ra el trabajo productivo en su propia especialidad. es decir, 

el do~inio de las fuentes de información, de los conocimien-­

tos, métodos y técnicas propios de una profesión, que definen 

lo que podriamos llamar su porfil CIENTIF!CO-TECN!CO. 

- Las competencias que le exige la tarea docente (que incluye -

la cnscfianza, la investigación y extensión), es decir, la ca­

pacidad para planificar, programar, dirigir, ejecutar y eva­

luar el proceso de tnscñanza-aprcnQizaje, que sería su ~erfil 
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DIDACTICO-METODOLOGJCO. 

Las cara~t~~i~licil~, cualidades y actitudes que conforman los 

rasgos de su personalidad, inherentes a su naturaleza como se• 
individual y como ser social, se tra<lucen en su capacidad pa­
r~ contribuir a modelar la conciencia y los afectos de sus 

alumnos y constituyen el so¡1orte para rl rl1mpJimiento del~ -

función m5s delicada, mfis compleja y mfis dificil, que podemos 
identificar como su perfil ETICO-SOCIAL. 

De acuerdo con estos perfiles, desagregados momcnt5ncamcntc pa­

ra poder caractcri:arlos, podrian10~ decir que el profcsionista 

obstruye, el Jlrofcsor ensena y la persona forma. Pero el docen­
te constituy~ una unidad que no puede descomponerse. El cumpli­

miento de sus funciones no puede realizarse en forma indcpendie.!! 
te, ni en momentos diferentes. La persona-profesional que ejer­

ce f·~ncLJncs de docencia a la vez instruye, enseña y forma. Es­

ta es la función que JistltlMU~ al <locc11t~ de los demds profesi~ 

nales y en ello radica su responsabilidad social e histórica. 

Es importante que este proceso se convierta en un acto conscicTI 
te, planificado, sistemático y total, para que la educación te!! 

ga ln cohereJ1cia necesaria. 

dad por constituir un cuerpo docente que esté en capacidad de -

asumir su papel en toda su dimensi6n; preocupación que se mani­
fiesta en la necesidad de dcfir1ir el perfil docente, que por las 
características de su misión espiritual, de la influencia de su 
persona en la formación dü sus estudiantes corre el riesgo de 
.aur1ié.ilt~u lu~ criterios de sub3et1vulad. 
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4.U. EL PEHFIL DOCENTE UNIVER51rARIO Y EL ROL PROFESIONAL. 

Suele utili,arsc con mucha frecuencia los términos perfil y rol 
de manera indistinta. Sin embargo, es importante ,1clarar que si 
bien constituycu lo!:. <lu::. un L'.u1u.:c¡Hu inseparable, existen ele-­

mentas que le dan una cognotaci6n especifica a cadn uno de es­

tos a5pectos. Cuando se habla del perfil de un profesional en -

cas que dcLe poseer para el dcscmpefto óptimo de lns careas que 
involucra su acción [el µcrfil clcl Supcr1·isor. Ministerio de 
Educaci6n-Lima-Pc1·ü, 1983). Estas particularidades invulucran -
tanto su preparación académica y profesional, ~amo la de la pe~ 

sonalidad del i11dividuo. 

El Perfil Ideal en la didActica se relaciona con la importancia 
de fijar objetivos conductualc~ para el aprendizaje (sistrra de 
Bloom-1977). 

Por otro la<l~ el concepto de rol o pap~!. se entiende el patLón 
de comportamientos asociado con un3 ~rccisión social distintiva 
(Bloom y Selznick. SF). 

t:.n !a dctinicibn de rol, se dice que es la posicif1il de t.,1 sujP­

to en erupo o estruct11r;1 soci í1 l J r.:trtit.!llarmcntc l.::ts i:.:rrc.:.r: que 

aquél realiza. 

El concepto de rol o papel lo podemos ejemplificar, dic.!..endo 
que las personas que rodean 31 actor de un papel, por eiempl0; 
espcr.¡r l{ü~ é::.tu !>l! \..um.iu.li.:.a t:n üetcrminadl'.!.S formas a la$ cuü. 
les se les dcnomi11a papel esperado. 

De una manera más amplia podríamos decir qt.:~ se di..fine ...:01110 un 
.patr611 de conducta com6n a todas las personas que oc~. :·n la mi~ 
ma posición, rargo o ll1gar dentro de la soc!cd~¿ y que estd le­

gitimado por los miembros de esa sociedad. Se plant~a como una 
ocupación e~pccíficn a<lemás de ser un patrón con<luctual asocia-
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do a esa posición. Igualmente cada persona tiene sus propias 

ideas respecto a las formas apropiada~ Je ccnducir5e en su pa­

pel, lo que coi1stituye su rol PERCIBIDO, el cual nu es neccsa-­

riam~ntc igual al Papel esperado. En la medida en que ambos ro­

les se intcract6an, un elemento esencial para determinar la te~ 

dencia o comport.arnit!ntu .:¡uc h:i. ~<>eni<lo el individuo a través de 
~u <lesempcfio en sus actividades o labores cncomcndad3s. 

u~ ~~=~ fc~!'''1, ~1 perfil dP t1n doccr1te se elabora en base a las 

características que debe poseer para dcsarrol~ar su5 fu11~icnc~ 

educativas. 

En el rol existen cspcctntivas rcpr~scntadas en estándares de -

comparación para juzgar el dcsempcfio del ocupante de ese papel, 

(Katz y Kahn-1977). 

Por lo t3nto el rol es el conjunto de esas funciones, consider~ 

das como un sistema de relaciones dentro y fuera de la lnstitu­

ci6n de ~nscnanza. 

4.9. EL PERFIL DOCENTE Y EL CURRICULO. 

Todo discfio curricular debe contemplar el logro de objetivos en 

el Arca <le octitudcs, esto es, cll ~1 ~c~~cno d·~ 1n cducaci611 de 

los valores y los sentimientos, ya que si los educadores "pue­

den controlar los esquemas de valores de los individuos, pueden 

controlar así mismo el futuro de la sociedad". ( 

El Currículo, en su conceptualización más simple es el conjunto 

de las experiencias qu~ 10s ~lurnnos r~~liznn mientras trabajan, 

bajo la supe1·visi6n de la escuela. 

Para lograr el aprendizaje de actitudes deseable por parte de -

los maestros de Contaduria en formación. debe tomarse en cuenta 

si dichas actitudes están presentes en los profesores ya que 

aquéllos imitan generalmente el modelo profesional que se les -

presenta. ( 
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Shane y Me Suain dan u11a dcfin1ci6n del car5ctcr integral en la 

cual plantean que la esencia del currículo comprende dos aspec­

tos distintos pero muy relacionados. 

Dcspu~s de las con~idcracioncs anteriores es importantp puntu~­

lizar que el Perfil docente es de vital importancia, porque pcL 

mite incrementar la eficacia de la función pedagógica, por cua~ 
to la definición de las caracteristicas y porticularid~,Jn~ ·~~! 

~ucencc reorienta las actividades acad~micas, cncajfindolas lta-­
cia el logro de contenidos y objetivos tra:ados, lo cual se ve 

reflejado en un proceso de enseñanza-aprendizaje de mayor cali­

dad. 

Pcr lo tanto es indispensable pensar que nosotros los alumnos -

mantenemos contacto directo y cotidiano con el profesor y sus -
m~todos y que cada asi~natura tiene objetive~ muy co1lcretos y 

la infcrillación que poseen cstfi delimitada por los currículos 
donde se establecen metas fijas que pueden mejorar n rutinizar 

~1 proceso educativo, asl las conductas del docente están rela­

cionadas de alguna manera con la efectividad de la enscnanza, -

es obvio que resulta indispensable mejorar sus actividades aca­
d6micas y asi contribuir a proporcionar una comunicación ade~11~ 

~~ ~,, el profesor y el alumno de Ja maestria, no sólo con fines 
de información teóricn-mctodol6gica ~1110 para trata~ aspectos -

éticos y hacer de la profesión docente un trabajo de calidad, • 

responsabilidad educativa y ~ocia!. 

De esta forma el trabajo del profesor conforme a los lineamien­
to~ <l~ su~ funci~ne~ ~cfialarins ~n su perfil, lo posibilita en -

gr3n medida a satisfacer los requerimientos formativos nccesa-­

rios para cubrir los múltiples aspectos curriculares, cxplíci-­

tos como: objetivos, contenidos, experiencias de aprendizaje, -
etc. Toda esta propuesta conlleva a comentar que las actitudes 

de la profesión docente se ~dquicren frente a un modelo de rol, 

) y que en el posgrado se intente un cambio de actitud que -

incltiya una nueva mentalidad educativa, que tenga como propbsi-
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to principal un compromiso del alur.1no consigo mismo y con la S.!!_ 

ciedad. 

Q.10 EL PERFIL DOCENTE Y LOS MODELOS DE EVALUACION PEDAGOGICA 

El t6rmino de cvalt1ación no tiene tradición dentro de los plan­

teamientos pedagógicos, sin embargo, es una concepción que ha -

surgido c~n l~ tr~nz:cr~acién indu~trial. 

En esta perspectiva, se considera que sólo se puede entender el 

significado real de la evaluación estableciendo, c6mo lo~ mnde­

los y teorías evaluativas han surgido con el proceso de indus-­

trializaci ón de los Estados Unidos. A través de estos modelos y 
tcorias se concretan las exigencias de control individual y 50-

cial que tales procesos exigen. 

Por ello responden a unu pedagogía para la industrialización; -

su origen se ubica a primera vista, dentro de una visié>H funci.9_ 

nAlista y Uilíl concepción conductu3! del ~cr humano. Sin cmb~rgo 

un estudio m5s profundo permite identificar la manera como a -­

través del discurso de la evaluación se concreta, en el ámbito 

educativo, el control que Taylor habia cstrl1cturado para la ad­

ministración científica del trabajo. En algún sentido, el térmi 

no evaluación es un reemplazo de la visión del control indivi­

dual y posteriormente social que s~ tiene sobre el sujeto en 

una sociedad dcsnrrollad~. 

En realidad, Fayol es quien en su Administración General e In­

dustrial establece los principios generales~ que pasan a figu-­

rar como pirncipios didácticas. De aquí, en la actualidad se di 

ce que los tres ~lemcntos fundamentales para el trabajo docente 

son: planear, realizar y evaluar. Estos pasos se fundamentan en 

los elementos qu~ Fayol establece pnr3 la administración del 

trabajo, previsión, organización y dirección, coordinación y 

control. 
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De ellos int~re5a examinar en lo particular, el Control marca 

el sentido implícito del concepto de valuación. 

De esta manera no es causal que el problema de la evaluación 

aparezca muy vinculado a la selección de personal en la empre­

sa. Lo pedagógico hu ulvid~Jo Ldl r~laci6n, ~cncill~mcnte parn 
ocultar los sentidos latentes de esta problematica. 

n ... 1w·•hn; las t.caría:; ~cr..cr.:ilcs se convirtir~rnn en los funda-­

mentas de la nueva pcdagogia; asi varios principios de la cduc~ 

cación cicntifjca del trabnjo fueron incorporados a la cduca-­

ción. 

Con el surgimiento de la tcoria del 'fcst, la escuela adquiría -

un instrumento definitivo que permitiría realizar la cuantific~ 

ci6n científica del rendimiento int~lcctual. D~sde 1920, las e~ 

cuelas norteameri1.:a1ia::. aplicaron test de rcnd!niento ~scolar, -

en esta misma década~ este tipo de instrumentos empezó a ser 

utilizado por la Escuela Normal Superior de M~xico. 

La evaluación del rendimiento escolar ganó su rango de "cienti­

ficidad" al apoyarse en la teoría de los test (originada en la 

investigación sobre la inteligencia) y debido a la incorpora- -

ci6n de la estadística descriptiva como instrumento ác cuanLl[j._ 

cación del matcrill. En el dc~nrrollo de la ev~Iuacjón en el 

proceso pedagógico (mediciones rlc aprendizaje), ha sido posible 

en cuanto se basa en un esquema descriptivo qut.· ascg~t!':t ciertos 

valores num~~icos tanto al instrumento por medir el aprendizaje 

(indice de confiabilidaJ. ~.:.: ·~~;~cultad), como a los propios r~ 

sultados. Sin embargo, un símbolo o nfimero no refleja objetiva­

mente el procc~o de a~rcndi~ajc. De ninguna manera una calific~ 

ción num6rica respeta l~: propiedades de la teoria de la medi­

ción. Con la ampliación del objeto de la e\·.~luación del aprcnd_!_ 

zaje al currículo, al docente~ ~te., se ha puesto en crisis 11 

posibilidad de utilizar este modelo descriptivo en todas esta~ 

nuevas modalidades de evaluación. Se puede afirmar sin lugar 
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dudas que este m6todu sólo es una arbitraria cuantif icaci6n de 

elementos, por ejemplo el porcentaje de alumnos aprobados, cua~ 

do se cuantifica numéricamente la apreciación didáctica que los 

alumnos hacen de su profesor, etc. 

Dificll111c1klc Cüik c~to5 Jatos se puede dc~crmin3r alguna situH­
ci6n educativa. Otro ejemplo es la cuantificación del uso de la 

metodologia costo-beneficio para la evaluación educativa. Por 

cst~ en una etapa de crisis, manifiesta entre una visión instr~ 
ment31 y una co11ceptual; entre la inclusión de elementos de la 

admin~ :ración cientifica del trabajo y los intentos por consi­

dera. •' educativo desde su intrínseca dimensión social; y des­

de un~ concepci611 neutral evaluativa tomando de ella solamente 

lo ~ti1 y lo educativo visto como un hecho histórico-social. 

E~ ic!1~rtante mencionar los planteamientos de A. Uiaz. liarriga, 

jzq1 ..... eti6ador de la UNAM, el cual plantea algunas recomcndacio-­

nes p~ra obviar la carencia en los trabajos investigativos y d~ 

sarrollarlos hacia aspectos neutrales o parciales en el concep­

~o global de un proceso de enseñanza-aprendizaje. El autor men­

ciona que en el desarrollo de un trabajo documental debe consi-

a.- La necesidad de la formulaci6n d~ un marco te6rlco para po­

der desarrollar en forma específica la problemática cducati 

va. 

b.- Lo educativo no se debe tratar como un fenómeno simple o -

aislabl~, ~t l1dld Je uJ1 ~onjunt0 J~ hechos que pc~~~ncntc· 

mente transcurren en un doble escenario, el histórico-social 

el de la subjetividad. Cada situación evaluativa en el ámb.!._ 

to educativo adquiere la especificidad que maestros, alum-­

nos, institución y contexto social histórico le imprimen. 

Por lo tanto el problema mctodol6gico en el estudio de un -

perfil docente conccptualizado desde el punto de vista edu-
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cativo no se puede reducir a un aspecto instrumental. Esta 

reducción nos llevaría a c11tc11<lcr el abuso que en este cam­

po se hace del trab.tjo estadístico; la metodología que debe 

seguirse en la delimitación del perfil docente universita-­

rio para la maestría en contaduría, debe ser el resultado -

de las opiniones intelectuales del invcstigado1· dcriv~das -

directamente del conjunto de presupuestos y marcos te6ricos 

en el que &stc apoya su trabajo. Puedo afirmar que utiliZaQ 

do ~~te mec8nismo existe una necesaria articulación entre 

teoría y m&todo, donde lo metodol6gico es la consecuencia 

de la =onstrucción teórica y por lo tanto no precede a asta. 
Basada eil estas apreciacione~ y múltiples es!u~rzos por el 

perfeccionamiento docente, por su desarrollo profesional y 

por su preparación pedagógica. 

Todo esto ~fian~a la necesidad de definir el perfil Jel do­

cente, que, por las caractcristicas de su misión espiritual 

de la profunda influencia de su persona, en la formación de 

los estudiantes, corre el riesgo de acrecentar los criterios 

de subjetividad. Por ello, es indispensable disponer de in­

dicadores objetivos, observables, mensurables que puedan 

constituir una base confiable para la selección, califica-­

ción, categori:ación, evaluación y promoción de los profes~ 

res. 
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CAPITULO V 

PROPUESTA DE UN MODELO DE PERFIL DOCENTE PARA LA MAESTR!A EN 
CONTADURIA DE ACUERDO CON EL PLAN DE ESTUDIOS VIGENTE 1989. 

S.!. ANTECEDENTES DE LA PROPUESTA DEL MODELO. 

La propuesta articula una descripic6n nueva en la definición 

risticas pueden resumirse como: 

EXTENSIVA: Dirigida a todos y cada uno de los profesores para -
proporciona una actitud de cambia en su labor acadbmicn en el 
posgrado. 

PARTICIPATIVA: Tendiente :t la incopor.1:ión activa de los ~31:1.l-­

dia.ntes t!ll t:l proceso de cambio cicntifico, tecnológico y prof.!!_ 
sional del saber en general. 

HUMANISTA: Contextualiz~da e integral orientada a contribuir 
con el dcsnrrollo del docente ~ndividual y socialmente hablan-~ 

do; referida al sujeto de la enscnanza en el prcse~te y basada 

CRITICA: Consciente no sólo de la importancia de la clt::1!t.:L;. y 

t~cnica para el cambio, sino tambi6n de !os fu11dnmcntos e impl! 

caciones ideológica~. teóricas y prácticas de la educación. 

Este modelo se ha establecido. en la pcrspcctiv~ rlPl nnAlisis -
producrando definir todos lOS compone.~'-CS d ... ~ perfil df:"'centc y 

determinando las intcrrclacjones de los distintos capítulos so­
bre la docencia, su profcsionalización y la cocncptualizaci6n -

del perfil universitario. 

El modelo en si, es una propuesta en las cuales las partes del 

proceso educativo estfin interrelacionadas en una totalidad, lo 
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que J1izo posible a trav~s d~ inferencias, el establecimiento de 

ciertas predicciones cuya validez empírica puede llegar a dctc~ 

minarse en su aspecto prfictico, mediante la elaboración de una 

investigación de campo Ja cual no fue posible realizar por cua~ 

to no contaba con los s11ficiPntA~ rPct1rsos. Adcmfr:¡ existe la -
exigencia inmediata en mi P~is para el reintegro a mias labores 

docentes y por consiguiente ya no cuento con el suficiente tic!!! 
pe que rcqui~rc u11a verdadera invcst1gac1bn de campo; ni dejar 

de considerar que el modelo puede ser aplicable. por J.o cual 

era imposible aplicar encuestas, dentro de la ooblación cstu-­

di~n~il y :! ~cct0~ ~e µJufc~ore~ para ver1t1car s1 el modelo -

contempla en su totalidad el real perfil del maestro en Contad!!, 

ria; por lo cual el presente trabajo queda a consi<lcración de -
ser probado y establecer su validez sujeto a modificaciones y -

mejoramientos, y constituir asi un modelo probado para las ne­

cesidades de posgrado en Cont~duria. 

Además quiero hacer énfasis del propósito de mi propuesta P-n el 

sentido de oírecer una aportación como estudiante de la Maes- -

tria sobre este t~ma por cuanto no hay un trabajo especifico 

rcali:ado que permita definir las r.~ractcrísticas, conocimien-­

tos, habilidades y destrezas especificas requeridas para el de­

sarrollo de la labor docente en el posgrado. 

Como lo planteaba en alguna parte en los c~pftt1ln~ ~~~~ri~re~. 

el campo del ejercicio prafcsio11al exige: 

'~prender a hacer'', que determina lo referente al ejercicio do­

cente en cuanto al dominio de sus conocimientos y habilidades -

específicos. Por otra parte, los cambios sociales req11icren 

''aprender a aprender'' para tomnr conciencia de las trastornaci2 

ncs, de la ciencia, la tecnología, la profesionalización y el -

saber y a su vez desarrollar esos conocimientos y habilidades -

para una educación permanente. Por último, el desarrollo humano 

es "un aprender n ser" implica conocimientos, habilidades y de_! 

trczas p3ra el desarrollo operativo integral, asi como el dcsa-
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rrollo de actitudes y valores para cumplir con el compromiso de 

p:irticipaciún en el proceso educativo. 

Por otra parte, en otros de mio: planteamientos teóricos que CO.!!. 
templa mi investigación~ se pretende <lcfinir las dimensiones 

que caracteriznn la situación educativ~ y l~s cualc~ Jcb~ cor1sl 

der~r el profesor en su labor académica. 

La iruportancia de este modelo es integrar no sólo ~spectos di-

1ln~tic~~ ~in0 Ld111bi~n aspectos operativos en el desarrollo de -

la clase por 1~artc del docente en el posgrado en una forma mis 

i11tcgral. La Jecisi6n de tomar este tema es porque en el fimbito 
educativo y espccificamcntc dentro de la Facultad de Contaduria 

y Administr~ción, no ~e habla descrito 11i analizado ningGn te­

ma especifico stibre la delimitación y el estudio de un perfil d~ 

ccnte enfocado hacia Ja división de posgrado y por lo t~ntc rai 

intenció~ establccr. 111td propuesta que <lefin1t1varncnte pueda 
crear una inqt1ietud para realizar en el futuro investigaciones 

sobre este tema. 

A partir de estas reflexiones mi propuesta de modelo d~riva ~l 

perfil posibl~ del docente unive~sitario para la Maestria en 

Contadurla~ de acuerdo al plan de estudios vigente 1989: en ra­

zón :1 '1,'.!~ =~::c:cv Y.uc ics planes de estudio p.:Jra esta Maestría -

han tenido modificación a partir de esta fecha. 

Es importante decir que como propuesta el perfil no es un cst5n 

dar a imitar {mcdelc ideal). Sino un instrumento teórico desti­

nado a proponer caracteristicas significativas respecto a cada 

uno de los post11l:1d0s. 

Desde este punto de vista el posible perfil del docente en la 

Maestría en Contaduria, comprende tres campos fundamentales: 

El ejercicio profesional, los cambios sociales y el desarrollo 

humano. Cada uno de ellas. determina ciertos aprendizajes; lo 

mismo e11 el dominio cognoscitivo (conocimientos, habilidades, 
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destrezas) que en dominio afectivo (intcrEs, aprcciaci~11, acti­

tud, valor, adaptación); clasificación que se corresponde con -

la taxonomía de Be11jamin S. Bloom. (Taxonomia de los objetivos 
de la educación, Buenos Aires, El Ateneo, 1971). 
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5.2. PROPUESTA DE UN MODELO DE PERFIL DOCENTE PARA LA MAESTRIA 

EN CONTADURIA DE ACUERDO CON EL PLAN DE ESTUDIOS VIGENTE, 

1989. 

El perfil del docente de la Maestría en Contaduria que se infi~ 

re del Marco ·rcórico descrito anteriormente, se expresa en t6r­
minos, de los concumientos, habilidades y actitudes deseables -

para el ejercicio de la docencia. 

5.2. l Perfil de los Conocimientos deseados en el profesor de la Maestría en 

Contaduría. 

El dQcente en la Maestria en Contaduría, deberá: 

1.- Dominar los aspectos cientificos y t~cnicos contables para 

formar .:icadémicamefftc a los futu·ros maestros en contaduría 

promoviendo su nivel de excelencia. 

2.- Del1era contar con la experiencia profesional en los diver-­
sos campos de la Contaduría. 

3.- Deber& ser capaz de dominar su campo de especializaci6n, en 

~1 ~ual i1nparte su maceria. 

4.- Deberá tener una preparación multidisciplinaria para vincu­

lar los marcos teóricos de otras disciplinas en la materia 

il su cargo. 

S.- Deberfi poseer un marco teórico de la sicologia y a~i tPOPT 

conceptos claros sobre los fenómenos por los cuales atravi~ 

za el el proceso cnsenanza·aprcndizajc. 

6.- Deberá enriquecer la ciencia contable en el campo de la in­
terdisciplinariedad, para poder ampliar las espectativas 

del horizonte profesional de los estudiantes del posgrad0. 

7.- Deberá tener una formación integral (profesional, pedagógi-
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ca, humanística y social) que le permita desarrollar su qu~ 

hacer docente en un mctlin ~minentcmcntc cambiante para ha­

cer de la ensenanza-aprcndizaje un trabajo de excelencia. 

8.- DeberA diseílar metodología que le permita a los estudiantes 

de la Maestría en Contad11ri~, 0per3r en lo~ c~mpos de la i~ 

vcstigación desde los primeros semestres. 

9.- Dchcrá poseer conocimientos de los factores que intervienen 

en la din5mica de grupos. 

10.- Deberá poseer una escolaridad no menor a una especialización 

o posgrado. 

11.- Deber& planear los elementos que intervienen en la clase, -

(objetivos, 1nótodos 1 materi~l de apoyo) con el propósito de 

consolidar las metas educacionales en pl&ncas y programas. 

S.2.2 Perfil de las H.1bilidades deseadas en el docente de fa MaestrTa en Con­

tadurTa. 

Deberá tener habilidades: . 
1.- P:tr~ º't'~~!!i'!:?!" ~:-:.!¡:::: ~.: ti°út...aju y propiciar un a..ttllogo pr.2_ 

fundo, critico y constructivo sobre los altos intereses de 

la disciplina profesional. 

2.- Para inculcar una actitud científica y critica, fr~nte a 

los acontecimientos laborales en el ejercicio profesional -

de sus alumnos. 

3.- Para facilitar una adecuada formación acad6mica -:e sus -

estudiantes para que éstos responsan cficientcn.;, ntc ante 

los objetivos propuestos para la Macstria en Contaduría. 

4.- Para planear, diseñar, desarrollar y evaluar el trabajo ac~ 

démico de sus alumnos, con base a los objetivos de cada asi.& 

natura .. 
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s.- Para expresarse con fluidez de palabra y cxpo11er con scns! 

bilidad los contenidos y temas de cada asignatura. 

6.- Para dominar el manejo de ayudas audiovisuales. 

7.- Para fomentar el desarrollo del sentido de responsabilidad 

que tienen sus alu1nnos para lograr un proceso educativo ca­

iiÍÍL:.i:tÜu. 

8.- Para proponer soluciones y alternativas: a los pr1Jblemas cd!!_ 

cativos y docentes para genürar innovaciones en forma crea­

tiva y original sobro su proceso de ensc~anza-aprendizajc. 

9.- Para propiciar la relac~oncs interpersonales con las que se 

sientan seguros sus alumnos y 61 mismo en el frmbito de su -

clu~~ y fu~ra de ella. 

10.- Para incentivar a que sus alumnos organicen y coordinen di~ 

tintas actividades académicas. 

11.- Para establecer un ambiente propicio de discusión con sus -

alumnos en el proceso formntivo y generar aportes e insta!!_ 

cl~5 ~ ~~ p~=~i~ vi~!An rlPl mundo. a su idiosincrasia, a 

sus propias realidades económicus, sociales y políticas y a 

su propio ser ontológico. 

12.- Para proporcionar conocimientos pedagógicos adecuados para 

la formación y desarrollo de su labor docente frente a sus 

?.l1.1111nnc;.. 

13.- Para poner al alumno en contacto con diversos modelos de a~ 

tuación. 

14.- Para despertar el interés por el desarrollo individual int~ 

gral del alumno. 

15.- Para motivar y resolver conflictos interpersonales. 
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16.- Para instaurar un clima de orden y disciplina que permita 
el rcndimic11to académico. 

17.- Para elaborar los contenidos con originalidad y desarro-­
llar mAtndns para su exposición en forma novedosa. 

18.- Para desarrollar en el estudiante sus habilidades en ~qui-
pu la11 nc...:t!!>•ll .i.a:::. cll i...i vlüc.t Ut: iu:::. UJ.!;u11.i.. ... H .. .i.u11t::>. 

5.2.3 Perfil de las Actitudes y Valores deseables en el docente en la Maes­

tría en Contaduría. 

Deberá tener una disposición: 

1.- De autucvaluar su trabajo <liariu Joctl11te y eficientarlo con 
el propósito de llevar a cabo los cambios y cs~ratcgias ne­
cesarias para la unificación de las metas grupales e indiv! 
duales. 

2.- De hacer que el alumno, en interacción con el grupo y el 
profesor viva un amryicnte propicio que le permita determi-­
nar su responsabilidades en este proceso. 

3.- De que en su trato diario con los estudiantes vivencien el 
valor y respeto que merecen como personas. 

4.- De una actitud científica, reflexiva y crítica para formar 
a sus alumnos en la línea de la investigación y en análi-­

sis. 

S.- De participación crítica en las reflexiones sobre la probl~ 
rnitica de la educación en M&xico. 

6.- De evitar un clima competitivo entre los estudiantes y pro­
piciar un ambiente de cooperación y solidaridad en el desa­
rrollo de su clase. 
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7.- De despertar el i11tcr6s por les valores h11manos de sus alu! 
nos, quienes serán en el futuro los educadores de las mis-­
mas generaciones. 

8.- Deberá ser consciente de las exigencias personales que con­

lleva todo el aprendizaje: Una complicada exploraci6n del 

intelecto, la personalidad, la circunstancias y la intern-­

ción social. 

9.- De flexibilidad para relacionar sus vivencias y experiencias 

profesionales con la realidad del proceso cnsenan:a-aprcndi­

zaje incorporando su experiencia personal con la experiencia 

grupal. 

10.- De cambio en el concepto que el alumno tenia de si mismo. 
del mundo y de la sociedad. 

11.- De par~icipación en congresos, simposiums, seminarios, etc. 

para su constante actualización. 

12.- De favorecer actitudes y apertura y cambio a nuevos plantea­
tos educativos y colaborar en la profesionaliznci6n de la d_Q, 
ccncic1.. 

13. - De una act.itud de confianza j' .1.•espeto dentro del µroces.o cd.!! 

cativo contemplado. 

14.- De dinamismo y uctuuliznci6n de si mismo y de la función do­

cente. 

15.- De fomentar actitudes positivas hacia la creatividad y la ~~ 

perimentaci611 en su desarrollo formativo. 

16.- De ejercer sus actividades doc~ntcs de conformidad, en valo­
res éticos. 

17.- De sensibilizarlos acerca de la importancia que tienen las -

licenciaturas impartidas por la Facultad con el prop6sit.o de 
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resolver problemas que actualmente se presentan en el medio 
sociccónomico, científico y político del país. 

CONCLUSIONES 

La formación de profesores en Contaduría es un campo complejo -
que compre11dc una serie de aspectos como sus posibilidades de -
capacitaci6n,actuali:ación y profcsionalización de la labor ac~ 

dómico como base fundamental para que u11 proceso de cnscnanza-­
nprendi:ajc obedezca a la modernización educativa en México, 
.i<lcntificándose así con los propósitos y politicas oficiales e~ 
tablecidas por el actual Plan Nacional de Desarrollo, fijado en 
el presente sexenio por el actual gobierno. 

La configuración de mi propuesto de modelo rlr perfil docente P.!. 
rn la Maestría en Contaduria expresa el conjunto de influencias 
de la infraestructura de la Universidad Autónoma de M~xico, en 

un contexto histórico social (Constitución Nacional, PND, insti 
tuciones, UNESCO) en que se desarrolla su proceso educativo; 
que le sirve de soporte a la división de estudies de posgrado 

(Ley Orgánica) para determinar las metas deseables, del desemp~ 
fto d~ la labor docente, en la Maestría de Contaduria, bajo los 
lineamientos acad6micos de la Facultad de Contaduria y Adminis­
tración; para cubrir las necesidades y los objetivos propuestos 
en el Plan de Estudio vigente para 1989. 

La definición del perfil docente para la Macstria en Contaduria 
expresa las caractcrist1cas de exigencias, en tCrm1nos de requ~ 
sitos, los conocimientos, las habilidades, actitudes y valores, 

asi como los rasgos de pcrsonaldiad inhercnte-s a su labor educ!!_ 
tiva, y al dcscrnpcfto de su tarea docente a nivel de posgrado. 

Mi propuesta de modelo de perfil docente comprende el scftala- -
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miento de las características deseables y de las condiciones 

factibles que se pretenden con la capacitación ofrecida por la 

división de perfeccionamic11to ncad~mico, por los institutos co­

mo el Centro de Investigación y Servicios Educativos; y por los 

diferentes planes y programas que ofrece la u:;A.!'.: a nivel de po.z. 

grado en las diferentes facultades. 

Mi propuc~~d J~ m~d~!c ¿~ p~!·f~l 1lnccntc D~ra el posgrado en 

Contaduría se basa en los siguientes planteamientos (Bloom): 

1.- Una educación para el desarrollo integral del hombre. 

2.- Una labor docente para generar transformaciones politicas, 

económicas, humanus y sociales. 

3, - 1Jnn profesionalización de la docencia para el desarrollo au­

tónomo de sus responsabilidades como formador de los futu-­

ros maestros en Contaduria. 

4.- Un marco teórico sobre la conceptualización de un perfil unl 
versitario en términos que representan sus caracteríseicas -

rasgos y particularidades deseables para calificar su labor 

El diseño de perfil docente para la Maestría en Contaduría, está 

configurado en base a cuatro aspectos fundamentales (basados en 

!ns apreciaciones de Victor Guedcs). 

~) Un ho~brP ~ficicnte. 

b) Un hombre racional. 

e) Un hombre éticc. 

La tarea específica de la docencia constituye, el aspecto tcóri 

co, práctico -prcscriptivo- de la propuesta del modelo de per­

fil docente para la Maestría en Contaduria, infiri6ndose en un 

marco teórico descrito en los diferentes aspectos que he rela-­

cionado a través de mi trabajo de invetigación documental (Do--
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/' cencia, profcsionali:3ción, modernizaclún y conceptualización -

de un perfil): y está expresado en término5 de conocimientos, -

habilidades y actit11des deseables para el dcsempeílo de su labor 
educativo. 

tl <ll~efio de mi propuesta de perfil docente para la Maestría en 
Contaduría pretende conscicntizar e incentivar a todos los ele­

mentos que conforman el proceso educativo (estudiantes, profes2 

¡~~. iJt~lituciónj a propiciar nuevas investigaciones sobre el -

tema mencionado con una actitud responsable, critica y en esta 

forma contribuir a dar soluciones prontas a las diferentes pro­

blemáticas existentes dentro de nuestra Facultad de Contaduría 

y Administración. 
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